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			Para todas las personas que quieren 

			cambiar el rumbo de sus vidas.

			Y para todas aquellas que se han atrevido 

			a pedir ayuda cuando la han necesitado.

			Nunca es tarde.

			Y para Ángel: tú también eres mi hogar.

		

		

		 
		 
			Prólogo

			ADRIEN

			Tres años antes

			Érase una vez un adiós.

			—¿Estás bien?

			Paso un brazo por encima de los hombros de Gabriel mientras observamos la casa. Su casa. Este lugar formado por cuatro paredes que no es nada, pero dentro del que hay miles de recuerdos que lo significan todo.

			Y ahora un cartel de VENDIDO prácticamente nos grita desde la entrada.

			Mi amigo aprieta los labios en silencio y puedo notar cómo se guarda las lágrimas, aunque no digo nada. Tiene todo el derecho del mundo a sentirse triste.

			Con veintidós años, se ha graduado como ingeniero informático y, aunque parece que su vida está empezando, en cierto modo una parte de ella acaba de terminar.

			Sin embargo, y siguiendo la misma línea del último año, guarda silencio. No ha llorado en alto. Ni siquiera ha tenido que limpiarse las lágrimas porque no llegó a soltarlas. Ha decidido ser el fuerte.

			Todavía con los ojos puestos en lo que fue su hogar, susurra:

			—Gracias por venir a ayudarme. Eres un gran amigo.

			Siento que se me encoge el corazón. Hacía más de un año que no nos veíamos en persona, desde el funeral de su madre, pero, cuando me llamó la semana pasada y me pidió que lo ayudara a vaciar la casa de su infancia, no pude decir que no.

			Respira hondo y se aleja de mí, hacia la casa.

			—Será mejor que empecemos, me gustaría acabar antes de que se haga de noche.

			Asiento y sigo a mi amigo hacia el interior de esta pequeña casa situada a las afueras de la ciudad donde nos hemos criado. Al atravesar la entrada siento un escalofrío. Una parte de mí todavía recuerda el olor dulce a bizcocho que siempre nos recibía. La madre de Gabriel era una gran repostera y, tras las clases, Finn y yo siempre pasábamos las tardes allí. Los tres nos convertimos en amigos inseparables durante el instituto.

			—¿Y Gia? —pregunto mientras agarro una caja con las palabras «Libros de texto» escritas a rotulador.

			—Está ocupada, pero no creo que tarde en llegar.

			No he visto a su hermana desde el año pasado, en el entierro de su madre. Después de eso ella comenzó el primer año de universidad. Gabriel casi renunció a terminar los estudios para irse con ella y cuidarla. Porque, cuando su madre murió, ningún familiar los ayudó. Todos se lavaron las manos, y los hermanos Davies se quedaron solos.

			Dejo la pesada caja sobre la encimera y aprieto el hombro de mi amigo.

			—Todo irá bien.

			—Lo sé. —Trata de sonreír, pero el amago de sonrisa no le llega a los ojos—. Es difícil cerrar esta etapa.

			Al vender la casa dicen adiós a los últimos retazos de su infancia, a los recuerdos de su madre y de la familia que fueron. Sin embargo, estoy seguro de que la señora Davies habría estado de acuerdo; ella hubiese querido que sus hijos continuaran con sus vidas.

			Gabriel y yo seguimos trasladando cajas de la casa al coche. Él y Gia recogieron casi todo antes de irse a sus respectivas universidades, por lo que no nos va a llevar demasiado tiempo. Además, el dinero que sacan por vender la casa les viene muy bien para cubrir las deudas universitarias.

			Estoy cargando con una de las últimas cajas cuando la puerta se abre de pronto con tanta fuerza que casi me derriba.

			Consigo apartarme lo justo para que solo dé contra mis pies. Sé que Gabriel está en el piso superior y Finn no ha podido venir a ayudarnos, así que esa persona que viene tan acelerada tiene que ser…

			—Llegas tarde, polilla.

			Bajo la caja mientras me preparo para encontrarme con la hermana pequeña de mi amigo. Esa niña bajita e insistente que continuamente nos molestaba para pasar tiempo con nosotros. Adoraba a su hermano, así que estaba siempre alrededor, igual que las polillas se acercan a la luz.

			A veces era graciosa, pero otras agobiante, como cuando no dejaba de buscar la atención de Finn. Todos sabíamos que era un enamoramiento infantil, aunque a Gabriel no le hacía nada de gracia. Pero era una niña simpática, al menos tal y como la recuerdo.

			La chica que tengo delante, sin embargo, es una persona completamente diferente.

			Es la misma y a la vez no lo es. Porque al final, igual que la vida continúa, las personas también lo hacen. Y cambiamos.

			En mis recuerdos de infancia Gia tiene las mejillas sonrosadas, los rizos alborotados sobre la frente y una sonrisa alegre.

			Ahora su cabello es más largo y está mejor peinado. Sus rasgos se han suavizado y esas mejillas sonrosadas han desaparecido. Pero su sonrisa sigue ahí. Alegre, y también…

			—Todavía sigues con ese ridículo mote, ¿eh? —se burla con un mohín.

			Carraspeo e ignoro la extraña forma en que mi estómago se revuelve cuando Gia ladea la cabeza y un mechón de su cabello se le escapa de la oreja. De pronto siento la necesidad de colocarlo de vuelta en su lugar.

			—Ya veo que no has cambiado —murmuro vagamente.

			Ni siquiera sé por qué he dicho eso. Sí que ha cambiado. Mucho.

			Sus ojos me evalúan mientras los lleva desde mi rostro hasta los brazos que sujetan de nuevo la caja. Luego un poco más abajo y finalmente de vuelta a mi cara. Amplía la sonrisa con maldad fingida y susurra:

			—Lo mismo digo, Adrien.

			No me da tiempo a replicar porque Gabriel aparece por las escaleras. En realidad es una suerte, ya que en el momento en el que la he escuchado decir mi nombre, he sabido que no seré capaz de decir nada inteligente.

			—¡Vosotros, dejad de pelear, que hay mucho trabajo! Gia, vamos, ayúdame con las cajas de tu habitación.

			Ella me lanza una última mirada antes de darse la vuelta y seguir a su hermano escaleras arriba. Me tomo los siguientes minutos en terminar de llevar las cajas de abajo al coche y calmar la extraña llama que ha comenzado a chispear en mi interior.

			Maldición.

			Cuando regreso a la casa y llego al piso superior, está mirando el teléfono móvil y respondiendo mensajes. A Gabriel no parece gustarle.

			—¿Es Carson? —pregunta, y ella asiente—. No le contestes. No me gusta ese chico.

			—¿Carson? —repito sin comprender.

			Gabriel hace un gesto de disgusto en mi dirección.

			—Su nuevo novio.

			—No es mi «nuevo» novio —le recrimina mientras guarda el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón—, es el mismo que tengo desde que comencé la universidad.

			Mis ojos viajan sin querer a esa parte de su cuerpo en la que está guardando el móvil. La tela se aprieta a la perfección a su alrededor y…

			Aparto los ojos antes de que sea demasiado tarde y alguno de los dos se dé cuenta. En especial Gabriel.

			—Y que hoy no se ha dignado a venir a ayudarte —añade mi amigo.

			—Estaba ocupado.

			—¿Acaso hay algo más importante que tú? —Gia entrecierra los ojos en una silenciosa represalia hacia su hermano y él suspira—. Lo siento, pero para mí siempre serás mi prioridad, y para la persona que esté contigo también deberías serlo.

			—Creo que soy suficientemente mayorcita como para decidir eso por mi cuenta.

			—Te equivocas, siempre serás mi hermana pequeña.

			Gia pone los ojos en blanco y decide ignorar a su hermano. Los dos sabemos que, si fuese por Gabriel, ningún chico sería suficiente para su hermana. Él siempre ha hecho de figura protectora, al menos desde que su padre desapareció del mapa. Y, cuando murió su madre, su preocupación por su hermana todavía se intensificó más.

			—Vamos, polilla, ayúdame a bajar estas cajas.

			Como no puede descargar su enfado contra Gabriel, Gia se vuelve hacia mí con rabia en la mirada.

			—¡Y tú deja de llamarme polilla! ¡Tengo nombre! Es Gia. ¡Llía!

			Repite su nombre enfatizando la pronunciación. Sé que no debo hacerlo, pero no puedo evitarlo. Esas mejillas sonrosadas han vuelto cuando se ha enfadado, recordándome a la niña que una vez conocí, y una sonrisa estira mis labios.

			—Creo que me gusta más polilla.

			—Agh, no pienso dirigirte la palabra mientras sigas llamándose así.

			—Chicos…

			Gabriel trata de poner paz entre ambos, pero Gia cumple su promesa. No vuelve a hablarme en todo el tiempo que continuamos recogiendo cajas hasta que todo queda prácticamente vacío. Los nuevos dueños llegarán mañana.

			Cuando terminamos, los dos hermanos echan un último vistazo a la casa. Al jardín delantero donde tantas veces jugamos al fútbol, que ahora está cubierto por hierbas altas. A las ventanas que en otro tiempo estuvieron decoradas con dibujos y cortinas llenas de colores. Al porche en el que colgaban carrillones, pero que ahora está vacío.

			Y se despiden en silencio, dando su último adiós.

			—Si necesitáis cualquier cosa, llamadme, ¿vale?

			Le doy un fuerte abrazo a Gabriel. Ellos se irán con todas las cajas en el coche para dejarlas en un trastero que han alquilado y luego comenzarán el viaje en carretera de vuelta a la universidad donde estudia Gia.

			—Gracias, Adrien.

			Lo suelto y rodea el coche para subirse en el sitio del conductor. Cuando me vuelvo hacia su hermana, ella tiene los brazos cruzados. Todavía sigue molesta y eso me hace sonreír de nuevo.

			—Hasta pronto, polilla.

			—Vete a la mierda —sisea.

			Y luego se da la vuelta y se sienta junto a su hermano en el coche. Observo cómo se coloca el cinturón y me despido de ellos con la mano.

			Justo antes de arrancar, Gia se gira hacia mí, mirándome a través de la ventanilla. Sonríe y el corazón me da un vuelco. Sigo sin entender qué narices me pasa. Entonces eleva la mano y, sin dejar de sonreír, me enseña el dedo corazón en un corte de mangas cuando se marchan.

			Me encuentro a mí mismo estallando en carcajadas, solo, delante de la casa que acabamos de vaciar, mientras veo cómo se alejan.

			Si Gia Davies no fuese la hermana pequeña de mi mejor amigo, estoy seguro de que habría intentado invitarla a salir.

			Pero tampoco le doy muchas más vueltas. Ella va a regresar a la universidad y yo comenzaré mi especialización como enfermero de cirugía.

		

		

		 
		 
			Uno

			El truco está en decirle adiós a la persona,

			no al amor.

			¿Alguna vez has sentido que te has equivocado al tomar una decisión sobre tu futuro?

			Sobre tu vida.

			Y piensas en cambiar, pero también te da miedo de que ya sea tarde para hacerlo.

			Cuando empecé a estudiar Derecho creía que esa sería mi vida. Quizá no me entusiasmaba, pero me parecía una buena carrera y siempre se me había dado bien memorizar. Así que no me planteé que tal vez con dieciocho años todavía no sabía de verdad a qué quería dedicarme. O que los años pasan, las experiencias nos cambian y nuestra perspectiva de la vida también lo hace.

			Y ahora estoy aquí, con un diploma bajo el brazo que no sé si llegaré a usar alguna vez. Porque me di cuenta tarde (y cuando digo «tarde» me refiero a con los estudios prácticamente finalizados) de que esta carrera no es para mí. Sin embargo, tampoco me había atrevido a dejarla, al menos no hasta hace una semana.

			Entonces fue cuando puse todo mi mundo patas arriba.

			Cuando, además de renunciar a mi trabajo, dejé a mi novio y todo lo que conocía.

			
			Gabriel

			¿Ya has aterrizado? Estoy esperándote fuera.

			

			Miro el mensaje en mi teléfono móvil y tomo aire con fuerza. He metido los últimos cuatro años de mi vida en dos maletas que ahora tengo a mi lado. Las agarro y me despido del pasado para atravesar las puertas que me llevarán al futuro.

			Da mucho más miedo de lo que se pueda imaginar.

			Localizo a Gabriel enseguida. Está mirando su teléfono móvil, con los rizos castaños revueltos sobre la frente. Los dos hemos heredado el mismo cabello de nuestra madre, aunque el mío está más maltratado.

			Camino directa hacia él mientras me esfuerzo en colocar en mi rostro una sonrisa que oculte todo lo que siento. El miedo. La incertidumbre. El hecho de que todo mi mundo parece desmoronarse. Los castillos que me había montado se los está llevando la marea.

			Hasta hace una semana era una chica de veintidós años con toda su vida organizada: una carrera terminada, iba a firmar un contrato en un bufete de abogados y estaba a punto de irme a vivir con mi novio tras casi cuatro años de relación.

			Sin embargo, toda la estabilidad que logré encontrar a lo largo de este tiempo la mandé a la mierda al tomar este avión. Dejé que las olas lo destruyeran todo a su paso, porque la marea no se puede controlar.

			«¿Por qué haces esto, Gia?», me preguntó Carson. Yo misma continúo dudando de si he tomado la decisión correcta, pero cuando miro hacia atrás me siento…

			Ahogada.

			—¡Bienvenida a Nueva York, hermanita!

			Mi sonrisa crece un poco más, esta vez de verdad, cuando Gabriel me ve. Me envuelve en un gran abrazo reconfortante. Por poco se me escapan las lágrimas al apreciar el olor de su colonia, la misma que lleva usando desde que somos niños. Me recuerda a casa.

			Se separa y toma las dos maletas de mis manos. Sin dejarme protestar, tira de ellas a través del aeropuerto y continúa parloteando.

			—Ya verás, te va a encantar la ciudad. Debajo de casa hay un restaurante italiano que hace unas pizzas riquísimas. Hemos pensado en cenar allí esta noche y mañana tomar el día libre para hacer algo de turismo. Finn y yo hablamos de…

			—Gracias, Gab, pero no tenéis que cambiar vuestros planes por mí —lo interrumpo mientras llegamos al ascensor que nos lleva al aparcamiento—. No quiero molestar. Además, había pensado en empezar a buscar trabajo cuanto antes.

			—No te preocupes por eso, hermanita. Te mereces tomarte unas pequeñas vacaciones.

			Gabriel no está enterado del todo de mis razones para huir de mi vida pasada, aunque sí sabe lo suficiente: no era feliz. Y con eso le bastó para animarme a venir con él a Nueva York. Sé que me ayudará en lo que necesite, pero no quiero aprovecharme de él. Ya tiene su vida bajo control.

			—También quiero alquilar un apartamento —comento—, y para eso necesito trabajo.

			—Puedes quedarte con nosotros todo el tiempo que necesites. De hecho, deberías hacerlo.

			—Gracias, pero los dos sabemos que no somos compatibles.

			Es un hermano mayor de libro, de los que te protegen como si fuesen tu padre y prefieren meterte en una burbuja antes de dejar que te hagas daño. Cuando mamá murió, se volvió todavía más protector. Lo entiendo y lo quiero como es, sin embargo, no me apetece renunciar a mi recién estrenada libertad.

			—Acabas de llegar y ya estás buscando la forma de deshacerte de mí. Muy mal, hermanita.

			A pesar del tono tristón de su frase, me devuelve la sonrisa.

			Llegamos al aparcamiento y guardamos las maletas antes de ponernos en marcha. Nunca he entendido por qué tiene un coche si vive en Nueva York, sobre todo porque puede trabajar desde casa siempre que quiera, pero lo cierto es que Gabriel ha estado interesado en el mundo del motor desde pequeño. Tuvo un trabajo en un taller en los últimos años de instituto. Mamá y yo nos sorprendimos mucho cuando decidió estudiar Ingeniería Informática.

			Supongo que, de estar viva, ella también se habría llevado una sorpresa al saber que yo hice Derecho.

			Gabriel continúa hablando todo el camino hasta su casa. Cuando pasamos cerca de alguna plaza o edificio importante me lo señala. Me gusta escucharle parlotear, me anima y hace que me olvide durante unos instantes de la angustia. Creo que él lo sabe.

			Al igual que en el aeropuerto, no me deja llevar mis maletas y las carga hasta el ascensor. Menos mal que funciona, porque él y Finn viven en el último piso del edificio.

			Cuando abre la puerta me deja pasar a mí primero.

			—Hogar, dulce hogar.

			He estado allí otras veces, pero siempre me alucina. Es un apartamento de dos habitaciones bastante pequeño. Sin embargo, está diseñado con un concepto abierto que da amplitud. Las ventanas llegan del techo al suelo y entra muchísima luz.

			Nunca le he preguntado cuánto pagan de renta, aunque, a juzgar por los precios que he visto en internet a la hora de buscar pisos, creo que nunca ganaré suficiente como para poder alquilar uno igual.

			La puerta de una de las habitaciones se abre y veo un rostro conocido. Los ojos azules del compañero de piso de mi hermano se entrecierran cuando sonríe y viene directo a envolverme en un abrazo.

			—¡Gia!

			—¡Hola, Finn! Cuánto tiempo.

			Finn me hace cosquillas con su cabello rubio en la mejilla y yo siento que me sonrojo bajo su agarre. Cuando era más pequeña estuve completamente enamorada de él. De los dos amigos de mi hermano, era el más amable. Por no decir el único. Siempre me defendía y le pedía a Gabriel que dejara que me quedara con ellos cuando venían a casa a jugar a la Play y merendar las galletas y bizcochos que hacía mamá.

			En cambio, su otro amigo…

			—Vaya, estás muy cambiada —susurra con un asentimiento de apreciación al apartarse, todavía sujetándome por los antebrazos—. Y muy guapa.

			No necesito un espejo para saber que me he puesto colorada como un tomate. Y lo peor es que no puedo dejar de mirar la sonrisa de Finn.

			Excepto cuando Gabriel carraspea y se acerca a nosotros arrastrando mis dos maletas. Tenemos que separarnos a la fuerza.

			—Te quedarás en mi habitación los días que estés aquí, ¿de acuerdo? He vaciado una parte del armario para que puedas dejar tus cosas. —Lanza una mirada a las maletas y guarda unos segundos de silencio—. Aunque me temo que no será suficiente espacio.

			Mi hermano siempre se burla de mí porque dice que compro demasiada ropa y que soy muy presumida. ¡Si supiera todos los conjuntos que dejé porque no cabían en las maletas!

			Finn se aparta y yo sigo a Gabriel hacia una de las puertas, la que da a su habitación. Es pequeña y casi todo el espacio lo ocupa la cama. Me sorprende mucho no encontrar ningún libro y ni siquiera el ordenador en el escritorio. Está prácticamente vacía.

			—Vaya, sí que has recogido esto —comento mientras me lanzo a la cama.

			El vuelo ha sido de unas pocas horas, pero aun así me siento muy cansada y sospecho que nada tiene que ver con la diferencia horaria o el viaje. En los últimos días apenas he conseguido dormir algo.

			—Bueno, quería dejarte tu espacio —dice mientras se encoge de hombros—. Yo dormiré en el salón estos días.

			—Eres el mejor hermano.

			—Soy el único que tienes —bromea.

			Gabriel se sienta en la cama junto a mí. La puerta no está cerrada y sé que Finn se encuentra justo al otro lado de la pared, pero aun así me siento en confianza. Este rincón es de mi hermano, de mi familia.

			Estoy con mi familia.

			—Si necesitas cualquier cosa, puedes hablar conmigo.

			No «pedirme», sino «hablar».

			Pero todavía no estoy preparada para contarle todo.

			—Supongo que me vendría bien una ducha.

			Vuelve a sonreírme y coloca una mano sobre mi pierna hasta que sus dedos llegan a rozar los míos. Recuerdo el funeral de mamá y cómo estuvimos tomados de la mano durante todo el tiempo que duró. Odié estar en aquel cementerio. Todavía noto escalofríos solo con pensarlo.

			En aquel momento había sentido que, si lo soltaba, quizá también lo perdiese a él. Y luego, cuando marché a la universidad, me sentí completamente sola por primera vez en mi vida. Al menos así fue hasta que conocí a Carson.

			El recuerdo de su nombre pincha mi corazón y trato de sacarlo antes de que el dolor se me refleje en el rostro, aunque al ver la expresión de Gabriel sé que he fallado estrepitosamente.

			—Iré a buscarte una toalla limpia, ve deshaciendo las maletas si quieres.

			Va a levantarse, pero mi mano busca la suya inconscientemente. Enredo los dedos a su alrededor y le impido moverse. La mirada de Gabriel se suaviza sobre la mía y luego me acerca a él. Deposita un beso sobre mi frente y me acaricia el cabello.

			Antes mis rizos eran más parecidos a los suyos, pero comencé a alisarme el pelo y dejármelo largo en la universidad. Carson decía que estaba mucho más guapa así. Tanto tiempo maltratándolo ha roto el rizo.

			—Gracias —susurro.

			—Tú nunca tienes que dármelas.

			Después de eso me deja sola con las maletas en la habitación.

			Gabriel no ha mentido, de verdad ha vaciado buena parte del armario para que tenga espacio. Me siento mal por robarle su sitio y también por hacerle trabajar tanto para unos días. Tengo la intención de empezar mi búsqueda de trabajo mañana mismo y, con suerte, espero encontrar pronto un lugar donde vivir.

			Aún tengo dinero ahorrado en la cuenta por la venta de la casa, pero no es infinito, y una parte la usé para pagarme los estudios. No quiero gastar lo que me queda en alquiler. Necesito ingresos extra.

			Mi hermano regresa al poco rato con una toalla en la mano. Para entonces ya he deshecho media maleta y también he escuchado cómo hablaba en susurros con Finn en el salón. Que estuviesen hablando tan bajo me dio una pista de que yo podría ser el sujeto de su conversación.

			—Voy a salir a hacer unas compras, tenemos la nevera vacía. ¿Alguna petición especial?

			—Chocolate en polvo para desayunar.

			Ni siquiera tras las duras jornadas estudiando en la biblioteca hasta tarde conseguí hacerme al sabor del café. Supongo que me parezco mucho a mamá. Ella también desayunaba leche chocolateada.

			—Cuenta con ello —sonríe, guiñándome un ojo—. Tenemos reserva para cenar en unos cuarenta y cinco minutos, ¿estarás lista?

			Asiento con la cabeza y me despido de mi hermano. Después termino de vaciar esa primera maleta y, por fin, saco el teléfono móvil del bolsillo trasero. Sé que es una mala costumbre porque cualquiera podría robármelo con facilidad de allí, pero por alguna razón que desconozco los fabricantes de ropa se niegan a crear bolsillos delanteros de tamaño razonable.

			Cuando miro la pantalla se me para la respiración.

			
			Carson

			Cuando quieras hablar estaré aquí esperando. Esta pataleta tuya está yendo demasiado lejos, Gia.

			

			Me quedo mirando el móvil durante largos segundos sin moverme.

			Apenas puedo respirar.

			Apenas puedo creer lo que me ha escrito.

			Pero la rabia se mezcla con la tristeza, hasta el punto de convertirse en una sola emoción. Me ha costado mucho trabajo, demasiado, tomar esta decisión. Es un cambio importante en mi vida, uno arriesgado y que me obliga a dejar atrás todo, pero no me arrepiento. Y no pienso hacerlo.

			Esta será mi vida a partir de ahora.

			La nueva Gia.

			Soy fuerte.

			Logro esconder las lágrimas y lanzo el teléfono con tanta fuerza sobre la cama que rebota y cae al suelo. Ni siquiera me molesto en recogerlo.

			Agarro la toalla que me ha dejado mi hermano y salgo de la habitación. Encuentro a Finn sentado en un escritorio alargado junto a uno de los ventanales de la sala. No me había fijado bien antes, pero hay un ordenador con dos pantallas y muchos libros apilados a su lado.

			Me acerco a él y su sonrisa desaparece en cuanto ve mi expresión.

			—Oye, Finn. ¿Tenéis unas tijeras?

			—¿Para qué…? —comienza a preguntar, pero luego sacude la cabeza y se levanta de la silla con aire preocupado—. No importa, ven, que te enseño dónde están.

			Lo sigo hasta la cocina y me entrega unas tijeras que hay guardadas en el cajón de los cubiertos antes de regresar a su mesa.

			Entro al baño y me aseguro de poner el pestillo. Dejo la toalla sobre un pequeño armario y me miro en el espejo. Las profundas ojeras han apagado el dorado de mis ojos, que ahora lucen en un continuo tono oscuro de tristeza. Quiero deshacerme de esa mirada, pero sé que llevará mucho tiempo y esfuerzo.

			Mejor empezar por algo más fácil. Paso a paso llegaré a mi meta.

			Tomo un mechón de mi cabello justo por encima del hombro y antes de que pueda arrepentirme o cambiar de opinión lo corto con las tijeras.

			La Gia del espejo me devuelve la mirada, aunque esta vez no solo con tristeza. Hay tintes de sorpresa en ella.

			Lo he hecho. Me he atrevido.

			Agarro otro mechón y repito la misma acción. 

			De acuerdo, cortarme el pelo no arreglará mis problemas, pero es un comienzo, y resulta mucho más reparador de lo que imaginaba.

			Cuando termino, el lavamanos está lleno de mechones y mi pelo mucho más corto, a la altura de los hombros. Me siento un poco mejor.

			Me doy una ducha y con el cabello mojado aprovecho para igualar las puntas todo lo que puedo. Llevaba años sin apenas cortarlo porque a Carson le gustaba largo y es extraño verme así. Pero está bien.

			Está muy bien.

			Recojo todo lo mejor que puedo y me preparo para la cena. Finn me observa mientras paso a la habitación con la toalla alrededor del cuerpo y mi nuevo corte de pelo, pero no dice nada. Cuando Gabriel regresa con la compra también me dedica una larga mirada. Al final solamente musita:

			—Me gusta. Te queda bien, hermanita.

			Entre él y Finn guardan la compra en la nevera y luego salimos al restaurante que mencionó antes. El italiano ya tiene bastante gente sentada a las mesas. Hay ambiente incluso tratándose de un martes por la noche, pero supongo que en Nueva York siempre encontraré gente.

			La terraza está ocupada y nos asignan una mesa en el interior, bastante espaciosa y preparada para cuatro comensales. Finn me recomienda comenzar con un Spritz y, aunque a mi hermano no le hace especialmente gracia porque tiene alcohol, no puede prohibirme beber.

			Estoy ojeando la carta cuando lo llaman por teléfono.

			—Sí, estamos dentro —escucho que dice—. Justo al lado de la ventana de la izquierda.

			Cuelga la llamada y observo cómo Finn y él comparten una mirada secreta.

			—¿Ya está aquí?

			Mi hermano asiente y yo frunzo el ceño. ¿Falta alguien más por llegar?

			De pronto tengo una acorazonada. Esa persona ha llamado a Gabriel al teléfono. ¿Se tratará de su novia? ¿Me lo habrá ocultado y, ahora que estoy en Nueva York con él, se digna a presentármela?

			Al darse cuenta de mi mirada, suspira.

			—Bueno, no queríamos decirte nada, pero tenemos una… sorpresa.

			—¿Una sorpresa? —repito.

			—No solo tú has decidido venir a Nueva York. Como hubiese dicho mamá, «el trío fantástico» vuelve a juntarse.

			Oh, no.

			Una sensación desagradable se expande por mi interior. Eso solo puede tener un significado.

			Entonces una sombra llega a nuestra mesa y su dueño carraspea. Aunque ya sé lo que me voy a encontrar al girarme, me vuelvo despacio.

			Un chico alto está de pie a mi lado. Lleva unos pantalones oscuros y una camisa que se le pega al cuerpo. Una barba de un par de días le cubre las mejillas. Su cabello rubio es un poco más oscuro de lo que recordaba, pero, como siempre, está peinado en un efecto desordenado.

			Y luego están esos ojos verdes, grandes y brillantes, que dirige exclusivamente en mi dirección. Cuando nuestras miradas se encuentran, una sonrisa traviesa comienza a formarse en sus labios, y susurra:

			—Buenas noches, polilla.

			Adrien Hall.

			El tío más insufrible del mundo entero.

		

		

		 
		 
			 Dos

			No sabría decir en qué momento de mi vida empecé a odiar a Adrien Hall, porque prácticamente siempre ha estado en ella. Es el mejor amigo de mi hermano, además de Finn, pero a este último no lo conocimos hasta que se mudó con sus padres cuando Gabriel empezó el instituto.

			Los tres se pasaban prácticamente cada tarde en casa jugando a la Play o comiendo la repostería que preparaba mi madre. Eran tres años mayores que yo, pero siempre me dejaban estar con ellos, al menos hasta que se convirtieron en adolescentes. Entonces comenzaron a echarme y a decir que molestaba. ¡Ni que sus conversaciones fuesen tan interesantes!

			Yo solo quería estar allí porque Finn me gustaba. Me ayudaba a quedarme con el trozo más grande de bizcocho y me enseñaba a hacer trampas en la consola.

			En cambio, Adrien… Empezó a llamarme polilla de forma desagradable porque decía que era molesta como un bicho y que siempre estaba encima de ellos.

			Mentira podrida. A él no quería ni verlo. El que me interesaba era Finn.

			—Tú… —susurro al notar que no aparta los ojos de mí.

			La sonrisa de Adrien crece hasta mostrar sus dientes, pero hay algo en su expresión que delata la sorpresa.

			—¿Qué haces aquí? —pregunto sin poder contenerme.

			—¿Qué haces tú aquí? —suelta Adrien al mismo tiempo.

			Me fuerzo a ser la primera en apartar la mirada y me vuelvo directamente hacia mi hermano. De pronto parece estar profundamente interesado en la carta que tiene entre las manos.

			—¿Habéis visto que también hacen lasaña casera? Quizá deba probarla.

			Frunzo el ceño y paso la mirada a Finn, pero no le da tiempo a disimular. Se vuelve hacia mi hermano, después hacia Adrien, finalmente a mí y suspira antes de preguntar:

			—¿Sorpresa?

			Aprieto los labios y Adrien no dice nada. Se limita a encogerse de hombros y tomar asiento en el único lugar libre de la mesa: a mi lado.

			Soy plenamente consciente de cómo su hombro prácticamente roza el mío, y de pronto la amplitud de la mesa se me hace mínima. Si respiro, seguro que lo toco.

			Mi hermano decide dar paso a las explicaciones.

			—Gia, Adrien ha empezado a trabajar en un hospital en el centro hace unas semanas —me aclara primero y luego se vuelve hacia su amigo—. Adrien, Gia acaba de mudarse a la ciudad.

			El susodicho me mira con la cabeza ladeada.

			—Así que Nueva York. ¿Y ese cambio de planes?

			El tono amargo de su voz es demasiado llamativo como para dejarlo pasar y la sangre hierve en mi interior.

			—¿Por qué lo dices?

			—Tenía entendido que tu fabuloso novio te había conseguido un buen puesto en el bufete de su familia.

			Apenas puedo reaccionar a la sorpresa. ¿Cómo narices se enteró de eso? Pero al mirar hacia Gabriel me doy cuenta de que probablemente se lo haya contado él. Decido regresar al ataque con Adrien.

			—He cambiado de opinión. ¿Algún problema?

			—No, mera curiosidad. Supongo que está bien eso de tener contactos.

			Me aclaro la garganta antes de contestar. Su tono ha sido medio en burla, medio grosero. Hemos crecido juntos y es amigo de mi hermano. Sé perfectamente lo que opina de conseguir un trabajo por enchufe. Según él, te quita todo el mérito.

			—¿Y cómo es que has acabado tú en Nueva York? ¿No era que a ti no te gustaban las grandes ciudades? Decías que serías médico de familia en una zona rural. —El ceño de Adrien se frunce y yo me trago la sonrisa antes de cambiar a un fingido tono dulce—. Ay, perdón. Se me olvidaba que al final estudiaste Enfermería.

			Su mandíbula se aprieta al instante, marcándose todavía más.

			No tengo nada en contra de su profesión. Llevan a cabo una labor distinta y complementaria a la de los médicos, ninguno funcionaría sin el otro. Por no mencionar que es una carrera muy exigente que yo jamás podría estudiar, pero sé que esa frase va a joder a Adrien. Él ha comenzado esta guerra y, si no sabe jugarla, es su problema.

			Yo peleo hasta el final.

			—Chicos, ya basta —media mi hermano, alzando la voz más de lo necesario para llamar nuestra atención—. Somos adultos, podemos comportarnos.

			Adrien se vuelve hacia él con las cejas alzadas y una sonrisa de superioridad que querría borrarle con mis propias manos.

			—¿Seguro?

			Idiota.

			—Díselo a tu amigo —replico.

			Y doy un gran sorbo al Spritz.

			¿Cuándo podremos pedir la comida? Tengo ganas de acabar e irme de aquí de una vez.

			—¿Ya saben qué van a comer?

			Finn se vuelve hacia la camarera que acaba de aparecer en nuestra mesa como quien ve al sol en un día de lluvia. Siento un tirón en mi estómago al darme cuenta de que acabo de hacerle pasar un mal rato. Es una persona tranquila, no le gustan las peleas ni las confrontaciones. Siempre trataba de mediar entre nosotros cuando estábamos en el instituto.

			Imagino que eso no ha cambiado y en parte me alegro. Cuando crecen, muchas personas adquieren maldad o se hacen más hostiles. El mundo y quienes viven en él los vuelven así.

			Y siempre viene bien mantener a gente como Finn cerca. Hay muy pocos como él.

			—¿Qué tal está la ensalada Caprese? El otro día me quedé con ganas de probarla.

			La chica mira a Finn y su sonrisa se amplía. Comprensible, cualquiera caería embelesado ante esos ojos azules.

			—He visto antes una en la cocina y tenía muy buena pinta, aunque yo prefiero la focaccia de la casa.

			—Entonces serán ambas cosas, para compartir. —Le guiña un ojo a la camarera antes de dirigirse a nosotros—. ¿Os parece bien, chicos?

			Adrien se encoge de hombros y yo asiento. Frente a mí veo cómo mi hermano pone los ojos en blanco y se deja caer contra el respaldo de su silla.

			—Para mí una lasaña —dice.

			Los demás pedimos pizza y la camarera apunta todo antes de irse, además de una copa de Spritz para Adrien y otra para Finn, que ya se ha terminado la suya. Juraría que, cuando las trae, en la suya hay más cantidad que en la primera ronda.

			Mientras esperamos la comida, la conversación continúa. Trato con todas mis fuerzas de concentrarme en el hambre que tengo, en dar sorbos a mi bebida y en el bonito decorado de luces y plantas que hay en el restaurante.

			No en Adrien y en cómo su brazo roza el mío cada vez que alguno de los dos tiene la intrépida idea de hacer algo como, no sé, respirar.

			¿Por qué mi hermano no me ha dicho que él iba a estar aquí?

			Supongo que para evitar conflictos. Es mejor si deja que nos destruyamos solos.

			—¿Qué tal el nuevo hospital? —pregunta Finn con curiosidad—. ¿Los compañeros son simpáticos?

			—Algunos más que otros. Me han invitado a jugar al pádel.

			—Oye, pues es una buena idea —interviene mi hermano—. Siempre te ha gustado el deporte.

			—El fútbol —corrige con suavidad—. Nunca he jugado a pádel, no sé si será lo mío.

			—Hasta que no lo pruebes, no lo sabrás.

			La conversación continúa y yo me quedo con esa frase dando vueltas en mi cabeza. No es la primera vez que se la he escuchado decir a mi hermano. Fue lo mismo que me dijo para animarme a tomar la decisión de venir a Nueva York y, aunque todavía me queda mucho camino por recorrer y probablemente demasiadas piedras con las que tropezar, sé que tiene razón. Debía irme de allí, y pese a que la incertidumbre del no saber a veces asusta más que lo conocido —incluso si lo conocido nos hace daño—, nunca sabría qué más podría ocurrir conmigo y con mi vida si me quedaba. Si no lo intentaba.

			La llegada de los entrantes me saca de mis pensamientos. Me ruge el estómago del hambre. Estoy a punto de darle un mordisco a un trozo de focaccia cuando escucho una irritante voz a mi lado.

			—Así que Nueva York, polilla. ¿Dejaste a tu novio en Los Ángeles?

			Estoy segura de que la comida sabe genial. Solo que de pronto se me ha amargado en la boca. Estúpido Adrien.

			—No, lo metí en la maleta y ahora lo tengo atado y amordazado en la habitación de mi hermano para que no baje a cenar y tenga la horrible mala suerte de conocerte.

			—¿Atado y amordazado? No sabía que te gustaban esas cosas.

			La sangre se me calienta entre la rabia y la vergüenza y corre directa a mi rostro, mostrando a todo el mundo lo humillada que me siento en estos momentos.

			Voy a matarlo.

			Pero no lo dejaré ganar con tanta facilidad. Así que me vuelvo hacia él con una sonrisa ladeada, me inclino lo suficiente para que mi hombro choque con el suyo, y digo:

			—Sí, en especial me gustaría hacértelo a ti. Así podría dejar de escucharte.

			La sonrisa de Adrien no tarda en aparecer. Se acerca más a mí y susurra lo suficientemente alto como para que solo yo lo escuche:

			—Polilla, tú puedes atarme cuando quieras.

			Si mis mejillas se volvieron rosas momentos antes, ahora están como fuego incandescente. Frente a nosotros mi hermano se atraganta y Finn le da unos golpes en la espalda. Sé que no ha escuchado lo que ha dicho Adrien o se enfadaría, pero mi reacción puede haberle dado una idea.

			—Imbécil —prácticamente escupo.

			Y decido ignorarlo el resto de la cena.

			Agarro mi copa, pero cuando me la llevo a los labios descubro que ya la he terminado. Paseo los ojos por detrás de nuestra mesa en busca de algún camarero y no veo a nadie, hasta que Finn se da cuenta y me pregunta qué necesito.

			—Quiero otra copa —respondo.

			Es mi hermano quien contesta.

			—¿Qué? No. Ese licor es muy fuerte.

			—¿Y?

			—Que te va a sentar mal.

			Me muerdo la lengua antes de contestar. Sé que solo se preocupa por mí, pero ese es exactamente el problema: muchas veces lo hace en exceso. Desde fuera puede no parecer tan exagerado como yo lo veo, pero no conocen a nuestra familia. Nuestra dinámica.

			Crecimos sin padre y desde muy pequeño tomó la responsabilidad de cuidar de mamá y de mí. Nunca debió hacerlo, fue algo muy duro para él, como lo sería para cualquier niño. Y, cuando ella murió, su protección creció hasta sobrepasarme. Estuvo a punto de dejar los estudios para quedarse conmigo. Me llamaba a diario durante mis primeros meses de universidad.

			Por eso me lo pensé tanto antes de acceder a venir a Nueva York. Amo a mi hermano y sé que todo lo que hace es para protegerme, sin embargo…

			—He bebido cosas peores —respondo por fin.

			—Gia…

			—Tengo veintidós años, Gabriel —digo despacio, repitiendo su nombre tal y como él ha dicho el mío—. Creo que puedo escoger qué beber y qué no.

			—Estos días han sido muy duros para ti. Solo me preocupa que…

			—Exacto, han sido muy duros para mí —lo interrumpo—. He dejado a mi novio, he abandonado un trabajo estable tras cuatro años dejándome los ojos en los libros para sacar buenas notas, y me estoy arriesgando a comenzar de cero cuando todos mis compañeros ya están iniciando sus vidas. Creo que tomarme unas copas no me va a hacer más daño.

			Toda la mesa se queda en silencio. Finn y Adrien incluso dejan de comer. Mi voz se ha alzado por encima de las demás y varias personas de las mesas de alrededor nos lanzan miradas fugaces.

			Exploté y lo hice con demasiada facilidad. Porque Gabriel tiene razón, estos días han sido muy duros.

			De pronto solo siento ganas de meterme bajo las sábanas y huir de todo el mundo. Pero las sábanas que echo de menos son las de mi casa, en la que me crie, y hace ya tres años que la vendimos.

			Mi hermano es el primero en romper el silencio. Se aclara la garganta y toma un trozo de focaccia antes de decir:

			—Tienes razón, Gia. Lo siento, a veces se me olvida que ya tienes veintidós años.

			No hace ningún comentario sobre todo lo demás. Sobre lo mala que ha sido mi semana. Sobre Carson. Sobre el cambio de vida. Sobre mi temperamento explosivo.

			Finn pide un nuevo Spritz para mí y la cena continúa. Hablan sobre pádel, del trabajo de Adrien, del nuevo proyecto que tienen entre manos Finn y mi hermano, y no vuelve a tocarse el tema de mi cambio de vida en toda la noche.

			Yo, por otro lado, tampoco pruebo la bebida.

			Se supone que he tomado esta decisión para sujetar las riendas de mi vida y, sin embargo, una parte de mí siente que todavía me queda mucho para ello.

		

		

		 
		 
			Tres

			—¿Cuál es el precio?

			La chica de la agencia inmobiliaria lanza una mirada fugaz a Gabriel. Puedo apreciar que tarda varios segundos en pensar cómo responder a mi pregunta. Entiendo su reacción. Este es el tercer apartamento que visitamos en lo que llevamos de día y tiene el aspecto de ser igual de caro que los dos anteriores.

			—Tres mil quinientos dólares al mes, más la fianza y dos meses por adelantado.

			Madre de Dios.

			Y, aunque ya me lo imaginaba, no deja de sorprenderme.

			—Creo que seguiré buscando… —musito.

			He ido con Gabriel a la agencia después de no encontrar nada por internet, con la esperanza de que quizá allí hubiese más apartamentos. Sin embargo, llevar a mi hermano ha resultado contraproducente. Se ha encargado de hacerle saber a la agente inmobiliaria todas las cosas que busca «él» en un piso para «mí»: buena ubicación, buena luz, buenos vecinos, buen espacio, buenos muebles…

			Empiezo a sospechar que su lista es tan exigente para disuadirme.

			—Es una señal, hermanita. Tienes que quedarte con Finn y conmigo.

			—Por mucho que os aprecie y también vuestra hospitalidad, eso no va a pasar.

			Llevo una semana viviendo con ellos. Más tiempo del que me hubiese gustado.

			Ya no es solo por el hecho de que mi hermano controla demasiado mi vida, también está Finn. Y es curioso, porque hace ocho años habría estado dispuesta a regalar mi colección de pósters de Taylor Swift para que me diera la oportunidad de vivir con él. Pero hace tiempo que he superado ese enamoramiento de instituto.

			Además, sé que a él le incomoda mi presencia en su piso. No sabría muy bien explicar cómo me he dado cuenta. Es como cuando hay pequeños detalles que te hacen percibir algo más. Eso mismo me ocurre.

			Finn parece estar siempre alerta, no se encuentra del todo cómodo conmigo allí y, aunque él no ha dicho nada ni jamás lo hará, yo lo sé. Ayer, por ejemplo, mi hermano le preguntó por qué ya no caminaba en calzoncillos por la casa. Finn me lanzó una rápida mirada y se encogió de hombros.

			—Eres una cabezota —se queja Gabriel.

			—No más que tú.

			Dejo que salga primero del apartamento y le doy una última mirada. La chica de la agencia guarda el teléfono móvil y, al pasar a mi lado, susurra:

			—Si estás interesada, tengo ofertas de apartamentos más baratos. Escríbeme.

			Lo dice lo suficiente alto como para que yo la escuche, pero Gabriel no. Se ha dado cuenta de nuestra extraña dinámica con solo tres visitas.

			—Gracias. Y lamento mucho haberte hecho perder el tiempo hoy.

			No dice nada, solo asiente. Era imposible negar lo obvio: no soy capaz de alquilar ninguno de los inmuebles que me ha enseñado.

			Nos despedimos de la agente inmobiliaria y Gabriel me pasa el brazo por los hombros.

			—Se me ha abierto el apetito, ¿y si vamos a comer algo?

			—Vale.

			—¿Te apetece alguna cosa en especial?

			—Hamburguesa —respondo sin dudar. Necesito paliar mi desdicha con comida rica—. Y muchas patatas fritas.

			—Será un honor complacerte.

			[image: imagen decorativa]

			—Buen provecho.

			Sonrío a la camarera rubia que acaba de dejarme el pedido antes de que se aleje. Me ha puesto una ración gigante de patatas, lo que más ganas tengo de comer. Además, ha sido muy rápida.

			Gabriel, por otro lado, no parece tan feliz con la elección del restaurante.

			—Gia, ¿dónde me has traído?

			Roller Burger. Sirven hamburguesas en patines. Me llamó bastante la atención al pasar a su lado. Ya en la entrada un chico muy guapo nos preguntó cuántos éramos. Nos acompañó patinando a la mesa, por lo que tuvimos que avanzar un poco más rápido para que no nos dejara atrás.

			—En Google tiene muy buenas reseñas —comento mientras tomo las primeras patatas.

			Soy de esas personas que se comen primero las patatas y después pasan a la hamburguesa.

			—Sí, y me da la sensación de que no es solo por la comida.

			—¿Por los patines? Parece entretenido. Llegas más rápido a las mesas.

			—Sí, claro. Los patines…

			Gabriel lanza una mirada a la otra camarera que pasa veloz a nuestro lado. Lleva una falda morada brillante a juego con los patines y un top blanco. He visto uniformes mucho más descarados, pero entiendo el punto de mi hermano.

			—¿Has decidido algo sobre esa oferta de trabajo? —pregunta para cambiar de tema mientras engulle su hamburguesa.

			Niego con la cabeza y sigo comiendo. Desde mi llegada a Nueva York he perdido ya la cuenta del innumerable número de currículums que he dejado.

			Tenía la esperanza de conseguir trabajo en alguna librería o cafetería donde me ofrecí durante los primeros días, sin embargo, no me han respondido de ningún sitio. Tampoco de las tiendas de ropa. El único lugar que parece interesado es una discoteca, pero está en una zona supuestamente peligrosa y a Gabriel no le hace mucha gracia que acepte el trabajo.

			Para ser sinceros, yo también me preocupé cuando al buscar la discoteca en Google aparecieron varias noticias de atracos y peleas de bandas callejeras.

			—¿Y algún despacho de abogados?

			Niego con la cabeza, desagradada ante la idea.

			—A pesar de lo que creas, no me fui solo por Carson. Detesto ser abogada, no valgo para ello.

			—¿Y si buscas cursos para formarte en algo? —comenta como idea—. Estás a tiempo de estudiar otra carrera.

			—No sabría ni qué escoger, primero tengo que averiguar qué me gusta.

			Ese es el gran problema. Me perdí tanto a mí misma que ni siquiera sé en qué trabajo encajaría.

			Antes eso no me preocupaba. Pensaba que, aunque no amase ser abogada, mientras me diese para vivir, me bastaba. Pero no tardé en descubrir que iba más allá de no gustarme, es que lo detestaba. Se trata de una buena profesión, pero no para mí. Solo pensar que debía pasar los siguientes años de mi vida así…

			—Ya sabes que puedes quedarte conmigo el tiempo que haga falta —insiste.

			Decido cambiar de tema porque empiezo a agobiarme y le pregunto por su próxima entrega. Pasamos el resto de tiempo de la comida hablando sobre una página web que está diseñando junto con Finn, y me encanta escucharle hablar de algo que lo apasiona.

			Al rato nos levantamos y nos dirigimos a la barra para pagar. Ya hay menos gente en el local y una de las camareras, la chica rubia, está apoyada por fuera hablando y riendo con su compañera. Siento una extraña sensación de calidez al notar el buen ambiente que ambas desprenden.

			También siento una punzada de celos. Hace mucho tiempo que no tengo algo así. Que no tengo amigos.

			Dejan de hablar cuando aparecemos a su lado y la chica que está por fuera se percata de algo más allá de nosotros.

			—La mesa cuatro está mirando, ¡ahora vuelvo!

			—Seguro que se te ha olvidado llevarles servilletas, como siempre —añade la otra chica, pero su tono es relajado y sonriente.

			Su compañera le saca la lengua y se aleja patinando por el pasillo, mientras toda la atención de la que está en la caja recae sobre nosotros.

			—¿Qué tal la comida?

			—Muy rica —me adelanto a decir—. Aunque creo que me pasé pidiendo patatas.

			La chica amplía la sonrisa y teclea en la caja antes de darnos la cuenta. Voy a sacar la cartera para pagar, pero Gabriel se adelanta. Coloca una mano sobre mi muñeca y extiende su tarjeta ya preparada.

			—Hasta que encuentres trabajo, yo cubro todos tus gastos.

			—No tienes que…

			—Eres mi hermana pequeña, claro que tengo que hacerlo.

			—Aprovecha ahora que puedes —interviene con tono suave la chica—. El mío hace tiempo que, en lugar de invitarme, me pide dinero.

			No sé si lo dice en serio o solo para aliviar la situación. Aun así, decido asentir despacio y dejo la cartera en su sitio. He sobrevivido cuatro años de universidad sin depender de mi hermano. Me siento un poco mal por hacerlo ahora, como si me estuviese aprovechando de él.

			—Por cierto, si necesitas trabajo, aquí buscamos gente nueva. En caso de estar interesada puedes mandarnos tu currículum. Tenemos el e-mail en redes sociales.

			Abro la boca para contestar, pero la camarera rubia llega en ese momento y casi me derriba por la velocidad de los patines.

			—Necesito servilletas —susurra mientras se inclina sobre la barra y toma unas cuantas de la esquina.

			—Te lo dije —se ríe su compañera.

			Nos despedimos y salimos del local. Apenas hemos llegado a la acera cuando Gabriel se vuelve hacia mí y dice:

			—Espero que no estés valorando en serio pedir trabajo aquí.

			—¿Por qué no? Se nota buen ambiente entre los compañeros.

			—¿Estás de broma? ¿Has visto cómo tienen que ir vestidas? Además, apenas sabes patinar.

			—Aprendería.

			—Aun así…

			Me paro en seco y él hace lo mismo al notarlo. Gabriel estudia mi rostro serio y yo tomo aire. Odio las confrontaciones, y, aunque él es mi hermano y de niños peleamos bastante, sigue siendo duro discutir. Porque ahora las palabras pueden hacer más daño.

			—Si decido trabajar aquí, en una discoteca de noche o en la otra parte del mundo, es mi decisión, Gabriel. Necesito que la respetes. Igual que necesito que respetes si decido mudarme a otro sitio.

			—Y lo respeto, pero…

			—No, no lo haces. Prácticamente has saboteado el día de visitas a los apartamentos haciendo que nos llevara a ver los más caros, y no dejas de poner pegas a cada trabajo en el que estoy interesada.

			—Entiéndeme, Gia. Para mí, solo te mereces lo mejor de lo mejor.

			Se me ablanda el corazón, aunque ese discurso también es complicado.

			—Pero eso lo tengo que decidir yo. Necesito empezar de cero, descubrir quién soy y qué me gusta. Si vine a Nueva York fue para iniciar una nueva vida.

			Gabriel se acerca y me toma de la mano.

			—El mundo es muy duro. No quiero que te hagan más daño.

			Enfatiza el «más», porque daño ya me han hecho.

			—No puedes protegerme para siempre.

			Ladea la cabeza y sonríe. De pronto puedo ver en él al adolescente despreocupado que fue una vez, cuando mamá todavía nos preparaba dulces caseros para merendar.

			—Pero puedo intentarlo —añade por fin, y yo alzo las cejas—. Al menos hasta cierto punto.

			—Al menos hasta cierto punto —repito, dando por finalizada la discusión.

			De todo se aprende, incluso de lo malo.

			Lo que he vivido con Carson me ha enseñado una gran lección. Muy dolorosa pero importante.

			Gabriel no suelta mi mano y tira de mí para que lo siga por la acera. No volvemos a tocar el tema y cuando llegamos a su apartamento busco las redes sociales de la hamburguesería.

			Antes de que pueda darme tiempo a arrepentirme, les escribo un e-mail.

			Ya tengo hora para una entrevista.

		

		

		 
		 
			Cuatro

			El timbre del apartamento suena cerca de las siete de la tarde. Estoy en la cocina preparando la cena, pero como es de concepto abierto si me inclino puedo observar parte de la sala. Finn y Gabriel están trabajando juntos en el nuevo proyecto, y ambos intercambian una mirada confusa.

			Al final es mi hermano quien se levanta a atender el telefonillo.

			—¿Quién es? —escucho que pregunta.

			Me centro en revolver mejor la salsa de los espaguetis. Estoy haciendo una de tomate y albahaca, porque a veces no es necesario complicarse, algo tan sencillo puede estar delicioso. En especial si le espolvoreas un poco de queso parmesano por encima.

			—Claro, sube.

			Pulsa el botón del telefonillo para el portal y luego abre la puerta. Después se vuelve hacia Finn.

			—Es Adrien. Dice que se va a quedar a dormir.

			Regreso a mi tarea de preparar la cena, pero una parte de mí activa el radar de cotilleo y permanezco atenta a lo que sucede a mi alrededor.

			Cuando escucho los pasos en la entrada y la puerta cerrarse, sé que Adrien ya está aquí. Me arriesgo a echar un vistazo rápido. Ha llegado con una ropa parecida a la de la cena, aunque esta vez de su hombro cuelga una bolsa de deporte.

			—¿Qué ha pasado? —se interesa Finn, que también ha dejado el trabajo.

			—Mis compañeros de piso. O me iba de allí o acababa en la cárcel.

			—¿Qué han hecho esta vez?

			La pregunta de mi hermano suena casi perezosa, como si estuviese más que acostumbrado a que uno de sus mejores amigos se plante en su apartamento a la hora de la cena y sin avisar, pidiendo dormir aquí porque ha tenido problemas con sus compañeros.

			—Llego de trabajar de un turno de veinticuatro horas para encontrarme con que han hecho una fiesta. Una puta fiesta un martes, tío. Había como treinta personas en el piso y mira que es pequeño.

			—Vaya…

			—Para colmo encontré a dos follando en mi habitación. En mi cama. Sobre las sábanas limpias que había puesto antes de irme. Que no follo yo y tengo que encontrarme a dos desconocidos, joder.

			Alzo las cejas y continúo cocinando, agradeciendo a todos los santos por estar escondida en el pequeño rincón de la cocina.

			—Podría ser peor —interviene mi hermano—. Podría haber sido un trío.

			Resisto la tentación de reírme, aunque se me escapa un suave silbido. Probablemente Gabriel no está ayudando mucho con ese comentario.

			Escucho a Adrien suspirar. Sé que es él aunque no esté mirando, y me sorprende descubrir que en algún momento de mi vida he aprendido a distinguir sus suspiros. Hacía mucho que no nos veíamos, exceptuando el día que nos ayudó con la mudanza y la cena en el italiano.

			Hablando de comida italiana, observo la pasta que estoy terminando de preparar. ¿Habrá cenado ya?

			—¿De verdad que no os importa que me quede a dormir hoy?

			—Hoy y todas las noches que necesites —afirma Finn.

			—Con suerte no harán falta muchas. Llevo ya un tiempo buscando un apartamento para mí solo, aunque en esta ciudad es horroroso.

			—Otra razón más para odiar Nueva York, ¿eh?

			—No me hagas hacer una lista…

			Me pregunto por qué ha venido a Nueva York si no le gusta nada la ciudad. Además, tengo entendido que para trabajar aquí en cirugía, como él, tienes que pasar un examen específico.

			Siento un pequeño escalofrío al pensar en lo que hace en su día a día y la cuchara de madera resbala de mis dedos. Jamás de los jamases podría llevar a cabo un trabajo como el suyo o entrar en un quirófano.

			Aparto la salsa del fuego. Después me limpio las manos en el pantalón de chándal, aunque no están sucias, es más por nerviosismo, y salgo del pequeño recoveco de intimidad que me da la zona de la cocina.

			Los chicos están sentados en el sofá, la bolsa de Adrien a un lado en el suelo. Tiene la cabeza escondida entre los brazos, pero al escuchar mis pasos se vuelve hacia mí, igual que los demás.

			—Gia, Adrien se quedará aquí unos días —informa mi hermano.

			—Eso he escuchado.

			Al final todos sabemos que en esta casa no existe la intimidad. El estilo de concepto abierto no deja, pero además las paredes son de cartón.

			Mi mirada se mueve hacia Adrien y conecta enseguida con la suya. Me doy cuenta de que su atención ya estaba puesta sobre mí y algo se revuelve en mi interior. Su barba está algo más crecida que el otro día. Sus ojos, de un verde almendrado, ahora parecen apagados. Se lo ve cansado.

			Pienso en lo que ha dicho antes. Regresa de un turno de veinticuatro horas y tiene toda la pinta de haber sido duro. Maldición, ese tipo de turnos no deberían existir. Por la salud de los trabajadores y por la de los pacientes.

			—¿Has cenado? —pregunto sin apartar la mirada.

			—Gia ha preparado pasta.

			—¿Envenenada?

			Estúpido Adrien…

			—Solo tu plato.

			—No esperaba menos de ti.

			Su sonrisa crece y me doy la vuelta antes de ser yo quien acabe en la cárcel. ¿Por qué narices he tenido que ser amable con él, aunque fuese por cinco segundos? No lo merece.

			Regreso a la cocina y apenas unos minutos después, mientras mezclo la pasta con la salsa, Finn aparece a mi lado.

			—Deja que te ayude, llevas cocinando para nosotros toda la semana.

			Me toca el brazo, justo sobre el codo, y siento pequeños escalofríos. Finn es así, amable y bondadoso. No me extraña nada que me gustase tanto de pequeña. Estoy segura de que él sería el chico ideal si algún día decidiera recuperar mi vida amorosa.

			Pero en estos momentos no busco nada. Prefiero no tener pareja.

			Primero necesito sanar.

			—Pásame los platos, por favor.

			Me guiña un ojo y comienza a sacar la cubertería. También agarra una botella fría de vino blanco que tienen en la nevera.

			—La ocasión lo merece. Adrien ha tenido un mal día y a tu hermano le encanta el vino blanco —comenta antes de ir a la sala a servirlo.

			Al final montamos una cena con bastante encanto, aunque sea en la mesa baja de la sala. No es muy alta, y yo acabo sentada en el suelo para llegar a mi plato.

			Ponemos una serie de fondo y Finn trata de llevar todo el peso de la conversación. Le pregunta a Adrien sobre el primer partido de pádel con sus compañeros, que por lo visto ha ido bastante bien. También por el turno de veinticuatro horas que, como predije, fue intenso. Y luego llegan las preguntas hacia mí.

			Qué tal en Nueva York.

			Pues bueno.

			Cómo va la búsqueda de un apartamento.

			Fatal.

			Lo del trabajo.

			—Tengo una entrevista —informo.

			—¡Eso es genial! —se emociona Finn—. ¿Dónde?

			Miro a mi hermano, y eso es suficiente. Su expresión es de pleno horror.

			—Dime que no.

			—Es ahí.

			Finn y Adrien intercambian miradas sin comprender y es mi turno de suspirar.

			—Es un restaurante.

			—En el que van en patines y llevan un uniforme minúsculo —añade Gabriel.

			—¿Roller Burger?

			Todos los ojos se dirigen hacia Adrien, que deja el tenedor sobre el plato.

			—¿Lo conoces? —pregunta mi hermano.

			—Fui una vez. Es un sitio difícil de olvidar y las camareras están muy buenas. 

			Después de decir eso, me mira y yo finjo atragantarme.

			Idiota…

			Una pena no haber envenenado de verdad su plato.

			Decido ignorarlo, aunque en mi mente me encuentro clavando cuchillos de forma metódica y repetitiva en su estómago, y continúo la conversación:

			—El ambiente de trabajo parece bueno y el sueldo no es malo. Ahora mismo es lo que necesito.

			Tres pares de ojos se posan sobre mí y ninguno dice una palabra, dejándome con mi propia reflexión sobre lo que acabo de decir.

			Necesitaba encontrar algo que me hiciera feliz con demasiada urgencia. Y este sitio ha dado en la diana. No es por el trabajo, ni por servir hamburguesas, ni por los patines.

			Es la complicidad.

			Las sonrisas entre esas dos camareras. Las bromas fáciles sobre servilletas y errores que se vuelven familiares porque se conocen y hay intimidad.

			Necesito eso.

			Necesito amigos.

			Necesito recuperar todo lo que me he perdido.

			Terminamos hasta el último espagueti de la cena. Finn es el único que comenta lo rica que estaba y se lo agradezco, aunque ya sé que cocino bien. No como una chef, pero sí como para sobrevivir. Aprendí en la universidad. Descubrí que cocinar entre exámenes me relajaba.

			Quizá no heredé la capacidad de mi madre para hacer la mejor repostería del mundo, sin embargo, mis recetas de tenedor son de lo mejor.

			A Carson le encantaban.

			—Yo recojo esto, tú mejor descansa.

			Mi hermano se lleva los platos y me da un suave beso en la coronilla antes de despedirse. Él y Adrien van a dormir en los sofás, a pesar de que le he insistido a Gabriel para que compartamos su habitación.

			Los dejo allí, hablando de sus cosas e iniciando una partida a la Play (tienen dos, la de Finn y la de mi hermano, y un par de pantallas). Todavía escucho sus voces cuando me comienzo a dormir.

			Y, aunque no soy parte de la escena, aunque en cierto sentido me siento fuera de lugar…, también estoy en casa. Porque conozco cada risa, cada queja y a quién pertenecen.

			Porque sé que, si en cualquier momento decido salir de la cama y unirme al juego, aunque Adrien sea un idiota, me acabaría dando mi sitio, como siempre hizo cuando era niña.

			Porque ellos nunca me harían de menos.
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			El apartamento está en completo silencio cuando me despierto.

			La luz de la mesilla está encendida, justo como la dejé antes de acostarme, y eso calma las pulsaciones de mi corazón. Me quedo tumbada mirando al techo durante lo que parecen largos segundos, pero al mismo tiempo no es suficiente.

			Cuando me giro hacia el lado derecho de la cama encuentro el teléfono móvil. Son cerca de las tres.

			A través de las ventanas puedo ver las luces de la calle, que se funden con la de mi mesilla. Aunque fuera esté oscuro, soy incapaz de dormir si las cortinas están cerradas completamente.

			Lo prefiero así, con luz siempre. Parece que todo a mi alrededor tiene más vida.

			Y la oscuridad no me atrapa.

			Dejo el teléfono y muevo las piernas hasta un lado de la cama. No quiero salir, pero tengo sed. Me pasa bastante a menudo cuando tomo pasta en la cena.

			Poso los pies descalzos sobre el suelo sin hacer ruido. Tiro de la camiseta de mi pijama hacia abajo, estirándola más de la cuenta aunque me quede enorme, y camino hasta la puerta. La abro con cuidado porque mi hermano y Adrien duermen fuera. Cuento hasta cinco antes de moverme, esperando escuchar los ronquidos de Gabriel, pero no llegan.

			Me animo a salir y me dirijo hacia la cocina, pero antes mis ojos viajan por cuenta propia a la zona de la sala.

			Solo un sofá está ocupado.

			Y entonces es cuando mis pies toman la decisión de moverse sin mi consentimiento.

			Adrien descansa en el sofá principal. Es tan alto que sus pies sobresalen por encima de uno de los reposabrazos mientras su cabeza está apoyada en el contrario.

			Sin dejar de observarlo, me acerco a él con sigilo. En la penumbra y el silencio de la noche solo se escuchan sus respiraciones profundas, el rechinar de alguna tabla bajo mis pies y el sonido de la nevera vibrando al fondo.

			Ni siquiera sé por qué camino hacia él.

			Quizá porque es Adrien Hall.

			Siempre está a la defensiva. Nunca deja que nadie, salvo mi hermano y, en ocasiones, Finn, se acerque a él. No me refiero solo de forma física, sino sobre todo emocional.

			Llego hasta el lado donde está su rostro y me agacho. Tiene los labios cerrados, pero a veces los abre para dejar salir el aire. Las pestañas de sus ojos son increíblemente largas y curvas, tanto que me da envidia.

			Al verlo dormir, parece un chico totalmente distinto. Y parece en paz.

			Vuelvo a pensar en el turno tan largo que ha tenido en el trabajo. Sé que en su momento quiso estudiar Medicina, aunque también sé que la carrera de Enfermería le encanta. Se lo he escuchado decir a mi hermano.

			Y veo que es un trabajo agotador.

			Aprieto los labios y acerco un poco más el rostro. Allí, en cuclillas frente al sofá, podría parecer una situación extraña para cualquiera que no nos conozca. Sin embargo, yo he vivido demasiadas cosas cerca de este chico desde pequeña.

			Quizá no sea mi amigo, pero sí el de mi hermano. Estuvo allí cuando mamá murió. También cuando tuvimos que vender la casa. Si Gabriel lo necesita, estará a su lado.

			Será un idiota, pero es un gran amigo.

			Y, mientras mi corazón comienza a ablandarse de nuevo por él, justo en ese momento…

			Abre los ojos.

			Del susto pierdo el equilibrio y caigo hacia atrás, golpeándome el trasero contra el suelo.

			—Mierda, qué susto —siseo.

			Adrien alza las cejas y se incorpora despacio en el sofá.

			—¿Susto tú? ¿Qué diré yo?

			Guardo silencio al darme cuenta de lo que acaba de pasar: me ha atrapado observándolo. Cualquiera que conozca a Adrien Hall sabe que puede darle la vuelta a la situación en cualquier momento.

			—¿Y mi hermano? —pregunto antes de que diga nada que pueda señalarme.

			—Finn lo ha llevado a dormir a su habitación para que yo use el sofá grande y esté más cómodo. No querían despertarte.

			—Ah.

			Me dispongo a levantarme para irme, pero Adrien me lo impide. Y lo hace con palabras.

			—¿Qué hacías aquí, polilla? ¿Me observabas?

			Agh. Ahí está de nuevo el apodo.

			—Tú sueñas.

			—Lo hacía hasta que abrí los ojos y vi tu cara.

			—Déjame adivinar… Y entonces se volvió pesadilla.

			—Para nada.

			Mi estómago da un vuelco y siento una presión extraña en el pecho, pero la ignoro.

			Adrien se sienta mejor en el sofá y me mira con los ojos todavía un poco somnolientos. Tengo que admitir que está realmente guapo en este momento, incluso con el pelo totalmente revuelto y la barba de varios días.

			—Debería volver a la cama —musito.

			Y comienzo a alejarme.

			—¿Hay algo que te preocupa?

			Estoy tratando de levantarme, en cambio, freno en seco y aprieto los labios. De alguna forma Adrien ha conseguido ver a través de mi silencio.

			—¿Fue muy duro? —se interesa.

			—¿El qué?

			Espero que pregunte por Carson. Por la universidad. Por el bufete de abogados y un futuro asegurado. En su lugar, dice:

			—Dejar atrás tu vida.

			Me tomo mi tiempo en responder.

			—Fue difícil.

			—¿Y te arrepientes?

			Lo pienso durante unos segundos. Nadie me ha hecho esa pregunta antes. Ni Gabriel. Ni Finn.

			Nadie.

			Adrien es el primero.

			—No.

			—Entonces es que tomaste la decisión correcta.

			—Pero está siendo muy difícil.

			—Nadie dijo que lo correcto sea fácil.

			Mi mirada se queda trabada con la suya en el silencio de la noche, y ninguno dice nada.

			Quizá esta sea la primera vez que intercambio tantas palabras con Adrien, y lo extraño de todo esto es que… he descubierto que él puede ser agradable.

			Increíble.

			Me levanto cuando me doy cuenta de que la conversación ha llegado a su fin, pero no he hecho más que dar dos pasos cuando escucho que me llama.

			—Polilla.

			No debo volverme y, sin embargo, lo hago.

			—Como vuelvas a llamarme así…

			—Hazme un favor, y no me mires más mientras duermo.

			Por supuesto. Adrien Hall el imbécil vuelve a aparecer. ¿Acaso lo dudaba?

			—No te miraba —casi escupo.

			Sus cejas se alzan con diversión.

			—¿Seguro?

			—Créeme, idiota. Si quisiera mirarte mientras duermes lo sabrías. Y te encantaría.

			—¿Quieres apostar?

			—Hasta mañana, Adrien.

			—Nos vemos a la luz del día, polilla.

			—Imbécil —añado, y le hago un corte de mangas antes de desaparecer en la habitación de mi hermano.

			Ni siquiera sé por qué he pensado por un segundo que Adrien Hall puede ser agradable.

			Es idiota.

			Imbécil.

			Y jamás podré tener una conversación agradable con él.

			Yo me iré de casa de mi hermano, él seguirá con su vida, y no nos volveremos a ver más.

		

		

		 
		 
			Cinco

			El día no comienza de la mejor manera.

			Adrien está decidido a no volver a pisar su apartamento y tiene intención de conseguir otro. Así que, de momento, continúa durmiendo en el sofá. Y, aunque he tratado de ser agradable con él, y de verdad que lo he hecho…, no puedo evitarlo, me resulta insoportable.

			—¿No te gusta el café, polilla? —dice al verme tomar leche chocolateada por la mañana.

			—Te has dejado la luz encendida, polilla.

			—Has estado horas dentro del baño, polilla.

			—Usas demasiado perfume, polilla.

			Polilla, polilla, polilla… ¡Qué desagradable!

			Sin embargo, no es Adrien quien ha arruinado hoy mi mañana. Cuando salgo de casa, él ni siquiera ha regresado tras el turno de noche.

			Tengo la entrevista en el restaurante de hamburguesas en patines y estoy realmente nerviosa. Gabriel no lo entiende y me enfadé con él durante el desayuno por burlarse de mí, así que me fui de casa sin comer apenas nada. Para él, es un trabajo pequeño, insignificante. No logra comprender el paso tan grande que estoy dando y lo que significa para mí.

			Por fin tomo una decisión por mi cuenta. Me arriesgo. Estoy sentenciando mi pasado del todo.

			Decido arreglarlo parando a por una crepe en una cafetería francesa que hay cerca del apartamento, pero se me cae encima y me mancho de chocolate la blusa blanca. ¿Por qué no me decidí por el cruasán?

			Aparezco en el Roller Burger con el estómago vacío, chocolate en la ropa y bastante mal humor. Y después de eso viene lo más trágico: la peor entrevista de mi vida.

			—¿Has trabajado alguna vez en un puesto similar?

			Observo a Elizabeth, la chica que me entrevista, buscando las palabras apropiadas. Ella es la que me comentó que podía pedir el puesto. No quiero ni describir su expresión cuando escucha mi respuesta.

			—Pues…

			—¿Y de cara al público?

			Es imposible mentir. Quiero el trabajo, pero no empezarlo de esta forma.

			—No, nunca.

			—Oh, bueno. Siempre hay una primera vez para todo. ¿Y sabes patinar?

			Ay, Dios mío.

			No.

			¡Piensa una respuesta mejor, Gia! ¡Tú puedes!

			—Me mantengo estable. Si no me muevo, no me caigo y… parece divertido, ¿no?

			Tierra, trágame.

			Elizabeth debe de pensar lo mismo porque una sonrisa tensa tira de sus labios.

			No me darán el trabajo. Un sueño perdido. Al final acabaré en esa discoteca donde se reúnen bandas peligrosas.

			Cuando termino, me pido una ración de patatas y me la preparan, aunque la cocina todavía no está abierta. Les he dado pena. Dicen que me llamarán, pero no les creo.

			Regreso cabizbaja por las calles, luciendo la horrible mancha de chocolate en mi blusa blanca y sintiéndome terriblemente mal. ¿Y si me he equivocado con todo este cambio? Con dieciocho años decidí estudiar Derecho pensando que tomaba las riendas de mi vida. Tal vez debería continuar con esa idea.

			Me he arriesgado mucho dejando atrás un trabajo estable. Tantas noches sin dormir, tantas ojeras de las que no me he conseguido librar, tanto sacrificio. ¿Y para qué? Para nada. Dos semanas después de llegar a Nueva York sigo viviendo en la habitación de mi hermano, gastando su dinero y sin conseguir un sitio en el que trabajar ni un lugar propio donde refugiarme.

			Soy una fracasada a mis veintidós años de vida.

			Seguro que, si escribes a Carson, te dirá que vuelvas.

			Saco esa idea de mi cabeza tan rápido como llega.

			Entiendo por qué ha venido su nombre a mi mente. Carson ha sido mi lugar seguro durante mucho tiempo, mi mejor amigo, la persona que estaba siempre a mi lado… A pesar de todo, continúa siendo extraño no poder contar con él. A veces me sorprendo a mí misma pensando en relatarle anécdotas sobre mi nueva vida, porque hubiese sido mi primer impulso cuando estábamos juntos.

			Pero ya no somos nada.

			«Y estás mucho mejor así, Gia», me recuerdo.

			Porque los brazos que durante tanto tiempo me consolaron, en lugar de aliviarme, ahora solo me hacen daño.

			Navego en mi teléfono móvil para mantener la mente ocupada. Tengo varios mensajes sin leer. Algo de spam de la universidad, aunque ya la he terminado, Amazon recomendándome objetos, noticias sobre el mundo de la abogacía y…

			La agente inmobiliaria.

			Quiere enseñarme un nuevo apartamento.

			Me quedo quieta en medio de la calle. Mala idea: una persona choca contra mi espalda.

			—¡Mira por dónde caminas! —me grita antes de alejarse.

			Pero yo solo veo la pantalla. El mensaje lo ha enviado esa misma mañana, y tengo apenas treinta minutos para llegar al apartamento que quiere mostrarme. Dudo unos segundos. No hay fotos, pero sí ha escrito el precio. Aunque todavía es caro, no se acerca ni remotamente a los tres mil de otros lugares.

			Quizá sea un basurero.

			Quizá no.

			Pero no pierdo nada por verlo.

			Así, con mi blusa manchada de chocolate y el día trabajando en mi contra, guardo el teléfono en el bolsillo y me dirijo a la dirección que hay escrita en el e-mail.

			Puede que no consiga el trabajo, pero tal vez hay un apartamento para mí en esta vida.

			O, por lo pronto, en esta ciudad.
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			—Es precioso —comento sin poder contenerme.

			Está bien, puede que «precioso» sea una exageración. En realidad, es algo pequeño, aunque no agobiante como otros que he visto en internet por ese mismo precio.

			El apartamento consta de dos estancias, una donde está la cocina y la sala, y otra con la habitación, además de un pequeño baño. Pero la luz es increíble. Entra por unos grandes ventanales que dan a lo que me parece lo mejor del lugar: el balcón.

			Desde luego, las vistas son mejorables. Se trata de la parte de atrás de unos edificios y un callejón, pero eso no importa. Tener un lugar al que salir a que me dé el aire me evoca ya a libertad.

			La zona está alejada del centro, no obstante, es segura. Hay una parada de metro a apenas diez minutos a pie y, aunque el edificio es viejo y el baño necesita una reforma, parece un lugar tranquilo. Con un par de arreglitos, unas cuantas plantas, una estantería con libros, velas…, sería un espacio perfecto para mí.

			Agatha, la agente inmobiliaria tan agradable que me ha escrito para ver el piso, sonríe con dulzura.

			Y entonces llaman al timbre.

			—Oh, ese debe de ser el otro cliente —comenta mientras se aleja de mí.

			—¿Otro cliente? —repito.

			Mi corazón palpita con miedo. ¡No puedo tener competencia! Este apartamento debe ser mío. Dudo que consiga encontrar algo similar al mismo precio.

			—Sí, lo siento. Hay más personas interesadas. De hecho, el chico que viene lleva bastantes semanas con nosotros buscando el lugar ideal.

			¿Semanas? Oh, mierda. Entonces seguro que tendrá prioridad.

			Con la mano en el pecho sigo a Agatha con la mirada, hasta que al abrir la puerta reconozco el rostro de la persona que espera al otro lado.

			Adrien.

			El mejor amigo de mi hermano.

			El mayor idiota del mundo.

			—¿Has tenido problemas para encontrarlo? —pregunta Agatha cuando entra.

			—Sí, lo siento. Tenía turno de noche y el metro se estropeó. He tomado un taxi, pero ya sabes cómo funciona esta maldita ciudad, había un tráfico horrible. Creo que hubiese tardado menos andando y…

			No llego a escuchar el final de la frase porque deja de hablar en cuanto sus ojos se cruzan con los míos. Frunce el ceño y no tiene nada mejor que preguntar que:

			—¿Qué haces aquí?

			—No, ¿qué haces tú aquí?

			Con total calma, Agatha se coloca entre los dos y usa una voz suave y calmada para explicar:

			—Los dos estáis buscando un nuevo apartamento y he pensado que este podría interesaros.

			La tensión pasa como un hilo de electricidad que casi puede tocarse entre los ojos verdes de Adrien y los míos. Noto que está cansado y sus labios se han apretado hasta formar una fina línea. Yo me encuentro igual.

			—Como acabas de llegar, deja que te haga una pequeña visita.

			Adrien es el primero en romper el contacto visual conmigo y sigue a Agatha por la estancia. El piso es pequeño y no tardarán demasiado. Le enseña la cocina, que es lo más nuevo con diferencia, recalcando justo lo interesante que es tener un buen horno y lavavajillas. No puedo evitar darle la razón al imaginar la de recetas que podría cocinar allí.

			Los sigo con la mirada, analizando la situación en mi cabeza. No puedo dejar que Adrien se quede con el apartamento. Cuando regresan a mi lado, Agatha comenta:

			—Hay otras tres personas en la lista, debéis saberlo.

			Abro la boca con pánico, pero al final no digo nada. Ella recibe una llamada y se aleja para contestar, dejándonos a los dos solos en medio de la sala. Observo con curiosidad un mueble donde debería haber una televisión, que no se ve por ningún sitio.

			—Estás manchada de chocolate.

			Me vuelvo hacia Adrien, que continúa parado delante de mí.

			—Gracias, señor obvio. No me había dado cuenta.

			—De nada, polilla.

			Sonríe con maldad, alzando la comisura de sus labios. Sabe que me molesta ese apodo y le da igual usarlo. Pero, si piensa sacarme de quicio y hacerme pelear delante de Agatha, no lo va a conseguir. No le daré una mala imagen.

			—Este piso tiene que ser mío —expreso con la mayor claridad y convicción que puedo.

			Adrien alza las cejas y se cruza de brazos.

			—No. Será mío.

			—Tú ya tienes un piso.

			—¡Estoy viviendo en el sofá de tu hermano! ¿No te da eso una pista de lo horribles que son mis compañeros? Además, ya les he dicho que quiero dejar el piso, no pienso volver allí.

			Yo también me cruzo de brazos.

			—No es mi problema.

			Espero que diga que yo tampoco soy el suyo, pero en su lugar replica:

			—Puedes quedarte con tu hermano el tiempo que necesites, incluso tienes una habitación propia. Yo no.

			—¿Te crees acaso que me gusta estar allí y quitarle su espacio a Gabriel?

			Saltan chispas entre nosotros, cargadas de una rabia que contengo para no explotar y pelear con él. Adrien tiene los dientes apretados y se le marca la mandíbula. Un pensamiento repentino de lo guapo que se ve así asalta mi mente, pero enseguida lo hago a un lado. Claro que sí, Adrien Hall es guapo, pero también es un idiota.

			Y está a punto de robarme el apartamento de mis sueños.

			O, básicamente, el único que puedo permitirme para irme de casa de mi hermano.

			La agente inmobiliaria regresa y la discusión se apaga. Decido alejarme de Adrien y de la tensión que se ha creado entre nosotros. Me fijo en el balcón. Hay una silla y una pequeña mesita de madera en un lateral.

			Adrien se vuelve hacia la mujer.

			—Perdona, Agatha, quería preguntarte sobre la posibilidad de financiar el alquiler con el banco…

			Ni siquiera me interesa escuchar la respuesta. Me basta con ver lo increíble que es. Así, mientras ellos siguen hablando, salgo al balcón. Miro hacia el callejón. Hay unos cubos de basura lo suficientemente alejados para que no llegue el olor. En el apartamento que queda en el edificio de enfrente, a la misma altura, han colocado varias macetas y flores. Es muy bonito. Pienso en que podría hacer lo mismo. Este lugar es idóneo para crear un rincón de paz, un sitio donde relajarme, leer, descansar…

			Mi teléfono suena en ese momento, y no reconozco el número. Estoy tentada de no contestar, pero quizá sea por alguno de los tantos currículums que he enviado. Aún no pierdo la esperanza.

			—¿Hola?

			—Llamo del Roller Burger, ¿eres Gia Davies?

			El corazón me da un vuelco.

			—Sí, soy yo.

			—Ah, genial, soy Beth. Te llamaba para decirte que, si lo quieres, el puesto es tuyo.

			—¿En serio?

			Escucho una risa desde el otro lado de la línea.

			—Pareces sorprendida.

			—Es que lo estoy. Hice una entrevista horrible.

			Mal, Gia. No se supone que debas decir eso.

			Pero, por alguna razón, vuelvo a hacer que Elizabeth se ría.

			—¿Te viene bien comenzar mañana a las ocho? Así puedo darte el uniforme, instruirte y presentarte a los compañeros.

			—Eso estaría genial.

			—Perfecto, ¡nos vemos mañana entonces! Ah, y acuérdate de traer todos los papeles para poder hacer el contrato si pasas el día de prueba.

			Guardo el teléfono en el bolsillo y me apoyo en la barandilla. En el balcón de enfrente sale un chico a regar las plantas. Enseguida se percata de que lo observo y me saluda. Justo cuando dudo si devolverle el saludo o no, un precioso gato se sube a la maceta y reclama su atención.

			Me vuelvo hacia el interior. Adrien sigue hablando con Agatha. Sé que tratará de embelesarla para quedarse con el piso. Sin embargo, hay una extraña sensación extendiéndose por mi interior. Una que hace bastante tiempo que no notaba. De victoria. La luz al final del túnel.

			Después de todo, parece que puedo conseguir el trabajo que quería, y eso tiene que ser una señal del destino.

			También conseguiré el apartamento.

		

		

		 
		 
			Seis

			Agatha es muy clara respecto al apartamento. Debemos enviarle nuestra información y el propietario escogerá al mejor candidato. Tenemos hasta el final de la semana para hacerlo.

			Sin embargo, existe un problema un poco mayor: ya no solo compito contra Adrien. Hay otras tres personas interesadas que también entrarán en el juego. Al final, puede que ninguno de los dos consiga el apartamento.

			F.

			—¿Qué tal ha ido el día?

			Sonrío a Finn y me encojo de hombros. Me está ayudando con la cena de esta noche. Desde que llegué al piso me he hecho cargo de la comida. Ya estaba acostumbrada porque siempre cocinaba en la universidad, pero además aquí me hace sentir útil. Es una forma de devolverles el favor por dejarme estar en su casa estos días.

			Ahora mismo estamos haciendo chili con carne.

			—Agridulce —contesto al cabo de un rato.

			Creo que no podría haberlo descrito mejor.

			—¿Qué es eso que estás cocinando?

			La voz de Adrien me sobresalta. Se ha pasado las últimas horas de la tarde sentado en el sofá, metido en sus asuntos. En realidad, tiene un aspecto bastante pensativo, porque ni siquiera está viendo la televisión. Por eso me sorprende cuando aparece a nuestro lado.

			—Comida —contesto.

			—No jodas, y yo que pensaba que estabas preparando tu próxima pócima de bruja.

			Me vuelvo hacia él con el ceño fruncido, pero no voy a dejarle ganar, así que me esfuerzo en suavizarlo y con una sonrisa de lo más dulce replico:

			—Esa la tengo ya lista en un lugar especial. Un brebaje idóneo para espantar a idiotas como tú.

			—¿Sí? Pues debes de ser una bruja nefasta porque no veo que esté funcionando.

			Mi sonrisa flaquea y la suya asoma. ¿Qué ha querido decir? Pero no llego a averiguarlo porque Finn nos interrumpe para tratar de evitar un conflicto inmediato.

			—Chicos, haya paz, por favor.

			Decido morderme la lengua por él. No se merece soportar otra de nuestras peleas, que, dicho sea de paso, son más bien indirectas cargadas de odio. Como flechas en llamas, las lanzamos directas hacia el otro para ver quién se quema primero.

			Adrien toma una cucharilla del cajón y en cuanto intuyo sus intenciones me lanzo a pararlo.

			—¡Ni se te ocurra probarlo todavía! —exclamo.

			Sin embargo, me ignora totalmente. Me abalanzo sobre él para apartarlo, pero se limita a poner una mano sobre mi hombro y frenarme. Hunde la cuchara en el puchero humeante, sopla y lo prueba.

			Después arruga la nariz y me suelta.

			—Está soso, polilla.

			Increíble.

			—Pues no lo comas.

			—También le falta picante.

			—Tranquilo, echaré uno muy especial en tu plato.

			Finn se lleva la mano a la cara y se aleja de nosotros, dándonos por perdidos. Adrien lanza la cucharilla al fregadero y sigue a su amigo.

			Me dedico a apaciguar mi mal humor removiendo el puchero. Y puede que añada un poco más de sal.

			Solo un poco.

			Mi hermano regresa a casa al poco tiempo de haber terminado el guiso. Él y Finn sirven la comida, pero esta vez nos sentamos en la barra de la cocina. Nadie quiere arriesgarse a que caiga algo de chili en el sofá. Además, así estamos más cómodos.

			—Antes de que se me olvide, quería deciros algo —comento mirando hacia Gabriel—. ¡Me han llamado del trabajo! Mañana es mi día de prueba.

			La expresión de mi hermano no es la que me gustaría. Para describirlo de una forma suave, digamos que parece que alguien le hubiera golpeado en la cara con un calcetín sudado y maloliente.

			—Enhorabuena, Gia —me felicita Finn, y pasa un brazo por mis hombros para abrazarme aprovechando que estoy sentada a su lado—. Ya verás como irá genial.

			—Sí, genial —murmura mi hermano, no sé si con intención de que lo escuche, pero lo hago.

			Todos lo hacen, y hasta Adrien deja de comer y observa con curiosidad a Gabriel.

			—Pensé que estabas de acuerdo en que podía trabajar donde yo quisiera —le digo a mi hermano, con la mirada puesta solamente en él—. Teníamos un pacto.

			—Que puedas hacerlo no quiere decir que me entusiasme. Tú vales mucho más que eso. Además, ese sitio, sus uniformes… No me gusta para ti.

			—Preferiría contar con tu apoyo y lo sabes, pero soy adulta y voy a hacer lo que yo quiera.

			No sé por qué tengo la necesidad de reafirmar mi mayoría de edad con esas palabras. Aunque amo estar con mi hermano, lo quiero y a su lado me siento segura y feliz, odio que me trate como a una niña.

			—Por supuesto que vas a hacerlo. —Hay un matiz ácido en su tono—. Siempre lo haces.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			Finn carraspea y capto cómo niega con la cabeza hacia mi hermano, que también lo mira. Al final Gabriel suspira y la tensión en sus hombros se relaja.

			—Nada —responde por fin—. No quería decir nada.

			Es obvio que se trata de una mentira. ¿Acaba de insinuar que siempre me salgo con la mía? Estas peleas son como cuando éramos pequeños, pero ahora parecen más intensas. Siento que empiezo a agobiarme y necesito un poco de espacio. Observo mi plato, ya casi he terminado. Me limito a acabarlo en silencio mientras Finn se ocupa de cambiar a otro tema de conversación.

			Cuando me pongo de pie, comento:

			—Voy a salir a por una crepe.

			Adrien y Finn continúan hablando, pero mi hermano se vuelve con el ceño fruncido.

			—Es muy tarde.

			—¿Y?

			—Ha anochecido, es peligroso.

			Contengo la tentación de poner los ojos en blanco. ¡Y volvemos con el hermano sobreprotector!

			—Esto es Nueva York, hay gente hasta de madrugada, sin importar la hora. No me pasará nada.

			Mi hermano parece listo para volver a replicar, en cambio, se lo piensa dos veces y al final cierra la boca. Yo agarro una chaqueta, las llaves y conecto los auriculares al teléfono antes de salir.

			Llevo conviviendo con él más tiempo del que esperaba y está empezando a suceder lo que más me temía: enfadarnos. Gabriel es mi única familia, pero los dos hemos crecido y eso complica las cosas. Necesito que ese apartamento sea mío. Saldré de su casa, de su habitación, y nuestra relación no se resentirá.

			A veces es necesario poner distancia con tu familia, aunque la ames con todo tu corazón. Justo por el bien de continuar siendo eso: una familia.

			En lugar de tomar el ascensor, decido bajar por las escaleras. Change de Taylor Swift suena a través de mis auriculares, aislándome de todo lo demás justo como necesito.

			Salgo a la calle y me uno a la gente que camina por la acera, solo que yo voy sin rumbo fijo. Me limito a mirar los escaparates, los restaurantes con las mesas prácticamente llenas, a los transeúntes con los que me cruzo… Y paseo tratando de mantener la mente en blanco.

			Llevo por lo menos diez minutos deambulando cuando siento que alguien toca mi hombro. Me sobresalto y me vuelvo tan rápido que uno de los auriculares se me escapa de la oreja. Sin embargo, quien está detrás de mí no es ningún ladrón. Es mucho peor.

			—¿Cuánto tiempo llevas siguiéndome? —exclamo con la mano en el corazón.

			—Desde que saliste del piso —responde Adrien.

			—Mierda, eres un maldito acosador.

			Me quito el otro auricular y los guardo en el bolsillo de la chaqueta sin dejar de mirarlo con hastío.

			—Pensé que necesitabas tiempo para pensar y… airearte.

			—¿Y por qué me seguías?

			Adrien guarda silencio durante un momento, sopesando sus palabras. Alzo las cejas cuando comienzo a impacientarme y al final responde:

			—Tengo que hablar contigo. Vamos, te invito a tomar esa crepe.

			Cuando ve que no me muevo, añade:

			—Es sobre el apartamento que hemos visto hoy.

			Me muerdo el labio inferior y me parece notar que sus ojos se mueven en esa dirección. Sopeso mis opciones, pero la intriga me puede, así que asiento y vamos a la crepería, la misma en la que he estado esta mañana.

			La pido con nata en lugar de chocolate. Nos sentamos en una mesa libre y pincho un pedazo antes de comenzar la conversación:

			—¿Has decidido ser un buen samaritano por una vez en tu vida y cederás para que yo me quede con el apartamento?

			Adrien tira de la comisura de sus labios en una sonrisa de sabelotodo. Él se la ha pedido salada, de queso y jamón.

			—En tus sueños, polilla.

			—En mis sueños tú no existes.

			Se lleva la mano al corazón y finge estar herido, pero no contesta. En su lugar, va directo al grano:

			—Tengo una propuesta para ti.

			—Te escucho.

			Por muy mal que eso suene.

			—¿Qué te parece compartir el apartamento? Nos ahorraríamos un buen dinero.

			Guardo silencio mientras sus palabras toman forma en mi cabeza. Porque eso es, literalmente, lo último que esperaba escucharle decir.

			—Estás loco.

			—Piénsalo. Es nuestra mejor opción.

			Frunzo el ceño porque está claro que sí que se ha vuelto loco. De remate. Lo suyo ya no tiene solución. Es un caso perdido.

			—Adrien, no creo que…

			—Solo piénsalo —me interrumpe—. Si somos dos en el contrato, vamos a tener más posibilidades de que nos den el apartamento. Dos sueldos equivalen a una mayor probabilidad de conseguirlo frente a los demás candidatos.

			Bueno, debo darle un punto en eso. Al final el dueño quiere no solo a alguien responsable, sino también alguien que le asegure el pago a tiempo cada mes.

			Aun así, no termino de verlo.

			—Pero… solo tiene una habitación.

			—¿Y?

			Vale, claro. Él dormirá en el sofá.

			—No sé si puedo vivir contigo.

			—Entonces quizá debas seguir viviendo con tu hermano, porque está claro que no tienes opciones de conseguirlo.

			—¿Cómo estás tan seguro? Tengo ahorros.

			—Y yo un trabajo estable. Y los otros candidatos a saber. No los conocemos.

			Mierda.

			—Es una locura —susurro.

			—En eso estoy de acuerdo contigo.

			—Entonces ¿por qué me lo propones?

			—Porque necesito salir de mi piso cuanto antes, pero no me devolverán la fianza al irme sin haber finalizado el contrato y, créeme, es mucho dinero. No puedo dormir en el sofá de tu hermano para siempre y tampoco pagar los precios de esta ciudad de locos.

			—No te gusta nada Nueva York, ¿eh?

			Me lanza una mirada que me pide que no profundice más en el tema, pero que también me da la razón.

			—Y luego ¿qué? —pregunto por fin.

			—¿Qué de qué?

			—Quizá pueda tolerar compartir piso contigo, no sé…, ¿un mes? ¿Dos?

			—¿Tolerar? —repite divertido, sin ocultar la sonrisa.

			Me alegro de que al menos a uno de los dos todo esto le divierta. Ojalá fuese a mí.

			—Es en serio, Adrien. No me caes bien.

			—Auch —susurra y vuelve a llevarse la mano al pecho al tiempo que finge dolor—. Si vivimos juntos, tienes que trabajar en tu actitud, polilla. No haces más que meterte conmigo.

			Abro la boca con indignación.

			—¿Yo? ¿Y qué hay de ti?

			—No me meto contigo.

			—Sí, claro. Solo me llamas polilla porque me tienes en alta estima —ironizo—. En cualquier caso, no he dicho que acepte el trato.

			Y decido dar por finalizada la discusión mientras arremeto contra los últimos trozos de mi crepe. Sin embargo, Adrien no tiene pensado darse por vencido. Debería haberlo visto venir, es bastante cabezota. Si no lo conociera bien, pensaría que realmente tiene ganas de compartir piso conmigo y no solo es que esté desesperado.

			—Tampoco tiene que ser para siempre, solo hasta que uno de los dos encuentre algo mejor —dice, aunque dudo que eso vaya a suceder—. O hasta que te canses de esta nueva vida y regreses con tu novio.

			Entrecierro los ojos mirando hacia él y noto la punzada de rabia que surge en mi interior. Por unos segundos, mientras valoro su propuesta, me he olvidado de lo desagradable que puede ser y lo mucho que consigue sacarme de mis casillas.

			—Exnovio —puntualizo—. O hasta que tú abandones Nueva York.

			—Claro, sí. Eso también puede pasar.

			No parece nada convencido, pero yo lo conozco desde hace muchos años. Nunca le gustó la ciudad, es un chico que ama la tranquilidad del campo. Soy incapaz de entender por qué ha decidido trabajar en Nueva York, ¡si se queja todo el rato! Tal vez solo estuviese tratando de probarse a sí mismo.

			Esperaré hasta que se aburra, no tardará mucho. Lleva únicamente unas semanas más que yo y no le ha ido nada bien.

			No tardará en irse.

			—Está bien —digo tras un largo rato de silencio—. Haremos eso.

			—No te arrepentirás, polilla.

			Agh. Ahí está el maldito apodo de nuevo.

			—Empiezo a hacerlo justo en este mismo momento…

		

		

		 
		 
			Siete

			

			
			Carson

			Gia, tenemos que hablar.

			

			
			Carson

			Llevo días intentando hablar contigo. Coge el puto teléfono.

			

			
			Carson

			¿Qué narices crees que encontrarás en Nueva York? Tu sitio está aquí, conmigo, como siempre hemos planeado.

			

			
			Carson

			Esto no puede seguir así. Haz el favor de madurar de una vez, Gia.

			

			
			Carson

			Lo siento, me he dejado llevar. Solo desearía que las cosas volvieran a ser como antes.

			

			Observo los mensajes en la pantalla de mi teléfono. Todos son de anoche. Me alegro de no haberlos visto antes de irme a dormir o no hubiese logrado pegar ojo. Carson no me había escrito en los últimos días y una parte de mí pensaba que por fin había asumido que lo nuestro se ha terminado.

			Me equivocaba.

			Pienso en miles de respuestas, pero ya le dije todo lo que debía el día que me marché. Y, aunque sé que era lo correcto, no importa. Duele igual, porque de verdad llegué a quererlo.

			No solo eso.

			Él era mi única persona en el mundo. Mi único amigo. Mi lugar seguro. Y ahora…

			¿Cómo estuviste tan ciega, Gia?

			Me doy una larga ducha y trato de sacarme las palabras de Carson de la cabeza. Es una sensación extraña, porque, aunque sé que la forma en que actúa está mal, sigo sintiendo algo por él. Sigo necesitando su aprobación. Su confianza. Su cariño.

			Definitivamente, no estoy bien.

			Encuentro a Gabriel desayunando un café junto a Finn, que ha preparado también un bol de cereales.

			—Buenos días —saludan.

			Me acerco a ellos por el lado donde está la cafetera. Es de cápsulas y no puedo evitar escuchar en mi cabeza la voz de Adrien quejándose de que así el café no es café real. De verdad que tiene una obsesión con esa bebida.

			Está terminando de ducharse porque acaba de regresar de su último turno de noche. No sabía que pudiesen darle tantos turnos nocturnos seguidos a una persona. ¿Es legal?

			—Buenos días —repite Finn—. ¿Cereales?

			—¿Hay algo más dulce? —pregunto.

			Paseo la mirada por la mesa, pero me decepciono al ver solo leche y cereales.

			F.

			—Azúcar —replica mi hermano, siempre chinchando.

			Le saco la lengua y me sirvo un poco de leche chocolateada. Al menos ese placer lo consigo.

			—Hoy iré al Roller Burger —comento mientras tomo un sorbo de la leche—. Es mi día de prueba.

			—¿Sigues empeñada en trabajar allí? —pregunta Gabriel.

			La puerta del baño se abre y Finn aprovecha para mirar hacia allí y evitar formar parte de la pelea. 

			Por desgracia, mi hermano no tiene la misma idea.

			—Pensé que al final cambiarías de idea, la verdad.

			—¿Por qué iba a hacerlo?

			—Entre otras cosas, porque apenas sabes patinar.

			—Aprenderé rápido.

			—¿Igual que a servir mesas? Es un trabajo duro.

			Con el rabillo del ojo veo a Adrien llegar a la cafetera y meter una cápsula. Hipócrita, a él no le gusta nada ese café. Solo se acerca para escuchar mejor la discusión. Le puede el cotilleo.

			—No me da miedo tener que esforzarme.

			De hecho, estoy bastante segura de que me vendrá bien para tener la mente ocupada y no pensar en… Carson.

			Al final Gabriel suspira y dice:

			—Está bien, si esa es tu decisión…, supongo que mi deber es apoyarte.

			Adrien nos observa con disimulo. Mi hermano y yo continuamos mirándonos hasta que al final Finn se levanta y le recuerda que llegan tarde a la oficina. No siempre asisten de forma presencial, pero es un alivio que hoy sí lo hagan. La discusión queda zanjada.

			Observo cómo se levantan, llevan las tazas al fregadero y luego se despiden para ir a trabajar, dejándonos solos a Adrien y a mí. Aún no he terminado la leche, pero me dispongo a recoger todo para acercarme al Roller Burger, hasta que una voz habla por detrás.

			—Hoy enviaré nuestros currículums para conseguir el apartamento.

			—Me parece genial.

			—Gia…

			—¿Me has llamado por mi nombre? —pregunto sin ocultar la sorpresa.

			Cómo no, Adrien me ignora.

			—¿Qué le diremos a tu hermano?

			Mierda.

			Un pequeño detalle importante en el que debí haber pensado.

			No puede saber que haremos esto juntos. No lo permitirá, o al menos hará todo lo posible por impedirlo. Me ofrecerá su habitación como alternativa de por vida, pero no puedo seguir viviendo con él, sus normas y su forma de sobreprotegerme.

			—¿Quieres seguir adelante con el plan? —le digo de forma acelerada.

			—Eh… ¿Sí?

			—Entonces le mentirás.

			Sus cejas se alzan con sorpresa y disconformidad. Aun así, no pienso en echarme atrás ni un solo segundo.

			—Gabriel es el mejor hermano del mundo, pero jamás me dejará compartir piso con un chico sin tratar de disuadirme primero. Incluso si ese chico eres tú. No nos queda otra que mentirle.

			Abre la boca como si lo hubiese insultado, aunque enseguida la vuelve a cerrar. Tras unos segundos de silencio responde, tajante:

			—No.

			No puedo negar que me sorprende.

			—¿No?

			—No puedo mentirle a tu hermano. Es mi mejor amigo.

			—Entonces ocúltale la verdad.

			—¿No es eso mentir?

			—A medias.

			No parece del todo conforme.

			—No me gusta el plan.

			—Yo le diré que me mudo y tú que al final te quedas en el mismo piso en el que estabas.

			Observo su perfil. Tiene los labios apretados. Se lo piensa unos segundos y finalmente acepta.

			—Bueno.

			Asiento despacio y tomo el último sorbo de leche antes de mirarlo con la expresión más seria que encuentro.

			—No puede saber que pretendemos vivir juntos, Adrien.

			—Lo entiendo, pero no lo comparto —objeta.

			—¿Tienes una idea mejor?

			Aprieto los labios y sus ojos se dirigen al instante a esa parte de mi cara. Tarda unos segundos que se me hacen larguísimos en apartarlos, y cuando lo hace me encuentro a mí misma mordiéndome la parte inferior.

			¡Gia, contrólate!

			—Es tu hermano. Y mi mejor amigo. Lo he visto enfadarse solo porque un chico te mire. Te protege demasiado. Aunque no me gusta mentirle, solo será algo temporal. Y es mejor eso que regresar al piso compartido.

			—Eres un exagerado.

			Extiende la mano hacia mí y no puedo más que observarla, nerviosa.

			—¿Trato hecho, polilla?

			Es mi única salida en estos momentos.

			—Solo hasta que te vayas de la ciudad —acepto, estrechando su mano.

			—Puede —replica—. O hasta que tú lo hagas.

			—Sueñas, idiota —susurro.

			Y Adrien aprieta mi mano, como si esto fuese una apuesta y pensase en serio que va a ganar.

			Iluso.

			Ese piso va a ser mío al final del año, Adrien Hall.

			Y tú solo eres una piedra inútil en el camino, que no dudaré en apartar.

			[image: imagen decorativa]

			—¿Seguro que sabes patinar?

			No.

			Pero en lugar de contestar me dedico a clavar los ojos en el suelo y no tropezar con nada ni nadie en el rango de medio metro que me deja mi visión. Tengo la sensación de que, si miro un poco más adelante, tropezaré y me caeré.

			—Quizá puedas comenzar en caja, y ya el próximo día coges los patines —propone Rachel, la camarera rubia más joven.

			Pero yo soy muy cabezota, mucho más si de ello depende mi puesto de trabajo. Así que hago de tripas corazón y levanto el rostro para ver más allá de la puntera de los patines.

			¡Que me estrello contra una silla, Dios mío!

			—Estoy bien —susurro al posar las manos en el respaldo.

			Puedo con esto. Sobreviviré.

			Beth y David, el chico que recibe a los clientes en la entrada, intercambian una mirada, no muy convencidos. Es mi día de prueba, la única oportunidad que tengo para demostrarles que merezco estar aquí. Ya conozco a mis compañeros; además de Beth y David están Rachel y Roberto, el cocinero. También me han contado lo fundamental que tengo que saber para afrontar con éxito la jornada. Así que no pienso darme por vencida sin hacer todo lo posible por conseguir el trabajo.

			—¿Llevo algún pedido? —pregunto mientras me acerco a la barra.

			Y no me caigo. ¡Toma ya!

			Empiezo a pillarle el truquillo a esto de patinar.

			—Patatas y hamburguesa a la mesa dos —murmura Beth, aún dudosa.

			Tomo la bandeja que acaba de colocar sobre la barra y localizo la mesa. Bajo la atenta mirada de mis compañeros comienzo a patinar despacio (sumamente despacio) hacia allí. Pierdo el equilibrio al llegar, pero logro sujetarme a tiempo. La pareja que espera el pedido sonríe y no parece molesta por mi falta de práctica.

			Cuando regreso con los compañeros me agarro a la barra y tiro del dobladillo de la falda para bajarla. Está un poco alta.

			—¿Ves? Fácil.

			Beth sonríe, pero sus labios están tirantes. Ha visto cómo casi me caigo sobre la mesa de la pareja.

			—De acuerdo, sigamos con el trabajo entonces.

			Consigo atender alguna mesa más y llevar un par de bebidas sin tirar nada frente a los clientes, aunque una Coca-Cola acaba en el suelo junto con varias patatas fritas, y estoy bastante segura de que al agacharme he enseñado parte de mi ropa interior. De todas formas, logro recomponerme y, para el momento en el que el restaurante está más lleno, he pillado bastante el truco a esto de patinar.

			O, al menos, ya no me desequilibro si levanto la vista del suelo.

			—Nuevos clientes, dicen que te conocen —informa David cuando llego a la barra tras entregar con éxito una bandeja repleta de comida—. ¿Los sientas tú, en la mesa cinco?

			Antes de mirar a la puerta, ya sé de quiénes se trata. Ojalá me hubiese equivocado, pero no hay mucha más gente en Nueva York que me conozca, y mucho menos que sepa que trabajo aquí.

			Tiro con disimulo de la falda hacia abajo lo más que puedo y me acerco despacio hacia los tres chicos que esperan en la puerta para ser atendidos. Tenía que haber sabido que aparecerían…

			Procuro mostrarme muy segura sobre los patines, aunque no sea así. Los tres me están observando fijamente.

			—¿Qué hacéis aquí?

			Hago una frenada casi perfecta, apenas tambaleándome, y eso me da ánimos. Alzo la barbilla y, aunque Finn y Adrien están allí, miro en especial a mi hermano, retándolo.

			—¿Es que uno no puede ir a ver a su hermanita pequeña en su primer día de trabajo? —pregunta.

			—Depende.

			Gabriel frunce el ceño y Adrien coloca una mano sobre su hombro antes de dirigirse a mí.

			—Vamos, polilla, no seas borde. Te dejaremos buena propina.

			—Que te jodan, Adrien.

			—¿Es así como tratas a todos tus clientes?

			—No molestaremos, Gia. Venimos como apoyo moral —interviene Finn, en modo apaciguador.

			De él me lo creo, y al mirarlo a los ojos no puedo evitar relajar un poco los hombros. ¿De mi hermano y Adrien? No puedo evitar dudarlo. Uno no quiere que trabaje aquí y el otro solo parece interesado en molestarme (a menos que pueda utilizarme para hacer pactos beneficiosos para él).

			Aun así, tomo aire, agarro tres cartas de la mesita que hay cerca de la puerta y les indico con la mano que me sigan antes de darme la vuelta y comenzar a patinar hacia la mesa cinco.

			—No patinas nada mal —observa Gab.

			Mi molestia tambalea. Quizá sea cierto que solo vienen a dar apoyo moral.

			Me quedo a un lado y les hago un gesto para que se sienten. Después me inclino sobre la mesa para repartir las cartas, impresas sobre un fondo blanco con letras estilizadas. El último al que se la paso es a Adrien y nuestros dedos se rozan. No sé por qué eso me provoca cosquillas. Entonces alzo la vista hacia él y me encuentro…

			Oh, Dios mío. ¿Me está mirando el escote?

			Aparta los ojos rápido, pero no lo suficiente como para que no me dé cuenta. Carraspea y los lleva a la carta. Si sabe que lo he atrapado, no dice nada, y yo tampoco.

			—Os dejaré un momento para que lo penséis —murmuro tras apuntar las bebidas.

			Patino de regreso a la barra. Rachel comienza a preparar los vasos sin quitarles el ojo de encima.

			—¿Los conoces?

			—Sí, son mi hermano y sus amigos.

			—El rubio está buenísimo.

			—¿Cuál de los dos?

			—El de la camiseta verde —dice, refiriéndose a Adrien.

			—Puede, pero es un idiota.

			—¿Te cae mal?

			—Y para colmo puede que sea mi futuro compañero de piso.

			—¿Cómo? —exclama Rachel sin evitar una carcajada.

			—Larga historia… Pero el resumen es que encontrar apartamento en esta ciudad es misión imposible.

			Ella sonríe como si lo entendiera y yo regreso con una bandeja con dos Coca-Colas y un batido de chocolate a la mesa.

			—¿Ya habéis decidido? —pregunto mientras coloco las bebidas.

			—¿No hay nada del menú que puedas recomendarnos? —comenta mi hermano.

			Mierda, esa no me la sé.

			—Las hamburguesas Roller están muy ricas —respondo con sinceridad, porque ya la comí cuando vine con Gabriel—, pero los perritos tienen muy buena pinta también.

			—Ponme un perrito entonces —acepta.

			—Que sean dos —añade Finn.

			Anoto sus pedidos en la app de la tablet que tenemos para las comandas y miro a Adrien. Sus ojos continúan puestos en la carta y noto cómo frunce el ceño fingiendo una inexistente duda. Me aclaro la garganta y pregunto:

			—¿Adrien?

			—No sé, nada termina de convencerme. —Por fin sus ojos vuelven a los míos e inconscientemente me muerdo el labio inferior—. ¿Hay algo más tentador en la carta?

			Trago saliva y siento el calor crecer dentro de mi cuerpo con su mirada fija en mí. ¿Por qué narices me ha sonado sugerente su pregunta? Entonces recuerdo que a él le gusta el picante y señalo con el dedo una de las últimas hamburguesas de la carta.

			—La Hot Roller puede ser un acierto, aunque es solo para los verdaderos amantes del picante.

			Alza las cejas y el calor crece con más fuerza en mi interior. Solo espero que no me tiña las mejillas porque sería demasiado vergonzoso.

			¿Qué narices me pasa?

			Adrien se inclina hacia delante en la mesa y pregunta:

			—Y dime, ¿es picante de verdad, o le falta un toque, como a tu comida?

			¡Será imbécil! Mi comida es perfecta. El calor comienza a convertirse en rabia, pero logro controlarla en el último momento, en especial cuando veo su sonrisa de engreído aparecer en su rostro. Estoy en mi puesto de trabajo y no sería ético comenzar una pelea.

			En vez de eso, a mi maravillosa mente se le acaba de ocurrir una gran idea. Por eso imito su estúpida y arrogante sonrisa y le lanzo una promesa:

			—Es de lo más picante que te vas a encontrar.

			Mis palabras suenan firmes y eso hace que su expresión serena se tambalee, pero conozco a Adrien. Aunque está dudando de que sea la decisión correcta, no se echará atrás ni me dejará ganar.

			Celebro mi victoria cuando baja la carta y acepta.

			—Veamos si es cierto.

			Asiento ligeramente y me alejo de ellos patinando mientras mi sonrisa crece cada vez más. 

			Tranquilo, Adrien, que lo será. Ya me aseguraré yo.

			Llego hasta la barra donde está Beth rellenando refrescos y me acerco a la ventana abierta que da a la cocina. Roberto ya ha comenzado a preparar la orden que ha visto apuntada en la tablet y le hago un gesto con la mano para que se acerque. No quiero gritar lo que estoy a punto de pedirle.

			Parece un hombre bastante serio y diría que también tímido. No se relaciona con el resto de los camareros y apenas me dijo «hola» cuando me lo presentaron, pero parece buen tipo. Solo espero que acepte ayudarme.

			—La hamburguesa Hot Roller de la mesa cinco la han pedido extrapicante.

			—¿Con doble de jalapeños? —pregunta curioso.

			Y yo sacudo la cabeza.

			—¿No tendrás por casualidad algo todavía más fuerte?

			—Hago una salsa especial con chile habanero, pero… —Roberto parece dudoso, aunque yo no tardo en asentir mientras comienzo a sonreír—. ¿Estás segura?

			—Sí, es un amigo y le encanta el chile.

			Roberto no parece muy convencido, así que añado:

			—Dice que no cree que haya nada en la cocina que sea suficientemente picante para él.

			—De acuerdo, amiga. Es su decisión.

			Y, sin más, desaparece de vuelta a la cocina, pero estoy bastante segura de que Adrien va a llevarse una no muy grata sorpresa en cuanto pegue el primer mordisco. A mi lado Beth entrecierra los ojos suspicaz.

			—¿Por qué estás sonriendo? —pregunta. Mierda, ni siquiera me había dado cuenta de que lo estaba haciendo—. ¿De verdad tu amigo ha dicho eso?

			—Algo parecido.

			No es una mentira, al menos no del todo, pero ella no parece creerlo, así que me alejo antes de que pueda interrogarme más y atiendo a los clientes de otra mesa que acaban de llegar. Mientras lo hago, noto los ojos de mi hermano y sus amigos siguiéndome cada pocos segundos, atentos a mis movimientos y a cómo me desenvuelvo.

			Al volverme hacia ellos, Gabriel eleva los pulgares y sonríe para darme ánimos y eso hace crecer una cálida sensación en mi interior. Se ha opuesto mucho a este trabajo, pero, aun así, ha venido aquí a apoyarme de verdad.

			Es el mejor hermano del mundo.

			Primero salen los perritos de Finn y Gab. Al llevárselos tropiezo y observo cómo Gabriel hace el amago de levantarse para ayudarme y Finn lo toma del brazo para frenarlo. Por fortuna, llego a su mesa sin problemas. Cuando regreso con la hamburguesa de Adrien quiero quedarme para ver su reacción, pero hay más clientes y no puedo hacerlo.

			—Que la disfrutes —le susurro.

			Internamente me río como si el diablo se hubiese apoderado de mí.

			La sonrisa crece en mis labios cuando lo escucho toser a los pocos segundos.

			Oh, karma. Cómo me gustas.

			Estoy pasando a su lado cinco minutos después cuando lo escucho llamarme.

			—¡Gia, espera! —¿Por mi nombre? Lo ha vuelto a hacer—. ¿Podrías traerme otro refresco?

			Asiento con la cabeza, pero antes de alejarme no puedo evitar replicar:

			—Ten cuidado. Ya sabes lo que dicen del picante, que pica dos veces. Cuando entra… y cuando sale.

			Frente a él, mi hermano y Finn comienzan a reírse y yo me alejo con la cabeza bien alta. No se me borra la sonrisa mientras relleno un nuevo vaso de refresco y vuelvo hasta ellos. Sin embargo, al llegar a su mesa estoy tan distraída regocijándome en mi victoria que tropiezo. Y esta vez no consigo equilibrarme para frenar la caída.

			Instantáneamente, Adrien me toma del antebrazo. Parte de la bebida se derrama sobre mi ropa y noto que caigo hacia atrás hasta que acabo sentada sobre sus piernas.

			Oh, oh…

			Sus labios se acercan a mi oído y me quedo petrificada. Las cosquillas recorren mi cuerpo mientras soy plenamente consciente de cómo sus manos me toman por la cintura.

			—Ten cuidado, polilla —susurra, y repite las mismas palabras que minutos antes yo le había dicho—. Ya sabes lo que dicen sobre las caídas.

			Gabriel me mira con preocupación mientras Finn continúa comiendo como si no pasara nada. Yo solo espero que nadie se haya dado cuenta de lo acelerado que ha comenzado a latir mi corazón.

			Vuelvo el rostro para mirarlo, pero es una mala idea. Estamos tan cerca que mi nariz prácticamente roza la suya y por unos segundos no encuentro las palabras. Al final, replico en voz baja:

			—¿Duelen?

			Adrien traga saliva, o al menos eso me parece. También se toma sus segundos antes de responder, como si de alguna forma él también hubiese perdido el hilo de la conversación.

			—Exactamente.

			Sus dedos se clavan en mi cintura, pero extrañamente no me molesta. En vez de eso mandan vibraciones por todo mi cuerpo y me muevo sobre él por instinto, acomodándome un poco mejor.

			Adrien abre la boca, pero no dice nada y…

			—Gia, ¿estás bien?

			Me vuelvo hacia mi hermano tan rápido que mi cabello choca contra el rostro de Adrien, que no se queja. Continúa con las manos sobre mi cintura, sujetándome debajo de la mesa donde los ojos de mi hermano no pueden verlo.

			—He resbalado —admito.

			Coloco el refresco sobre la mesa. No he vertido demasiado, aunque a juzgar por lo mojado que está mi uniforme, parece que me lo hubiera volcado entero encima.

			—Quizá deberías tomarte un descanso —propone mi hermano.

			Sacudo la cabeza de nuevo para negarme.

			—Solo ha sido un tropiezo, no te preocupes.

			Procuro lanzarle una sonrisa que inspire tranquilidad, pero me cuesta mucho trabajo. Las manos de Adrien siguen sobre mí, pero se han ido deslizando hacia abajo mientras hablaba con mi hermano. Ahora están descansando casi en mis muslos de una forma mucho más natural que antes.

			Una parte de mí quiere que continúen su camino. Quiero sentirlas más allá de la tela de la ropa, sobre mi piel.

			Me asusta darme cuenta del repentino pensamiento y, tan rápido como ha venido, lo hago desaparecer mientras me pongo de pie y me aparto de Adrien.

			Choco contra la mesa con brusquedad, pero no me importa. Siento el corazón en la garganta y reprimo las ganas de huir de allí a toda velocidad. Mi hermano y Adrien me están mirando.

			Finn sigue comiendo.

			—Tengo que trabajar —consigo murmurar para excusarme, aunque me doy cuenta de que mientras Gabriel me mira con expresión confusa, Adrien aprieta los labios con culpa y Finn se atraganta con la comida—. Luego nos vemos.

			Y sin más salgo por patas.

			Paso de largo patinando frente a la barra de la entrada y prácticamente huyo hasta entrar en la sala del personal. Cierro la puerta y me apoyo en la pared antes de dejar que el aire entre con fuerza en mis pulmones.

			No tengo muy claro qué acaba de pasar ahí fuera, pero la piel de mis muslos continúa ardiendo por el contacto con Adrien. Y ni siquiera me ha tocado directamente.

			Apenas unos segundos después, cuando por fin he conseguido regular mi respiración, la puerta se abre. Es Beth. La cierra tras de sí y me mira con expresión preocupada.

			—¿Estás bien?

			Asiento despacio, porque ¿qué voy a decir?

			De pronto, siento su mano sobre mi hombro y me vuelvo hacia ella. Está sonriendo de medio lado, pero es una sonrisa amable.

			—Los primeros días son difíciles. Y, aunque la familia viene a ayudar, no siempre lo mejora.

			Curvo los labios hacia arriba. Está tratando de ayudar, así que solo me sale decir:

			—Gracias.

			Sus dedos se aprietan sobre mi hombro y asiente.

			—Si necesitas cualquier cosa, estoy aquí. Todos lo estamos.

			Asiento y ella se va. Me tomo unos segundos antes de salir también de la habitación, más calmada, y continuar sirviendo las mesas.

			Gabriel, Finn y Adrien terminan su comida y me dejan una muy buena propina antes de irse. Recojo las últimas mesas y junto con mis compañeras limpio el local. Solo son las cinco de la tarde y estoy sumamente cansada, pero me han dicho que hoy no abren por la noche, y eso significa que mi día de prueba ha terminado.

			Roberto es el primero en irse, pero Beth, que es la encargada, me llama mientras David y Rachel terminan de cambiarse a su ropa de calle. Con algo de miedo me acerco a ella, que está cerrando la caja, y pregunto:

			—¿Qué tal lo he hecho?

			Nada más decirlo, me imagino su respuesta. Me va a echar. Y no me defrauda cuando admite:

			—Fatal.

			—Vaya, yo…

			—Pero el puesto sigue siendo tuyo si lo quieres.

			Eso sí me sorprende.

			—¿En serio? ¿Aunque lo haya hecho horriblemente mal?

			—Tienes espíritu, algo que últimamente escasea. Y se te ve con ganas de trabajar. Además, lo que más te falla es patinar, pero aprenderás. Todos lo hicimos.

			—Por no mencionar que eres guapa y atraerás clientes —comenta David, que ya está de vuelta.

			Beth le da un codazo entre las costillas y él no puede evitar gesticular por el dolor.

			—Siempre piensas en lo mismo. Eres imposible.

			—Gracias, preciosa.

			La chica pone los ojos en blanco y decide ignorarlo mientras su mirada vuelve a centrarse de pleno en mí.

			—¿Qué me dices, Gia? ¿Aceptas?

			Observo su mano extendida. Solo tengo que alargar el brazo y entonces el trato estará sellado. El puesto será mío.

			Si hace apenas unos meses me hubiesen dicho que acabaría trabajando de camarera en un restaurante en el que tengo que ir en patines, en Nueva York, mientras duermo en la habitación de mi hermano…, habría pensado que se trataba de una maldita broma o que me habría vuelto loca.

			Pero la vida es impredecible y da muchas vueltas. Y la Gia de hace unos meses no había abierto los ojos. La de ahora, en cambio, sabe que necesita este cambio. Que esto es lo mejor.

			Que la hace feliz.

			Y ha pasado demasiado tiempo olvidando lo que significa esa palabra como para desaprovechar una oportunidad de traerla de nuevo a su vida. A mi vida.

			—Acepto.

			Mi mano estrecha la de Beth, que aprieta con fuerza y una gran sonrisa ilumina mi rostro.

			—No te arrepentirás, pero tendrás que trabajar muy duro.

			—Y es probable que el pelo te huela demasiadas veces a fritanga —añade Rachel por detrás.

			—Creo que sobreviviré —bromeo.

			Aunque la sonrisa me sale natural, me duelen los pies, el brazo por el peso de las bandejas y también los costados por los golpes que me he dado. Estoy sumamente cansada, pero… a la vez me siento bien. En calma. ¿Cómo es posible?

			—Hemos quedado a tomar un café después del trabajo —me informa Beth—. ¿Te vienes?

			—¿Yo?

			Miro a todos los presentes, y los tres asienten.

			—Claro, tú —se burla Rachel—. A menos que tengas otros planes.

			—No, no los tengo.

			Y me encantaría unirme.

			—¡Genial! David es insoportable cuando se queja de la universidad, pero por lo demás somos muy agradables.

			—¡Oye!

			Todos nos reímos, y me siento parte del grupo. No soy la nueva camarera. Soy una más. Nueva, pero valorada. Al menos así me hacen sentir, y no tenía ni idea de lo gratificante que puede llegar a ser esta sensación.

			Lo genial que es sentirse apreciada.

			Cerramos el local y juntos nos vamos a tomar ese café. En mi corazón albergo una pequeña esperanza que me da miedo alimentar. Son las ganas de conocerlos mejor, de que se conviertan en algo más que compañeros de trabajo. Si años atrás, ¡meses atrás incluso!, alguien me hubiese dicho que sería capaz de relacionarme con gente nueva, no le hubiese creído. Carson era todo mi mundo, y nunca me di cuenta de lo peligroso que era eso.

			No debemos cerrarnos a nuevas oportunidades.

			El destino puede sorprendernos.

			La vida puede sorprendernos.

			Nosotros mismos podemos sorprendernos.

			Y nos lo merecemos.

		

		

		 
		 
			Ocho

			Llego a casa ya de noche. Beth tuvo que irse antes, pero los demás nos quedamos un rato más. Ha sido mucho más agradable de lo que esperaba, en especial si tenemos en cuenta que mis expectativas eran altas.

			Me he reído con ellos y las horas se me han pasado volando. Hacía mucho tiempo que no salía con amigos y lo cierto es que… lo echaba de menos, y hasta ahora no me había percatado.

			Cuando regreso a la casa todo está en silencio a excepción del televisor. Mis ojos se van hacia él nada más abrir la puerta. Un programa sobre reformas de casas suena a un volumen muy bajo mientras el resto de la estancia está en penumbra.

			Apenas tardo unos segundos en notar que solamente hay una persona en la sala, y se trata de Adrien.

			Dejo la chaqueta y el bolso en la entrada y me acerco a él. Está tumbado en el sofá, pero se sienta derecho cuando me ve. Toma el teléfono de la mesita y mira la hora antes de volverse de nuevo hacia mí.

			—Vaya, ¿llegas ahora de trabajar?

			Dudo unos segundos antes de contestar y siento cómo me tenso al instante. «Es solo una pregunta, Gia», me digo.

			Pero no puedo evitar pensar en Carson. En lo que él pensaría si supiera…

			—No, salí a tomar algo con los compañeros —respondo antes de que pueda arrepentirme.

			Casi puedo escuchar la voz de Carson en mi cabeza y me quedo a la espera.

			De que me recrimine por haber salido con otras personas.

			De que me riña por regresar sola tan tarde.

			De que me diga que no debería perder el tiempo con «esa gente».

			De que me haga sentir mal por conocer a otras personas que no sean él.

			—¿Te lo pasaste bien? —dice en su lugar.

			Parece genuinamente interesado.

			Porque Adrien no es Carson. Él ya no está. Dejé atrás toda su manipulación en el momento en el que salí huyendo de su apartamento. Sin embargo, aunque soy plenamente consciente de ello, no puedo evitar pensar en él, en lo que diría, en cómo reaccionaría.

			Mi cuerpo se estremece con el mero recuerdo, como si todavía no hubiese sido capaz de cortar los lazos con los que me ataba a él. A veces temo que nunca lo haga.

			—Sí, ha sido divertido —contesto por fin.

			Noto que mi voz suena temblorosa, pero Adrien no hace ningún comentario al respecto. Tengo las piernas entumecidas por una mezcla del cansancio del día y del repentino ataque de nervios que acabo de sufrir, así que me siento a su lado en el sofá. Empiezo a relajarme con el paso de los minutos hasta que Adrien dice:

			—Gabriel nos pidió que lo acompañáramos hoy a comer. Incluso obligó a Finn a cancelar una reunión para poder ir.

			—¿Por qué? —pregunto, manteniendo la conversación.

			Lo que sea con tal de sacar a Carson de mi cabeza. Cada vez que entra, se queda allí, acechando en las sombras hasta que consigo encerrarlo de nuevo.

			Adrien frunce el ceño antes de contestar. Parece molesto.

			—Porque quería darte su apoyo, ¿por qué sería si no?

			—Ha dicho varias veces que no quiere que trabaje en ese sitio, por eso me sorprende.

			Me encojo de hombros y suspiro antes de hundirme un poco más en el sofá. Hasta este momento no me he percatado de lo realmente cansada que estoy. Me duelen los hombros y siento languidez en las piernas y brazos. Si Adrien no estuviera aquí, tal vez podría cerrar los ojos y lentamente dor…

			—No le hace especial ilusión, pero respeta tu decisión —dice Adrien, obligándome a abrir los ojos de nuevo. ¿Cuándo los he cerrado?—. Quiso ir hoy por si tenías algún problema o por si te sentías mal, para que supieras que no estás sola.

			Guardo silencio y aprieto los labios sin saber qué contestar. Siento que Adrien me observa y tras unos segundos, añade:

			—Solo quiere lo mejor para ti, lo que te haga feliz. Si este trabajo lo consigue, te apoyará al cien por cien.

			Sé que tiene razón, así que al final acabo asintiendo, pero me vuelvo hacia él cuando me surge otra pregunta:

			—¿Y tú por qué aceptaste acompañarlo?

			—Me apetecía una hamburguesa.

			Las comisuras de sus labios se elevan y no puedo evitar que las mías también lo hagan. Inconscientemente me inclino hacia él y, sin ocultar la burla, digo:

			—¿Qué tal el picante? ¿Estuvo a tu gusto?

			Pienso que va a hacerse el chulo y decirme que no estaba tan picante y que no fue para tanto, pero se aclara la garganta y admite:

			—Tenías razón, era demasiado picante. Hasta para mí.

			Me quedo a cuadros. ¿Me acaba de dar la razón? Pero, antes de poder sobreponerme a la sorpresa, Adrien dice algo que me asombra todavía más:

			—Por cierto, para no haber trabajado nunca de cara al público lo has hecho genial.

			Una punzada de emoción estalla dentro de mi cuerpo, cerca del pecho, y tengo que carraspear para encontrar mi voz. No estoy segura de si Adrien me lo está diciendo en serio o solo trata de ser amable, pero, aun así, es increíble lo bien que me hacen sentir esas palabras. La confianza que me aportan. Y lo ha dicho porque sí, sin que le pregunte.

			Así que me animo a abrirme un poco más y admito:

			—Si te soy sincera, pensaba que iba a fallar.

			Frunce el ceño de nuevo.

			—¿Por qué?

			Porque hace mucho que nadie cree en mí.

			Porque cuando me fui, él sí pensaba que iba fallar.

			Carson decía que…

			Sacudo la cabeza y fuerzo una sonrisa en los labios. No debo pensar en él ahora. Ni nunca.

			—Da igual. Gracias por decírmelo, Adrien.

			Alza las cejas sin contener la sorpresa.

			—¿Gia Davies me está dando las gracias por algo?

			Pongo los ojos en blanco y coloco la mano sobre su hombro para darle un empujón, pero apenas lo muevo.

			—No te emociones, no ocurrirá más veces.

			—Quizá sí.

			—Ja, ja…

			—No, en serio. Deberías volver a darme las gracias porque tengo una gran notica. —Guarda unos segundos de silencio para crear expectación, y ladeo la cabeza—. Mi idea ha sido todo un éxito y lo hemos conseguido.

			No tiene que añadir más.

			Puede que esté cansada y que mi cerebro se encuentre casi apagado, pero solo hay una cosa en la que Adrien Hall y yo estamos compinchados, y esa es…

			—¿Nos han dado el piso?

			La sonrisa se extiende con amplitud en su rostro y no puedo evitar pensar en lo guapo que se ve así.

			—Así es, polilla. A partir de mañana podemos firmar y llevar nuestras cosas. Si estás de acuerdo, por supuesto.

			—Pero ¿cómo? ¿Tan rápido?

			Estoy francamente sorprendida.

			Adrien se encoge de hombros y se lleva la mano a la cabeza, desordenándose el pelo.

			—Yo tampoco me lo explico, pero no tengo quejas. Agatha me ha pedido que la llame cuando podamos ir a firmar.

			—¿Juntos?

			—Eso es —asiente, y un brillo de diversión cruza su mirada cuando alza las cejas para añadir lo siguiente—: Como una pareja.

			No sé por qué el corazón me da un vuelco. Lo ignoro y comento:

			—Agatha sabe que no es cierto. Coincidimos cuando nos enseñó el apartamento, ¿recuerdas?

			—Sí, pero también recuerdo que ella descubrió ese día que ya nos conocíamos. Además, dudo que le importe si somos o no pareja cuando el dueño ya ha aceptado la oferta para alquilarnos el apartamento.

			Valoro sus palabras y al final acepto. Me pongo en pie de un salto, lo cual es un tremendo error porque estoy empezando a notar que tengo agujetas en las piernas. ¿Cómo es posible? También me duele la planta de los pies.

			—¿Podrías mañana después de desayunar? —le pregunto.

			—Perfecto, tendré turno de tarde.

			Entonces ya está. No tengo mucho más que hablar con él y quiero meterme en la cama. Me despido haciendo un rápido gesto con la mano y comienzo a alejarme cuando escucho que me llama.

			—Por cierto, polilla.

			Me vuelvo hacia él con ganas de decirle que se meta el mote por donde le quepa y que no pienso tolerar que me llame así durante lo que dure nuestra convivencia, pero me lo encuentro estirándose en el sofá, con los brazos por encima de la cabeza. La camiseta se le ha subido y puedo ver parte de su abdomen supertrabajado. De pronto las palabras se quedan en mi boca y él añade:

			—Para más seguridad hasta que tengamos firmado el contrato, ya sabes qué hacer mañana.

			—¿Perdón?

			¡Bien! Encontré la voz.

			Adrien baja los brazos y vuelve a sonreírme con ese toque travieso que me pone nerviosa. Estoy segura de que veo un brillo cruzar por sus ojos, antes de que susurre:

			—Fingiremos ser la pareja de novios más empalagosa y acaramelada del mundo.

			Y no voy a mentir. Algo en la forma en que me mira mientras lo dice hace que el calor me invada y me flaqueen las piernas.

			O serán las agujetas.

			Adrien Hall, puede que compartir apartamento contigo suponga más problemas de los que esperaba…

		

		

		 
		 
			Nueve

			Guardo silencio por la mañana mientras doy sorbos a mi leche chocolateada. A pesar del cansancio, me he levantado a primera hora. Finn y mi hermano no dejan de hablar sobre su proyecto. Hoy van a trabajar desde casa y eso complica un poco los planes de salir a la vez con Adrien para firmar el contrato. Ni siquiera le he dicho a Gabriel que ya tengo apartamento.

			No sé ni por dónde empezar.

			—¿Qué tal anoche? —se interesa Gabriel para meterme en la conversación—. Te escuché llegar tarde.

			Asiento débilmente, sintiéndome de nuevo nerviosa, tal y como pasó cuando Adrien me preguntó.

			—Salí con los compañeros de trabajo.

			—¿Y qué tal te lo pasaste? Parecían simpáticos.

			Su pregunta me relaja. No parece enfadado.

			—Lo pasamos genial. Fuimos a tomar algo y conocernos mejor.

			Adrien sale del baño en ese preciso momento. Mis ojos se dirigen automáticamente hacia él. Su pelo está empapado y va sin camiseta, solo con los pantalones vaqueros a medio abrochar. Casi al instante aparto la mirada como si quemara. ¿Por qué tiene esa maldita costumbre?

			¿Y cómo voy a habituarme ahora que viviré con él?

			Estoy empezando a replantearme cambiar de idea (¡otra vez!) cuando escucho a mi hermano preguntar:

			—¿Cómo es que te has levantado tan pronto hoy, Gia? ¿Te han dado el trabajo?

			Sacudo la cabeza afirmativamente.

			—Sí, entro al mediodía, pero tengo cosas que hacer antes.

			—¿Y vas a continuar buscando otros trabajos? —Trata de adivinar, y me tenso porque sabe que este me gusta—. ¿O es para mirar los cursos de la universidad que te pasé ayer? Están bastante bien, ¿verdad?

			Gabriel me envió anoche unos enlaces a unos cursos presenciales que imparten en una universidad de la zona, pero todos están relacionados con Derecho. Ya he expresado mi necesidad de encontrarme a mí misma y lo que me gusta antes de volver a estudiar, y eso si al final decido volver a hacerlo.

			Pero es algo que mi hermano no termina de entender. Por eso sigue intentando convencerme.

			Y así, sin más, las palabras salen solas de mi boca.

			—En realidad voy a firmar un contrato para mi nuevo piso.

			Adrien, que acaba de abrir la puerta de la nevera, se asoma tan rápido que casi se tira la leche fría encima. Finn también parece sorprendido, pero eso no es nada comparado con la reacción de mi hermano.

			Si hubiese estado tomando el café, me lo habría escupido encima. Estoy segura.

			—¿Qué? —Me mira, mira a Finn, y de vuelta a mí—. ¿Cómo…?

			—Agatha continuó enseñándome apartamentos y hubo uno que me gustó y que entraba dentro de mi presupuesto. Opté a él y… me lo han dado.

			—¿Cuándo ha pasado esto? —Su voz comienza a alzarse y me pongo nerviosa. Nunca he llevado bien que me griten. Además, me recuerda a Carson—. ¿Y por qué no me has dicho nada antes?

			Trato de mantener la calma, aunque por dentro estoy bastante nerviosa. Decido ser sincera:

			—No sabía cómo sacar el tema.

			—¿Y soltármelo así de golpe te parece la mejor manera?

			Finn posa una mano sobre el hombro de Gabriel para calmarlo, pero él se la sacude de un solo movimiento. Me agarro a la mesa cuando vuelve a alzar la voz.

			—Te dije que podías quedarte aquí el tiempo que hiciera falta. Cuidaremos de ti. No necesitas irte sola.

			Pienso en que no estaré sola, pero en estos momentos esa información es probable que lo enfade todavía más. De alguna forma encuentro la voz para decir:

			—Pero quiero hacerlo.

			Soy incapaz de mirarlo mientras lo hago. Trago saliva pesadamente y siento que se me revuelve el estómago.

			Gabriel está enfadado y cada vez grita más y más alto. Sabía que no se lo tomaría bien, pero no imaginaba que su reacción sería tan desproporcionada.

			—Después de lo que has pasado, me preocupa que te sientas sola. Eres mi hermana pequeña, siempre tendrás un lugar a mi lado. —Su tono es serio y sigue alzando la voz—. ¡Creo que no deberías irte!

			Quiero vomitar y sigo sin atreverme a mirar a mi hermano. Siento que me pican los ojos, aunque sé que no voy a llorar. Con los años aprendí a contener bien las lágrimas.

			Y entonces lo oigo a él:

			—Gabriel, está bien. Es adulta y ha tomado una decisión.

			Adrien habla en tono calmado, aunque su voz es mucho más grave de la que estoy acostumbrada a escuchar. También percibo que se encuentra cerca.

			—No lo…

			—Sí lo es, y no puedes hablarle así —insiste, todavía con el tono calmado—. Además, gritando no vas a hacer que cambie de opinión.

			Me animo a levantar la mirada y la primera con la que me encuentro es con la de Adrien. Su expresión es seria y enfadada, pero la relaja en cuanto nuestros ojos conectan. Aparto la vista y me vuelvo hacia mi hermano, que tiene una mueca mezcla de irritación por la noticia y sorpresa ante las palabras de Adrien.

			Finalmente, nuestros ojos también se encuentran y no sé qué ve en ellos exactamente; sin embargo, su expresión se relaja y toma aire antes de volver a hablar. Esta vez lo hace de forma más sosegada, aunque sus palabras siguen sin gustarme.

			—Te acompañaré a firmar —propone—. Tengo que conocer ese piso.

			Lanzo una mirada rápida a Adrien porque eso supone un grave problema, y es que vamos a firmar juntos. Por fortuna, Finn se aclara la voz y comenta:

			—Tenemos un par de reuniones y mucho trabajo.

			Salvada por la campana.

			Aunque mi hermano no se da por vencido con facilidad. Durante unos segundos frunce el ceño, pero al final cambia de idea.

			—Entonces te acompañaré cuando te den las llaves. Haré la mudanza contigo.

			Vuelvo a mirar a Adrien, que tiene los labios apretados, y suspiro. Imaginaba que en algún momento Gabriel querría conocer el apartamento, y en realidad no me vendría mal ayuda con la mudanza.

			—Está bien —asiento.

			La estancia se llena de un tenso silencio y me encuentro mal después de la breve discusión, así que tomo la decisión de irme enseguida. Llevo mi taza al lavavajillas y entro en la habitación de mi hermano a tomar una chaqueta y el bolso.

			Cuando salgo, noto que la conversación que habían comenzado se interrumpe abruptamente. Todos me miran, incluyendo Adrien con el café a medio camino de la boca, y suspiro.

			—Me voy, tengo prisa —señalo.

			Finjo ajustarme bien el bolso al hombro y atravieso la estancia a toda prisa. Nunca me había molestado tanto el concepto de espacio abierto. Cruzo los dedos para que no me llamen, pero…

			—Gia, espera. —Me sorprende oír la voz de Adrien—. Yo también tengo que salir.

			Al volverme lo veo apurar el café mientras mi hermano baja los ojos a su plato, todavía con el ceño fruncido, y Finn nos observa con curiosidad.

			Estoy tan perpleja de lo poco disimulado que es que me quedo plantada en el sitio hasta que deja la taza sobre la encimera y se acerca a mi lado. Se calza unas zapatillas que hay a la entrada y abre la puerta para mí.

			—¿Vamos? —pregunta.

			Miro de nuevo a mi hermano, que considera su desayuno sumamente interesante, y asiento antes de salir.

			Adrien cierra la puerta y llama al ascensor. Guardo silencio mientras llega y nos montamos, y él hace lo mismo. Estoy demasiado sumida en mis pensamientos y en lo que acaba de suceder.

			Pienso en que Gabriel tiene razón en enfadarse porque no se lo conté antes y que, encima, le estoy ocultando mucho más: que en realidad me mudo con Adrien.

			Más razones para enfadarse.

			No obstante, una parte de mí chilla desde una esquinita argumentando que eso no es así. Que soy adulta e independiente. Que él se puede preocupar por mí, pero no debería hablarme de esa forma, tal y como dijo Adrien. Y que es mi vida y necesito tomar las riendas.

			A mi lado, Adrien no intenta romper el silencio, aunque puedo notar que está algo incómodo. Mueve el peso de una pierna a otra y mira hacia todos lados. A través del espejo del ascensor veo que hace amago de hablar, pero al final se arrepiente.

			Solo abre la boca cuando propone tomar un taxi y yo acepto y, después de eso, no vuelve a decir nada hasta que acabamos sumidos en el horrible tráfico de la ciudad.

			—Tu hermano… —comienza a decir, pero está claro que no encuentra las palabras—. No imaginé que reaccionaría así cuando supiera lo del piso.

			Ya somos dos.

			—Está bien. No quiero hablar de ello, Adrien.

			—¿Seguro? ¿Seguro que estás bien?

			Me vuelvo hacia él y la voz interior, la que guardo en una esquinita, quiere tomar partido y decir la verdad: lo mal que me hizo sentir y lo agradecida que estoy de que saliera a defenderme. Pero la hago callar.

			No puedo contarle que, cuando Gabriel me gritó, me trajo recuerdos de Carson.

			De él gritándome porque se me había quemado la comida, o porque una compañera me invitaba a una fiesta y me planteaba ir, o, sencillamente, porque no hacía las cosas bien…

			Y, mierda, me hacía sentir tan sumamente pequeña que daba miedo. Incluso ahora, cuando lo recuerdo me lo sigue dando.

			Es en estos momentos cuando temo que, a pesar de haberme ido, nunca logre del todo escapar de Carson y de su sombra.

			En su lugar, decido cambiar de tema:

			—Tienes que disimular un poco más, ¿sabes? O acabarán descubriendo nuestro trato. —Adrien alza las cejas y, aunque sé que sigue preocupado, porque sus ojos son un libro abierto, a la vez una sonrisa tira de un lado de sus labios—. ¿Desde cuándo nos llevamos tan bien como para salir juntos de casa?

			Se inclina hacia mí en el asiento trasero del taxi, tanto como el cinturón de seguridad le permite, y susurra:

			—Exactamente. ¿Qué los llevaría a deducir que el apartamento es para los dos? —Deja unos segundos de silencio expectante antes de continuar—. Ya lo tengo: nada.

			Pongo los ojos en blanco y me percato por el espejo retrovisor de que el conductor nos está mirando y parece bastante divertido. Un pensamiento fugaz y totalmente irracional cruza por mi cabeza en esos momentos: ¿pensará que somos una pareja?

			Adrien prosigue:

			—No tienes que preocuparte por eso, polilla. Dudo mucho que siquiera se lo imaginen.

			Que ahora de repente me vuelva a llamar por ese horrible apodo me hace darme cuenta de que antes, cuando me defendió, no lo hizo. Al menos ahora el tono de la conversación es bastante más relajado y distendido.

			Empiezo a sopesar que Adrien sabe muy bien cómo leer a las personas y sus emociones.

			Conseguimos salir del atasco y cerca de treinta minutos después de subirnos, el taxi nos deja frente a las oficinas de la inmobiliaria, que es donde debemos firmar el contrato. Pagamos a medias por mucho que Adrien se ofrezca a hacerlo él y después me mira con una sonrisilla.

			—¿Lista para hacer tu mejor papel de chica enamorada?

			—¿Estás listo tú para hacer el tuyo?

			Me guiña un ojo y tengo que tragar saliva. Espero que no lo note. Entonces se inclina sobre mí y toma las solapas de mi chaqueta para ajustarla sobre los hombros antes de responder:

			—Será pan comido.

			Niego con la cabeza y entrelazo su brazo con el mío antes de que nos dirijamos juntos hacia la agencia inmobiliaria.

			Y hacia nuestro futuro.

		

		

		 
		 
			Diez

			Agatha nos está esperando. El dueño del apartamento no se encuentra en la agencia, pero ya ha dejado los papeles firmados. Rellenamos todo lo que nos corresponde y, después, nos acompaña rumbo hacia nuestro futuro hogar (con suerte, para uno de nosotros provisional).

			Una vez que llegamos, me tomo un tiempo en contemplar el espacio. El día está nublado y entra un poco menos de luz que en nuestra primera visita, pero sigue sin ser necesario encender las lámparas. Parece que han limpiado desde entonces, y alguien ha colocado un televisor en el mueble de la sala.

			Se me encoge el corazón por la emoción. No puedo creer que vaya a vivir aquí. Aunque, en realidad, todavía estoy nerviosa. Agatha tiene las llaves y aún no nos las ha entregado. ¿Es posible que se eche atrás?

			Con Adrien cerca de mí, la observo expectante.

			—Debo admitir que me ha sorprendido vuestra oferta conjunta por el piso —comenta sin ocultar el recelo—. El otro día… me dio la impresión de que os llevabais mal.

			Entro en pánico. Ella sacude las llaves delante de nosotros y sé que no estaré tranquila hasta tenerlas en mi posesión.

			—Todo lo contrario, Agatha. En realidad…

			—En realidad lo que sucedía es que Gia está locamente enamorada de mí, pero se negaba a admitirlo —me interrumpe Adrien.

			Ella mira de uno a otro nada convencida, y, aunque lo que más quiero en estos momentos es patear el culo de Adrien y mandarlo a la mierda, pienso en este piso. En la terraza que me enamoró desde el primer momento. En las buenas sensaciones que me transmitió.

			En el tiempo que tardará Adrien en abandonar la ciudad y regresar a su antiguo puesto de trabajo.

			Así que fuerzo una sonrisa cómplice y en un susurro añado:

			—Lo que pasa es que Adrien es el mejor amigo de mi hermano, por lo que en realidad no se atrevía a declararse. Tenía miedo de que Gabriel le patease el culo.

			—Y sería una pena, porque mi culo te encanta.

			Voy a protestar, pero encuentro una mejor forma de vengarme.

			—Sí, tanto que no puedo quitarte las manos de encima.

			Y llevo la mano hacia su trasero antes de pellizcarlo. Con todas las ganas del mundo.

			Adrien salta por la sorpresa y el dolor, y yo me muerdo la mejilla para que Agatha no note lo agradable que ha sido molestarlo, aunque parece demasiado entusiasmada por nuestra pequeña historieta. Sus ojos brillan y parpadea varias veces como si quisiera apartarse lágrimas invisibles. Sonríe.

			—Ay, qué bonito —suspira—. ¿Y al final tu hermano ha aceptado que estéis juntos?

			Mierda. Estoy tan sorprendida por el hecho de que se haya tragado la mentira que no sé qué responder. Y cuando miro a Adrien él parece pensar lo mismo, sin embargo, reacciona rápido y contesta con una verdad a medias:

			—En realidad no sabe que nos mudamos juntos, pero ese puede ser nuestro pequeño secreto.

			Le guiña un ojo y noto que Agatha se sonroja. ¡Será capullo!

			—Entonces creo que esto es vuestro.

			Se acerca a nosotros y nos tiende el juego de llaves. Voy a tomarlas, pero Adrien es más rápido. Lo miro con el ceño fruncido y él se limita a sonreír. Posa una mano sobre mi coronilla mientras da unos golpes suaves como si fuese un perrito al que calmar, y dice:

			—Tranquila, polilla, estoy seguro de que Agatha tiene otro juego para ti. ¿No es así?

			Me muerdo la lengua para no protestar. Me ha llamado polilla para probar mi nivel de paciencia. Agatha alza las cejas al escuchar el apodo, aunque no dice nada al respecto. Se lleva una mano a la cabeza y exclama:

			—¡Oh, por supuesto!

			Después saca un nuevo juego de llaves y me lo entrega.

			—Gracias —respondo mientras me apresuro a guardarlas en el bolsillo.

			—Podéis entrar a vivir desde hoy mismo. Seguro que lo estáis deseando.

			—No veo el momento de empezar a compartir mi vida con ella —asiente Adrien antes de volverse hacia mí—. ¿Verdad, polilla?

			Me toma de la barbilla con los dedos hasta hacer que mi boca se aplaste y lucho contra la necesidad de darle una patada. En lugar de hacerlo, arrugo la nariz y replico:

			—Claro que sí, cariño.

			En vez de ofenderse, su sonrisa crece más. Sin soltarme el rostro, le dice a Agatha:

			—¿A que es una monada mi chica?

			Y ya no aguanto más. Aunque ella está asintiendo con una sonrisa cómplice, yo aparto el rostro con brusquedad.

			—No hables de mí como si fuese un perro.

			Pienso que va a seguir con la broma, pero en cambio asiente y su voz se vuelve más suave.

			—Tienes razón —admite, y me toma totalmente por sorpresa—. Lo siento, polilla.

			¡Será…! Lo ha vuelto a hacer. Me ha vuelto a llamar polilla y no puedo asegurar si lo ha hecho para molestar o porque le ha salido solo. Está demasiado cómodo usando ese ridículo apodo.

			Agatha carraspea a nuestro lado y nos volvemos a la vez hacia ella.

			—Bueno, si eso es todo, yo debo regresar a la oficina. Podéis llamarme si tenéis cualquier problema.

			—Muchas gracias, Agatha.

			Comienza a alejarse hacia la puerta y por inercia la seguimos. Antes de salir nos mira con los ojos todavía brillantes y se despide:

			—A vosotros, y… ¡enhorabuena por esta nueva aventura!

			Mi sonrisa empieza a ser tirante, pero la aguanto hasta que cierra la puerta y por fin consigo soltarla. Me froto las mejillas doloridas y me giro para mirar a Adrien.

			—No ha estado mal, ¿eh? —se burla—. Somos buenos actores.

			—Unos mejores que otros. ¿Cómo se te ocurre llamarme por ese ridículo apodo delante de ella? Sabes que lo odio.

			—Tú me has pellizcado el culo —se defiende.

			Pongo los ojos en blanco y decido ignorarlo. No tiene nada que ver con que me haya marcado un buen gol con su respuesta.

			Aprieto las llaves entre mis dedos. Ahora son mías y este espacio también…, aunque tenga que compartirlo con Adrien. Pero no será por mucho tiempo.

			—Tengo que ir a trabajar —comento tras unos segundos de silencio—, pero cuando acabe probablemente haga la mudanza.

			Asiente con la cabeza mientras le informo. Tengo muchas ganas de trasladarme a este apartamento, de tener mi propio espacio real y no ser una intrusa en el de mi hermano. No lo he dicho en voz alta, pero creo que lo entiende. A él también le pasa.

			—De acuerdo, yo vendré cuando salga del turno de tarde. Solo tengo una mochila en casa de tu hermano, en otro momento recogeré las demás cosas del otro piso.

			Vuelvo a echar otro vistazo al lugar. No me puedo creer que por fin lo haya conseguido. Y, cuando tomo aire, siento que entra más suave y profundo en mis pulmones.

			Estoy a punto de despedirme porque no falta mucho para que abra el Roller Burger, cuando Adrien me interrumpe:

			—Todavía sigues prefiriendo ocultarle a tu hermano que compartiremos piso, ¿verdad? —asiento y veo que suspira—. Me siento mal por hacerlo.

			—Yo también.

			Pero ninguno de los dos habla de cambiar de idea. Y cuando por fin me voy del piso, aún dudando si he hecho bien en aceptar la oferta, Adrien sencillamente se despide de mí diciendo:

			—Hasta la noche, compañera.

			[image: imagen decorativa]

			—¡Perfecto! Te dije que esta era la medida.

			Observo la cama recién hecha y asiento con aprobación a mi hermano. Esta tarde no solo me ha ayudado a mudarme llevando mis maletas en su coche y cargándolas hasta el interior del apartamento. Luego ha querido hacerme un regalo de bienvenida y me ha llevado a un centro comercial a comprar sábanas para la cama y toallas nuevas. También ha insistido en una lámpara para la mesilla, que no tenía. Él sabe lo importante que es para mí dormir con la luz encendida.

			Después me ha ayudado a colocarlo todo y a deshacer las maletas.

			Y ahora, cuando ha llegado el momento de irse, sé que no quiere hacerlo.

			—¿Y si te quedas esta noche y hacemos una cena de despedida? Adrien también se va. Ha decidido regresar con sus compañeros. El apartamento va a estar muy vacío sin vosotros.

			Me congelo un segundo con sus palabras, pero no parece sospechar nada de nuestro plan. ¿Por qué iba a hacerlo? Adrien y yo no nos llevamos bien.

			Lo cual hace todo este asunto mucho más estúpido. ¿Por qué accediste a vivir con él, Gia?

			Gabriel continúa esperando mi respuesta, pero estoy demasiado emocionada por este nuevo comienzo. Busco las palabras más adecuadas para rechazarlo.

			—Prometo pasarme a cenar siempre que pueda, ¿de acuerdo?

			—Eso es un no —suspira y hace un mohín con la boca—. Pero te tomo la palabra, hermanita.

			Me da un beso en la coronilla y lo acompaño hasta la puerta para despedirme. Sus ojos se desvían brevemente hacia las ventanas.

			—¿Estás bien si te dejo aquí sola? —comenta, alargando la situación—. Ya ha oscurecido.

			—Gab, has visto el barrio. —Es cierto, me ha hecho dar un largo paseo no solo por los alrededores, sino también inspeccionando recovecos del portal y del edificio—. El apartamento es seguro, estaré perfectamente.

			No parece del todo convencido, y continúa parado frente a la puerta.

			—¿Te parece bien si me das una copia de las llaves? —propone—. Así si tienes cualquier problema puedo venir a ayudarte.

			¡Alerta roja! ¡Alerta roja!

			La otra copia la tiene Adrien. Además, no puedo arriesgarme a que aparezca aquí por sorpresa.

			Piensa algo rápido, Gia. ¡Vamos!

			—Es que… solo me han dado una.

			—Qué extraño —murmura mientras frunce el ceño y se rasca la barbilla—. Deberías pedir otro juego, por si acaso.

			—Sí, claro. Lo haré.

			Mentira.

			Al final Gabriel parece rendirse. Acepta mi mentira y me da un gran y fuerte abrazo antes de salir y dejarme por fin sola en mi nuevo e increíble apartamento.

			Me paseo por la estancia y observo todo con avidez, desde la televisión nueva que el casero nos ha dejado hasta la decoración en las paredes.

			Mío.

			Durante los próximos meses de mi vida viviré aquí.

			Ahora, por fin, sí siento que estoy comenzando de nuevo.

			La emoción se apodera de mí y utilizo esa renovada energía para poner a punto la casa. Primero pongo música y dejo que una melodía animada me guíe por la cocina. Aunque todo parece limpio, me quedo más tranquila al fregar la cubertería y utensilios que utilizaré para preparar la comida. También le doy una pasada al suelo del baño y me descubro sonriendo al recordar el día que mamá nos enseñó a Gabriel y a mí a limpiarlo.

			Fue el verano antes de que mi hermano se mudara a la universidad. Nos puso a los dos manos a la obra con guantes y productos de limpieza. Hizo una pequeña demostración y después de eso cada semana nos tocaba dejar los baños de casa limpios y relucientes. También nos enseñó varias recetas de comida y, aunque la idea era que Gabriel se valiese por sí mismo en su primer año de universidad, a veces me pregunto si tal vez el sexto sentido de mamá le estuviese avisando de que tarde o temprano los dos tendríamos que aprender a sobrevivir sin ella.

			Spoiler de la vida: nunca estás preparado para sobrevivir sin tus seres queridos, pero lo haces porque no te queda otra.

			Adrien llega a la casa cuando estoy tirada en el sofá, tratando a duras penas de conectarme a mi cuenta de Netflix en el televisor mientras descanso tras el día de trabajo y la mudanza.

			Aparto la mirada de la pantalla y mis ojos se encuentran con los suyos. Parece mucho más cansado que esta mañana. Tiene el pelo totalmente despeinado y lleva al hombro la misma mochila enorme con la que apareció en casa de mi hermano pidiendo pasar una noche.

			Y, aun así, se las arregla para sonreír mientras la deja caer al suelo.

			—Supongo que «hogar, dulce hogar», ¿eh, compañera?

			Sacudo la cabeza y regreso a la tarea de configurar Netflix. ¿Cuál era mi contraseña? Quizá deba probar con las mayúsculas.

			—¿Qué tal la mudanza? —pregunta Adrien al llegar a mi lado.

			—Bien, Gabriel me ha ayudado a traer las cosas y colocarlas. También hemos dado una vuelta por el barrio y parece bastante agradable y lleno de vida.

			—Me alegra que tu hermano te haya echado un cable.

			¡Bingo! Me faltaba la mayúscula.

			Me vuelvo hacia Adrien, que está mirando también la pantalla de televisión. Está apoyado en el sofá y tiene postura de cansado, no solo son sus ojos.

			—¿Qué tal el día en el trabajo? —me intereso.

			Al fin y al cabo, vamos a vivir juntos durante un tiempo. Seguramente lo mejor sea poner fin a nuestra aversión mutua o, al menos, darnos una pausa. De ese modo, la convivencia será más agradable.

			Puedo intentarlo. Si a mi hermano le cae bien es que en el fondo no puede ser tan estúpido como me parece.

			—Duro pero interesante. Hoy hemos tenido que parar por una urgencia porque un chaval se ha estampado contra un árbol mientras iba en bicicleta. Se clavó una rama en el abdomen y… —De pronto se queda callado y se lleva la mano a la coronilla para revolverse el pelo—. Perdona, no quiero aburrirte con mi día.

			Estoy a punto de contestar que no me aburre, que por algo he preguntado, cuando él me deja con la palabra en la boca dándose la vuelta y yendo hacia la zona de la cocina. Observa los vasos que hay secando en la encimera y toma uno.

			—¿Has limpiado la cocina? —dice sorprendido mientras se sirve agua.

			Me levanto del sofá y me acerco a él.

			—Sí, y también el baño.

			—Vaya, muchas gracias.

			Me encojo de hombros.

			—Tenía tiempo.

			—Aun así, gracias. No tenías que encargarte tú sola.

			El silencio se instala sobre nosotros mientras siento la profundidad de su mirada… y hasta que el sonido de mis tripas lo rompe estrepitosamente. Adrien me mira el estómago unos segundos y sonríe.

			—¿Tampoco has cenado?

			—Hay leche, café y huevos, y nada de eso me apetece —explico.

			Mi hermano me obligó a hacer una pequeña compra y ahora entiendo el porqué. En su casa nunca falta comida.

			—¿Qué te parece si pedimos una pizza?

			Una gran sonrisa se instala en mi cara y, de alguna forma, eso hace que la suya crezca más.

			—Una excelente idea.

			Una hora después, Adrien y yo estamos sentados en el sofá con el cartón de una caja de pizza vacía en la mesita baja. Ha sido asombroso descubrir que también le apasiona la cuatro quesos y no tener que discutir sobre el sabor.

			Se supone que estamos viendo capítulos viejos de una serie de misterio, aunque en realidad yo no presto demasiada atención. Los ojos se me van hacia él cada poco tiempo. Está sentado en el lado contrario del sofá, con la cabeza apoyada en el respaldo y ayudándose del brazo para sostenerla. Cada pocos segundos se resbala un poco más mientras los ojos se le cierran. Casi estoy esperando el momento en el que se quede dormido.

			Y es hipnótico, porque parece total y completamente relajado. Igual que el día que lo vi dormir en el piso de mi hermano.

			Solo que esta vez sí consigo apartar la mirada antes de que me atrape. No quiero pasar más bochorno, gracias.

			—Bueno, yo me voy a dormir —anuncia tras el último cabezazo—. Estoy destrozado después del turno de hoy.

			Lo observo unos segundos mientras se levanta a por su mochila, pensando en si esta es la señal para levantarme e irme a la habitación, cuando es él mismo quien se dirige hacia ella.

			Todas mis alarmas saltan y me levanto de golpe del sofá para seguirlo.

			—¡Espera! ¿Dónde te crees que vas?

			Adrien se para a la altura de la habitación.

			—A la cama —responde como si fuera lo más obvio del mundo.

			—No. Tú vas a dormir en el sofá.

			Una risa socarrona se escapa de sus labios y me mira con una mezcla de burla e incredulidad.

			—¿Qué demonios te ha hecho pensar eso?

			—Yo… —Abro la boca para contestar, pero al momento en que la respuesta llega a mis labios la cierro por lo tonta que es.

			Pensaba que él dormiría en el sofá porque mi hermano había hecho eso por mí también, pero realmente no tiene sentido. Él no es mi familia.

			—Tú puedes dormir en el sofá si quieres —dice al cabo de unos segundos al ver que no contesto.

			—Bueno, al menos deberíamos poner unas normas o… ¡un calendario! Una semana duerme uno y otra duerme el otro.

			Suspira y ladea la cabeza sin ocultar su cansancio. Cuando habla, su tono ha bajado unas octavas, pero suena igual de calmado que siempre y me mira con suavidad a los ojos.

			—Te voy a ser claro, Gia. He tenido unos días muy difíciles en el trabajo. Me duelen los pies y la espalda me está matando. Ni por un solo segundo he barajado la posibilidad de dormir en un sofá teniendo un cómodo colchón sobre el que descansar.

			—¿Y pretendes que yo sí lo haga? —Gimo, aunque en realidad no puedo discutirle nada porque había pensado exactamente lo mismo.

			Adrien dirige una mirada rápida hacia la habitación y de vuelta a mí, y entonces me doy cuenta.

			Oh, Dios mío. Esto es aún peor.

			—Somos dos adultos y la cama es enorme —explica—. Podemos dormir juntos sin problema.

			—Te has vuelto loco —sentencio.

			—¿Por qué? He dormido más de una vez con amigos. Con tu hermano, por ejemplo.

			—¡Pero nosotros no somos amigos!

			Mi arrebato lo deja fuera de juego unos segundos, pero entonces la comisura de sus labios se eleva y baja la cabeza hacia mí, observándome con un brillo peligroso en los ojos. Noto que se me pone la piel de gallina cuando susurra:

			—Si el problema es que tienes miedo de que te toque, Gia… No te preocupes, nunca pasará.

			Trago saliva porque su cercanía de pronto me ha puesto nerviosa, aunque también noto cómo me hierve la sangre por lo que acaba de decir. ¿Nunca me tocaría? No es que me importe, pero no me gusta lo que insinúa.

			Que no eres suficiente para gustarle.

			Al ver que no contesto, Adrien se aleja con su estúpida sonrisa y se dispone a entrar en la habitación.

			—Oye, no he dicho que esté de acuerdo con el plan.

			—Pero ese no es mi problema. Así que, si me disculpas, me voy a dormir. Hasta mañana, polilla.

			Durante los siguientes segundos valoro mis opciones, pero lo estoy viendo demasiado claro: si le dejo ganar, no dará su brazo a torcer nunca y tendría que quedarme en el sofá durante todo el tiempo que él siga en el apartamento.

			Solo serán unas semanas, Gia. A lo sumo, unos meses.

			Así que apago la televisión y entro a la habitación detrás de él.

		

		

		 
		 
			Once

			—¿De verdad crees que esto es necesario?

			Ignoro a Adrien y coloco lo mejor que puedo la mullida almohada en medio de la cama antes de sentarme en el que eventualmente se ha convertido en mi lado, debido al drástico giro de los acontecimientos.

			—Va a ser muy incómodo —presiona.

			—Siempre puedes irte al sofá —replico.

			Y eso da por zanjada la conversación. Niega con la cabeza, pero se tumba en su lado y se tapa con las sábanas que mi hermano me ha comprado. Me pregunto qué pensaría si supiera que en estos momentos hay un chico durmiendo bajo ellas. Concretamente uno de sus mejores amigos.

			Dejo caer la cabeza en mi almohada y clavo los ojos en el techo, plenamente consciente del chico que tengo tumbado a escasos centímetros de mí. En el poco tiempo que me llevó ir al baño para cambiarme al pijama, él sencillamente se quitó la ropa y se quedó en calzoncillos.

			Ahora no solo tengo que compartir cama con él, ¡también resulta que duerme medio desnudo!

			—¿Te importaría apagar la luz? —pregunta tras unos segundos.

			Vuelvo la cabeza hacia su lado y respondo con un escueto:

			—No, lo siento.

			—¿Lo haces por molestar?

			En realidad, no, pero voy a dejar que piense eso si así es feliz. Cuando no contesto, Adrien solo resopla, se gira hasta darme la espalda y no vuelve a decir nada. Al cabo de unos minutos su respiración comienza a ser más distendida y estoy bastante segura de que se ha dormido. ¿Cómo es capaz de hacerlo tan rápido? Debía de estar realmente cansado.

			Así que yo también pruebo a hacer lo mismo. Sin embargo, mi cabeza no parece querer cooperar. Me encuentro nerviosa e incómoda tan cerca de él, y, aunque sé que irme al sofá arreglaría las cosas por esta noche, no valdría para las venideras.

			Y tampoco quiero dejarlo ganar.

			Doy vueltas y más vueltas en la cama. En un punto de la noche incluso llego a arrebatarle las sábanas, pero aun así Adrien no se inmuta. No es porque él ronque un poco, es que  soy incapaz de conciliar el sueño.

			Paso de la desesperación a la aceptación, y cuando por fin he asimilado que seré incapaz de pegar ojo, el milagro ocurre y Morfeo me atrapa. No me doy cuenta del instante en el que me quedo dormida y tampoco de que lo he hecho hasta que me despierto.

			Y es un caos.

			La luz de la mesilla sigue encendida, pero la camufla el sol que se filtra a través de las cortinas a medio cerrar. La sábana que en su momento le he arrebaté a Adrien ahora está enredada a nuestros pies y medio caída en el suelo. La bajera se encuentra arrugada bajo nuestro peso.

			¿Lo peor de todo? La almohada que había colocado de por medio ha desaparecido.

			Y soy consciente de ello no porque al abrir los ojos la vea tirada en el suelo. Lo sé porque noto un cuerpo caliente pegado al mío.

			Adrien está abrazándome por detrás. Su mano robusta se agarra a mi cintura como si fuese lo más natural del mundo mientras mi trasero se amolda a la forma de su… digamos cadera. Tenemos las piernas entrelazadas y puedo sentir cómo su pecho sube y baja al ritmo pausado de su respiración.

			De pronto, he pasado de estar medio dormida a estar a punto de tener un ataque cardiaco.

			¡Gia, haz algo!

			Pruebo a carraspear con toda la intención de despertarlo y que se aparte antes de tener que enfrentar una situación incómoda, pero no se inmuta. Y sé que podría quitarlo de un manotazo, sin embargo…

			A ver, no es tan desagradable. Su cuerpo se siente suave contra el mío y cálido bajo las sábanas.

			Pero esto está mal.

			Está muy mal.

			Así que vuelvo a carraspear con fuerza.

			—¿Adrien? —Pruebo a la desesperada cuando veo que sigue sin funcionar.

			Mala idea.

			Se remueve detrás de mí, aunque no lo suficiente como para despertarse. En lugar de eso, siento su aliento haciéndome cosquillas en el cuello. Unos sonidos roncos y que para nada deberían parecerme sexis (aunque así sea) llegan desde un lugar muy cerca de mi oído.

			Y su mano se mueve.

			Hacia abajo.

			Hasta alcanzar la cinturilla de mis pantalones.

			Contengo la respiración mientras se me eriza la piel. Ahora sí que estoy total y completamente despierta. Y también paralizada.

			Su mano continúa en contacto con mi piel. Puedo sentir las yemas de sus dedos posadas en puntos sensibles que ni siquiera sabía que tenía. Y, aunque mi pensamiento coherente me dice que debería apartarlo, saltar de la cama y despertarlo, no puedo.

			Porque lo peor de todo es que me está gustando.

			Me muerdo el labio cuando noto cómo Adrien vuelve a removerse tras de mí. Su mano también cambia de lugar, pero esta vez es para sujetarme con más fuerza, hasta que llega el punto en el que noto… eso.

			¡Alerta roja!

			Abro mucho los ojos al darme cuenta de que mi trasero está perfectamente encajado sobre el bulto sobresaliente de su entrepierna y lo que eso significa. En especial el hecho de que pueda notarlo tan bien.

			El pánico repentino logra que me mueva con tanta fuerza que llevo a Adrien conmigo y, por fin, se despierta. Sus respiraciones dejan de ser regulares y escucho cómo bosteza.

			Aun así, no me suelta.

			—Buenos días, polilla —susurra cerca de mi oreja.

			Su mano sigue sobre mi piel y creo que estoy a punto de hiperventilar. Ni siquiera sé dónde encuentro la voz para poder decir:

			—Suéltame si no quieres que te corte la mano.

			Se ríe y noto cómo su pecho vibra contra mi espalda.

			—Como usted mande.

			Y no tarda ni dos segundos en hacerlo.

			Siento el vacío de su contacto como un balde de agua fría, pero acallo mis estúpidas emociones y me doy la vuelta. Adrien se ha incorporado en su lado de la cama. Está estirándose y bostezando de nuevo y puedo ver cómo se flexionan los músculos de su espalda desnuda cuando lo hace.

			¡Mierda, Gia! ¡Céntrate!

			—¿Has dormido bien?

			—Genial —miento—. ¿Y tú?

			Vuelve la cabeza y su sonrisa traviesa se encuentra con la mía.

			—Mejor que nunca —bromea, o al menos creo que lo hace.

			Nos quedamos así varios segundos, observándonos el uno al otro. Verlo de esa manera, recién despierto y somnoliento, me produce un sentimiento de ternura tan inesperado como alarmante. Mi respiración se calma y tengo la necesidad de estirarme sobre la cama para apartarle los rizos rubios que caen sobre su frente y rozar su mejilla.

			Adrien también está inclinado hacia mí, sin moverse de su lado de la cama y prácticamente me veo a mí misma siguiendo estos extraños instintos… hasta que reparo en el bulto que hay apretando su ropa interior y todo lo que acaba de suceder esta mañana regresa de golpe trayéndome a la realidad, al igual que la razón por la que hemos tenido que compartir cama.

			—Tengo que ducharme —exclamo tan alto que me parece haber gritado.

			Adrien abre la boca, desconcertado, como si quisiera decir algo, pero no le doy tiempo. Me levanto apresuradamente de la cama y corro fuera de la habitación como si el diablo me persiguiese. Ni siquiera me tranquilizo cuando cierro la puerta del baño y me apoyo contra ella.

			¿Qué demonios acaba de pasar?

			Me quito el pijama y me meto debajo del agua caliente mientras trato de aclarar mis pensamientos, pero lo único en lo que puedo pensar es en lo condenadamente guapo que se veía Adrien recién levantado y en las ganas que tenía de tocar su pelo revuelto.

			Se me cierran los dedos al imaginármelo y eso es peor.

			—Gia, estás fatal —me digo a mí misma.

			Justo cuando estoy por terminar de aclararme el cabello escucho que llaman a la puerta. Pienso que quizá me lo he imaginado, pero vuelven a hacerlo y cierro el grifo del agua caliente.

			—¿Gia? —pregunta Adrien.

			El baño no tiene pestillo, pero estoy bastante segura de que no va a abrir.

			—¿Sí?

			Mi voz suena rasposa y la aclaro mientras él continúa desde el otro lado de la madera.

			—Voy a hacer café y huevos para desayunar. ¿Quieres algo?

			Lo pienso durante unos segundos en los que él no insiste antes de contestar:

			—Huevos, si no te importa. No me gusta el café.

			Escucho lo que me parece su risa y no puedo evitar verlo en mi imaginación, sonriendo de oreja a oreja mientras se le arrugan los ojos.

			¡Gia, para!

			Tomo una toalla que dejé la tarde anterior en el baño y me seco el pelo y el cuerpo con ella. Agarro el cepillo para peinarme. Desde que me corté el pelo es muchísimo más sencillo deshacerse de los enredos. Prácticamente podría hacerlo sin usar acondicionador, además de que gasto bastante menos cantidad.

			Dejo el cepillo de vuelta en su sitio y paseo los ojos por el baño en busca de mi siguiente movimiento cuando me doy cuenta por primera vez del horror: he venido tan rápido a esconderme aquí que no he tomado ropa limpia del cajón.

			Mi pijama y mi ropa interior están ya en el cesto de la ropa sucia que hay en el baño y me planteo si recuperarlos o no. Sin embargo, cuando lo abro y echo un vistazo encuentro que también hay unos calzoncillos usados de Adrien y ropa que probablemente haya llevado al hospital.

			Puede que sea demasiado escrupulosa, pero decido envolverme con la toalla. Es larga, me llega por encima de las rodillas. No hay nada indecoroso ni de lo que avergonzarse, ¿verdad?

			Gia, no llevas nada debajo.

			Callo a mi voz interior y tomo aire antes de abrir la puerta del baño. El vapor sale conmigo, pero no tarda en disiparse. En mi mente creo el camino recto que debo seguir hacia la habitación hasta que escucho a Adrien preguntar:

			—¿Te gustan con queso o prefieres que…?

			Su pregunta se queda en el aire al tiempo que me vuelvo para mirarlo. La puerta del baño está a un lado de la cocina, pero, como el apartamento es pequeño y de concepto abierto, no tiene ningún problema para mirarme. Y eso mismo está haciendo en este preciso momento.

			Apenas son unos segundos, pero capto cómo sus ojos bajan casi hasta mis pies antes de que sacuda la cabeza en un leve gesto y vuelvan a mi cara. Traga saliva y eso consigue que el calor crezca en mi interior y se instale en mis mejillas.

			—Quería preguntarte si los huevos te gustan con queso o prefieres que sean solos —murmura.

			Y su voz suena realmente apagada.

			Aparta la mirada casi a la fuerza y se vuelve para centrarse en el plato donde ha roto alrededor de cinco huevos. Agarra otro y lo casca con tanta fuerza que parte se derrama en la encimera.

			—Con queso es de mis platos favoritos.

			Mueve la cabeza en gesto afirmativo para expresar que me ha escuchado, pero no se mueve. Espero un par de segundos más y él sigue así.

			Retomo el camino a la habitación mientras dentro de mi cabeza la voz que pertenece a la conciencia empieza a chillar. ¿Lo que acaba de suceder ha sido por mí? ¿Me ha mirado y le ha gustado lo que ha visto y se ha distraído?

			O tal vez no se lo esperaba, Gia. No te lo tengas tan creído.

			Tampoco eres para tanto.

			O, quizá, sencillamente me lo he imaginado.

			Mi voz interior lentamente ha empezado a adquirir el tono de Carson, y me asusta. Cierro la puerta de la habitación con demasiada fuerza y no vuelvo a salir hasta estar completamente vestida.

			Adrien ya está tomando su desayuno en la barra de la cocina. Su plato de huevos revueltos está prácticamente terminado, pero a su lado hay otro intacto y con una presentación inmaculada. También me ha puesto un vaso con agua.

			Esta vez sus ojos encuentran los míos y cuando habla su voz es calmada como si lo que ha sucedido minutos antes no hubiese pasado.

			Esto confirma que no es lo que creías.

			—Pasaré por el súper después de mi turno a hacer la compra y traeré chocolate para tu desayuno —me informa con su taza de café en las manos, y me doy cuenta de que se ha acordado de qué me gusta desayunar—. Si quieres algo en concreto, mándamelo por mensaje, ¿vale?

			Asiento despacio y pienso en comentarle que guarde el tíquet para compartir gastos —a menos que vaya a comprar solo su comida—, cuando me percato de que está vestido a pesar de no haber pasado por la ducha. Y también de que ha devorado su desayuno en tiempo récord.

			—¿Tienes que salir? —pregunto con curiosidad.

			Apura un sorbo más del café y asiente.

			—Me toca turno de mañana.

			Y, aunque puedo sacar el teléfono del bolsillo, pregunto:

			—¿Qué hora es?

			—Las siete y cuarto.

			—¿Y tienes que volver a trabajar tan pronto? —Él asiente—. Pero ¿no llegaste ayer de un turno que terminó a las diez?

			—Y hoy entro a las ocho —me confirma.

			Abro la boca con horror.

			—¡Pero si no te ha dado tiempo a descansar suficiente! ¿Cómo es posible?

			—Bienvenida a la vida del currante, polilla —comenta con burla además de guiñarme un ojo, pero su mirada parece cansada y nada divertida—. Ahora que empiezas a trabajar no tardarás en descubrir lo que es ser adulto.

			—No me hables como si fuese una niña —lo recrimino, frunciendo el ceño.

			Adrien puede ser muy gilipollas cuando se lo propone. Pero él simplemente se encoge de hombros.

			—Es lo que hay, ser adulto a veces implica trabajar muchas horas.

			—Pues qué mierda. —No puedo evitar decir.

			—Completamente —asiente.

			El Roller Burger prácticamente solo tiene turnos de media jornada, aunque el viernes y el sábado abre también por la noche, pero a mí de momento no me han asignado ninguno de esos turnos largos. Mis compañeros me contaron que suele haber mucho trabajo y, aunque no lo admitieron, estoy segura de que no me ven suficientemente hábil con los patines y la bandeja como para apuntarme en esas horas punta.

			No los culpo, más bien se lo agradezco.

			—Espero que no tengas un día muy duro —digo con sinceridad.

			Porque el Adrien que conocía de antes, aunque se le parece en muchas cosas, no tenía las ojeras marcadas ni el aspecto de cansancio que este luce.

			—Hoy me toca trauma y es de lo que menos conozco, pero mi compañero lo domina, así que estará bien —responde.

			Y yo lo miro con varios parpadeos, porque se supone que debo haber entendido lo que ha dicho. Se da cuenta de mi expresión y eso por fin hace nacer una sonrisa en su boca.

			—Se necesitan al menos dos enfermeros por quirófano y, donde estaré hoy, mi compañero ya ha estado muchas veces, así que o se lavará él o podrá ayudarme.

			Sigo sin entender demasiado. ¿Lavarse? Me limito a asentir y, como veo que está apurando el final del café, añado:

			—¿Qué es trauma?

			—En realidad son dos especialidades: traumatología y ortopedia. En trauma se hacen fracturas. Colocamos fijadores, placas, tornillos… Y en ortopedia se hacen prótesis, como las de cadera, de rodilla, de hombro…

			Adrien se termina el café y lleva su taza y plato al fregadero. Lo observo mientras los aclara antes de meter al lavavajillas. Cuando se vuelve hacia mí, todavía mantiene la sonrisa.

			—¿Nos vemos esta noche?

			Asiento despacio, todavía procesando su respuesta y lo que ha sucedido esta mañana.

			—Claro, y… ánimo con el día.

			Me guiña un ojo y yo riño conmigo misma por el extraño vuelco que me ha dado el corazón. Espero a que se vaya y vuelvo a centrarme en mi desayuno. Ni siquiera he probado los huevos que me ha preparado con el tiempo justo antes de irse al trabajo.

			Llevo el primer tenedor a la boca y… Mmm, sabe a gloria. Tanto que me termino el plato en un suspiro. Lo cierto es que Adrien siempre ha criticado mi comida, pero yo nunca había probado la suya. ¿Será este su plato estrella o es que cocina bien?

			Estoy planteándome si relamer el plato cuando noto una vibración en el bolsillo del pantalón. Saco el teléfono pensando en si será Adrien preguntándome por la lista de la compra, o tal vez Gabriel para saber qué tal la primera noche «sola» en el apartamento.

			Sin embargo, no es ninguno de los dos.

			
			Carson

			Eres la hostia, Gia. No tienes derecho a ignorar mis mensajes después de lo que has hecho. Lo mínimo que me debes es una respuesta y lo sabes.

			

			Y así de fácil todo mi día se va a la mierda.

		

		

		 
		 
			Doce

			Durante la mañana mi cabeza navega entre Carson y Adrien. El mensaje que me ha enviado el primero me ha dejado una sensación amarga y tensa en el cuerpo. No puedo evitar pensar que tiene razón, por lo menos, en la parte de responder a sus mensajes. Estoy actuando mal, pero tampoco me encuentro preparada para enfrentarle aún. Para afrontar todo lo que ha pasado. Todavía estoy en proceso de asimilar mi nueva vida.

			Y en cuanto a Adrien… ¿Qué significa la mirada de esta mañana? La forma en que me abrazaba al despertar y lo agradable que era en realidad sentir su cuerpo pegado al mío.

			Es como si estuviera traicionando a Carson, aunque ya no estemos juntos, y me dan ganas de vomitar por tener este sentimiento de culpa.

			Estoy tan distraída que, cuando Gabriel me llama para preguntar si he pasado una buena noche y cerciorarse de que sigo sana y salva, respondo de forma apagada y hago que se preocupe. Al final termino por acceder a pasarme por su casa después del trabajo.

			—¿Alguien sabe algo de Beth?

			Salgo de mis pensamientos y cierro el bote de salsa que estaba rellenando para volverme hacia Rachel. Tiene una expresión preocupada en el rostro y mira la pantalla de su teléfono cada pocos segundos.

			—Solo se ha retrasado, no te preocupes.

			—Pero ella nunca llega tarde —replica poco convencida.

			Todavía quedan diez minutos para abrir el local, pero entiendo la inquietud de Rachel. Ella debe de conocer los hábitos  de Beth, y, si no suele retrasarse nunca, es normal que se preocupe por ella si un día lo hace.

			Sin embargo, no pasan más de un par de minutos antes de que la puerta se abra y Beth aparezca, para alivio de todos. Pero no está sola. Lleva de la mano a una niña pequeña, de unos tres o cuatro años. Es imposible no adivinar que se trata de su hija, ya que es casi una copia exacta, con los mismos tirabuzones oscuros y rostro en forma de corazón.

			—Perdón, chicos —comienza a disculparse mientras arrastra tras ella a la niña, que parece un poco tímida—. Sophia se ha despertado con tos y mocos, y no puedo dejarla en la escuela infantil. Intenté buscar a alguien para que la cuide, pero ha sido imposible.

			Pienso que se ha pasado para avisarnos de que hoy no estará en el trabajo, cuando veo que guía a la niña hacia una de las mesas individuales que hay más cerca de la barra y la hace sentarse allí. Le quita una pequeña maleta que lleva a la espalda y saca un cuaderno y pinturas de colores. Después le da un beso en la mejilla antes de volver junto a nosotros.

			—Beth… —empieza a decir David con tono de advertencia, pero ella lo interrumpe.

			—No puedo pedir más días o me echarán. Con tan poco tiempo no he encontrado a nadie disponible para quedarse con ella. Se portará bien, lo prometo. Estará pintando sin molestar.

			David suspira y asiente y Rachel se acerca para rodearle los hombros. Miro a la niña, que ya está sacando sus pinturas, y de vuelta hacia Beth. Se me parte el corazón ante su expresión de tristeza.

			—Sé que estaría mejor en casa, conmigo cuidándola, pero necesito este trabajo para poder mantenernos. Ser madre soltera es…

			No termina la frase, pero no hace falta que lo haga. Todos sabemos lo que viene después. Difícil, cansado, una lucha constante. Mi madre siempre estaba exhausta y, aun así, para nosotros siempre tenía una sonrisa en el rostro, justo la misma con la que Beth está mirando ahora a su hija.

			—Venga, ¡manos a la obra! —exclama David interrumpiendo el momento—. Que estamos a punto de abrir.

			Los primeros clientes no tardan mucho en aparecer. Me manejo un poco mejor con los patines, aunque todavía doy algunos traspiés. El trabajo me gusta porque me mantiene desconectada. Mi cerebro está pendiente de entregar bien los pedidos y de no caerme, y es suficiente para conseguir que el tiempo pase volando.

			Sophia no se ha movido de su asiento. Se ha quedado pintando y ha llenado la mesa con los dibujos. Beth está muy ocupada gestionando todos los pedidos y la cocina, y me pide que le lleve a la pequeña un plato con patatas fritas y agua.

			Cuando llego a la mesa y dejo la bandeja frente a ella procuro que no tape ninguno de sus dibujos.

			—Esto es para ti.

			—¡Patatas!

			La niña se vuelve hacia mí con una gran sonrisa. Tiene los ojos enormes y de un tono verdoso increíble. Durante unos segundos se dirigen a la mesa que hay al lado y, aunque los aparta enseguida, me doy cuenta. Un niño está tomando uno de los batidos especiales del menú. Sophia no dice nada y agarra la primera patata.

			—¿Te apetece algo más? —intervengo—. ¿Quizá un batido de chocolate?

			Me observa de nuevo y asiente; cuando habla, lo hace con la boca llena de patata y por alguna razón me parece adorable.

			—Sí, por favor.

			La dejo con las patatas y le preparo el batido, aunque primero aviso a Beth para asegurarme de que no haya problema o sea alérgica a algo.

			—Se pondrá hiperactiva por el azúcar, pero pronto nos iremos.

			Asiento, y cuando me dispongo a ponerme manos a la obra ella me toma con suavidad del brazo y añade un:

			—Muchas gracias, Gia.

			Cuando regreso con la niña tiene los dedos manchados de kétchup. Tira de una servilleta para limpiarse antes de agarrar el batido, pero no lo consigue del todo, así que la tomo de sus pequeñas manos para ayudarla.

			—Así, perfecto.

			—Me encantan las patatas —dice con su voz aguda y cantarina—. Y el chocolate.

			—Ya veo —asiento mientras miro cómo se lleva el batido a la boca y se le cierran los ojos al primer sorbo—. Si necesitas cualquier cosa, me dices, ¿vale?

			La dejo sola para continuar trabajando. A última hora llega un grupo muy numeroso que nos retrasa la hora de cierre. Cuando ya he terminado, Beth y Rachel están en la caja comprobando el inventario, así que me siento con Sophia para entretenerla. Su madre tenía razón y el azúcar la ha alterado, porque ahora no para de removerse en el asiento. Se ha deslizado al suelo unas cuantas veces antes de que llegue a su lado.

			—¿Me enseñas tus dibujos? —pregunto tomando asiento.

			Y eso parece suficiente para entretenerla un rato más. Durante los siguientes minutos se dedica a explicarme lo que significa cada uno de ellos. Resulta que nos ha dibujado a todos los que estamos en el restaurante. Yo soy una chica con las piernas demasiado largas y sin cuello que patina sonriente con un batido de chocolate en la mano.

			—Para ti —me dice extendiendo el dibujo hacia mi regazo.

			—¿Me lo regalas? —Ella asiente con la cabeza llena de energía—. Vaya, muchas gracias. Es muy bonito.

			—Sophia, cariño, ya nos vamos. Por fin he terminado.

			La niña salta del asiento y da un abrazo a su madre. Beth comienza a recoger todo lo que hay en la mesa mientras articula un «gracias» silencioso en mi dirección. Después, sus ojos se paran en lo que tengo en la mano.

			—Me ha regalado un dibujo —explico cuando veo cómo lo observa.

			—¡Es ella! —exclama Sophia al darse cuenta—. Es Lia.

			—Su nombre es Gia, cariño —la corrige su madre.

			Sin embargo, a mí solo logra sacarme una sonrisa. Me guardo el dibujo en el bolso y tomo el metro hacia casa de mi hermano mucho más feliz de lo que llegué esta mañana.

			Se me hace extraño llamar a la puerta cuando llego. El tiempo que viví con ellos tenía mi propia llave, pero ahora que me he ido se la he devuelto. Los dos han terminado ya de trabajar y Gabriel tiene muchas preguntas sobre cómo ha ido mi primera noche sola en el apartamento. Logro responderle con medias verdades y apaciguar su preocupación.

			La conversación continúa fluyendo hasta que casi es la hora de irme. Los teléfonos están sobre la mesa y observo que los de Finn y Gabriel se iluminan al mismo tiempo. Cuando mi hermano lee el mensaje, comenta:

			—Adrien dice que ha ganado el partido de pádel. ¿Te lo puedes creer?

			—No hay ningún deporte que se le dé mal —replica Finn mientras niega con la cabeza—. Qué asco da a veces.

			Los dos se ríen por la broma y yo los miro con las cejas alzadas. No entiendo cómo es posible que, tras lo cansado que parecía esta mañana, Adrien haya sacado fuerzas para ir a jugar al pádel.

			—Pero ¿le quedan energías para hacer deporte? —comento sin ocultar mi asombro.

			—¿Por qué lo dices? —replica Finn rápidamente, y deja de vuelta el móvil sobre la mesa mientras me mira suspicaz.

			Aunque suene amable, me doy cuenta de mi error enseguida. ¿Desde cuándo debería saber yo que tiene turnos de trabajo tan seguidos?

			—Oh, bueno, es que… —¡Piensa rápido, Gia!— siempre tiene aspecto de estar cansado.

			Finn asiente, pero detecto cierto recelo en su mirada. Me revuelvo incómoda en el sitio y aparto la vista. Es imposible que sospeche nada, ¿verdad?

			—Trabaja mucho —termina por decir.

			Me despido de ellos al rato y regreso a mi apartamento cuando empieza a anochecer.

			«Mi» apartamento. Suena extraño pensarlo así. En especial cuando soy plenamente consciente de que no vivo sola. Adrien estará allí y esta noche, de nuevo, volveremos a dormir juntos.

			[image: imagen decorativa]

			No hay nadie en casa cuando llego. Me doy una ducha tranquila y cambio el uniforme por un pijama cómodo y luego rebusco algo en la alacena para comer. Adrien ha sacado tiempo no solo para ir a trabajar y jugar al pádel. También ha hecho la compra y ha guardado cada artículo en su lugar correspondiente: todas las latas juntas, la verdura en el cajón de la nevera, la pasta en tarros de cristal…

			Hay un bote de chocolate en polvo en la alacena.

			El corazón me da un vuelco y siento que se me cierra el estómago. Se ha acordado.

			De camino al apartamento paré en una floristería, así que me distraigo colocando las pequeñas macetas en la terraza. También saco una de las sillas del comedor y veo que queda bastante bien. Añado un par de velas y pienso que lo único que me hace falta es un libro para que este sitio esté completo, pero no tengo ninguno que me apetezca leer en estos momentos.

			Me apoyo en la barandilla y miro hacia la calle. Aunque no hay unas vistas espectaculares, al ser de noche puedo ver otros balcones decorados con luces de colores. El que más llama la atención es el del vecino del otro día. Tiene una hilera de farolillos pequeños colgados de la parte superior del balcón.

			En estos momentos él también está ahí. Parece que se encuentra leyendo un libro mientras acaricia al gato que hay en su regazo. Me encuentro a mí misma sonriendo al observarlo y preguntándome cómo se llamará.

			—¿Ahora eres una acosadora, polilla?

			Me vuelvo hacia Adrien sobresaltada. Está apoyado contra la pared, con los brazos cruzados y una sonrisa traviesa en los labios. Tiene el pelo húmedo y los rizos algo deshechos.

			—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

			—El suficiente para saber que estás acosando a nuestro vecino.

			—Solo lo miro —me defiendo.

			—Durante unos minutos muy largos. Es escalofriante.

			Se inclina hacia mí y frunzo el ceño con enfado. ¿Está tratando de molestarme intencionadamente?

			—Su terraza es preciosa, llena de plantas —me explico.

			Miro las dos pequeñas macetas que he comprado en la floristería con pena. Con suerte, si las riego y cuido, crecerán grandes y fuertes. Adrien también sigue la dirección de mis ojos, pero no dice nada sobre ello. En su lugar pregunta:

			—Me muero de hambre, ¿has cenado ya?

			Niego con la cabeza y se aleja para hacer un gesto hacia la puerta e invitarme a pasar. Salgo primero, pero al volverme hacia él me doy cuenta de que está mirando también hacia nuestro vecino. ¿Quién es el acosador ahora, Adrien Hall?

			Una vez en el interior, me sigue hasta la cocina y abre la puerta de la nevera. Sigue sorprendiéndome lo llena que está.

			—¿Te apetece algo en especial?

			En lugar de contestar solo soy capaz de hacer la siguiente apreciación:

			—Hiciste una compra enorme.

			—Me gusta tener variedad para cocinar.

			Asiento despacio. El desayuno le quedó fenomenal, pero no lo voy a decir en voz alta. Me lo imagino presumiendo y jactándose de ello.

			—¿Cuándo aprendiste?

			—Siempre me ha gustado. —Se encoge de hombros antes de dejar el tema—. Entonces serán alitas, me apetecen bastante.

			Comienza a sacar todo lo necesario y a dejarlo en la encimera y no sé muy bien si debería moverme e irme, o ayudarlo con la preparación de la cena. Cuando hizo la compra pensé que se referiría a su propia compra, pero en estos momentos parece tener intención total de compartir.

			Incluso te ha comprado chocolate en polvo, Gia.

			Comienzo a sentirme bastante mal al ver la cantidad de productos que hay ahora en la cocina. Se ha tenido que gastar mucho dinero.

			Una vez está a punto de ponerse manos a la obra, me aclaro la garganta y musito:

			—Si vamos a compartir la comida, debería pagarte al menos la mitad de lo que te has gastado.

			Se encoge de hombros y me ignora mientras toma un cuchillo afilado.

			—No es necesario.

			—Pues la siguiente compra la haré yo —insisto.

			Esta vez me mira y se toma unos segundos antes de contestar. Aprieta los labios en una fina línea y no puedo evitar fijarme en ellos cuando vuelven a su forma original.

			—Me parece bien —asiente.

			Después de eso decido quedarme en la cocina e ir pasándole los ingredientes que me pide. Observo cómo prepara las alitas totalmente concentrado y me sorprendo al darme cuenta de que resulta bastante atractivo. Aunque adoro cocinar y se me da bastante bien, siempre he sido algo torpe a la hora de cortar y freír, pero a él parece salirle sin esfuerzo.

			—Listo —sentencia al sacar la última alita de la sartén.

			—Tiene muy buena pinta —admito un poco a regañadientes.

			Adrien me guiña un ojo y yo aparto la mirada al instante cuando el calor comienza a instalarse en mi cara.

			Buscamos una película y acabo saliéndome con la mía al elegir Enredados. Durante gran parte del filme y mientras comemos, Adrien no desaprovecha ni una ocasión para dejar claro que no es muy aficionado a estas películas, y hace comentarios como:

			—¿Se van a pasar toda la película cantando?

			—¿Nunca se ha planteado bajar cuando la bruja se iba, aunque sea justo debajo de la torre?

			—En serio, ¿otra canción?

			Ignoro deliberadamente sus comentarios, en especial porque no hace muchos más a medida que la película avanza. También me doy cuenta de que me mira de forma fugaz cuando tarareo las canciones. En realidad, estoy conteniéndome porque es de mis películas favoritas y me sé hasta los diálogos. Aun así, llegado el momento no puedo evitar decir a la vez que Flynn:

			—Rapunzel, ¿ya te he dicho que estoy loco por las morenas?

			Después me llevo las manos al corazón y dejo salir un pequeño suspiro. Adrien carraspea a mi lado y me vuelvo con el ceño fruncido hacia él. Tiene una sonrisilla torcida en los labios.

			—¿Qué? —espeto.

			—Nada, solo me sorprende que te sigan gustando tanto las películas de dibujos.

			Cuando éramos pequeños, mamá me dejaba ver películas en la cocina mientras hacía la comida para que no molestase a los chicos. Siempre eran de dibujos. Me resulta extraño recordar aquellos tiempos y también que Adrien lo haga.

			Nos quedamos en silencio hasta que la película termina, y él es el primero en levantarse y encender las luces.

			—Ahora llega lo peor: recoger la cocina —sentencia, y acto seguido me mira a mí—. Te toca, polilla.

			—¿Por qué? —me quejo.

			La razón es obvia, él ha cocinado, pero eso no quita que odie fregar con toda mi alma. Y el lavavajillas está casi lleno, así que, además de limpiar las salpicaduras de las alitas, me va a tocar lavar a mano todo lo que se quede fuera, porque odio ver platos sucios en la cocina aún más que fregar.

			Adrien me mira durante unos segundos hasta que al final propone:

			—¿Lo echamos a una guerra de pulgares?

			Es mejor que tener que hacerlo yo, así que asiento. Me pongo de pie y llevo los platos hasta la encimera. Adrien llega al momento y cuando me vuelvo ya tiene la mano extendida hacia mí.

			Tiene los dedos largos y finos, y me muerdo el labio al percatarme de que voy a tomar su mano. Cuando alzo por fin los ojos me doy cuenta de que está mirando mi boca. Carraspeo al notar el ambiente repentinamente más espeso, y trato de rebajarlo:

			—Tu pulgar es más grande, juegas con ventaja.

			Adrien no tarda en sonreír.

			—¿Qué pasa, polilla? ¿Tienes miedo a perder?

			—Idiota… —escupo, más por el comentario que por el apodo.

			Finalmente tomo su mano. Es cálida y suave y cruzo los dedos por que mi palma no empiece a sudar. Comienzo a contar:

			—Una, dos y…

			Nuestros dedos se mueven a la vez antes de que termine la cuenta atrás. Mi mano, notablemente más pequeña, se retuerce en la suya, pero consigo escurrir el dedo pulgar del suyo para que no lo atrape. Me da la sensación de que está dejándome ganar, pero no voy a achantarme por ello.

			En un movimiento rápido, acerco ambas manos hacia mí y atrapo la punta de su pulgar. Lo observo nos segundos sin poder creérmelo y alzo la cabeza victoriosa hacia él. Después, abro la boca para decir que he ganado, pero las palabras se quedan en la garganta.

			Al tirar de su mano, Adrien se ha colocado mucho más cerca. Tiene el rostro inclinado hacia mí y apenas nos separan unos centímetros. Se me queda la boca seca cuando nuestras miradas se entrelazan y por unos segundos dejo de respirar. Podría jurar que su pupila ha aumentado de tamaño.

			Entonces, sin apartar los ojos, noto cómo su dedo se escapa del mío y, segundos después, es él quien lo sujeta. Baja un poco más el rostro, tanto que nuestras narices podrían chocar, y susurra:

			—Atrapada.

			Trago saliva pesadamente y siento que mi corazón se ralentiza un instante antes de comenzar a latir desenfrenadamente. No puedo apartar la mirada de la de Adrien y de forma inconsciente me inclino hacia él.

			Baja la mirada para posarla en mis labios, como si quisiera besarme.

			Estamos tan cerca que de verdad pienso que va a hacerlo.

			Y lo que es peor: quiero que lo haga.

			Darme cuenta de ello me asusta tanto que retrocedo repentinamente y suelto el agarre de nuestras manos. El corazón ahora late tan rápido que podría abandonar mi cuerpo y echar a correr. Lo noto en la garganta, en los oídos y en la cabeza. Porque esto no es algo que estuviese planeado. Porque es demasiado pronto. Porque Carson…

			Pero cuando miro a Adrien puedo ver que mi movimiento lo ha herido. Ya no me mira, pero ha perdido su sonrisa traviesa y parece incómodo. Y, como nunca se me ha dado bien salir de este tipo de situaciones (o más bien jamás me he visto en una), me las apaño para cambiar de tema con lo primero que me viene a la cabeza:

			—Hoy he ido a ver a mi hermano y me ha dicho que has ganado un partido de pádel. Enhorabuena.

			—Era amistoso —responde como si quisiera quitar peso al asunto, aunque su voz suena extrañamente grave y tiene que carraspear para aclarársela—. Además, puede que me hayan dejado ganar porque acabo de empezar.

			—O puede que se te dé bien —replico, y logro que le salga una sonrisa de nuevo.

			Nos quedamos mirándonos en silencio. Otra vez esa extraña tensión regresa y me muevo de una pierna a otra antes de preguntar apresuradamente y con un tono de voz un tanto agudo:

			—Entonces… ¿yo friego?

			Sacude la cabeza y camina hacia mí. Me toma de los brazos con suavidad para apartarme porque estoy plantada delante del fregadero. No estoy loca, siento la electricidad correr de sus dedos a mi piel y encenderla durante el momento en que dura el contacto. Pero termina rápido en cuanto me suelta.

			—Ya lo hago yo, polilla.

			Asiento y comienzo a alejarme, pero apenas he dado unos pasos cuando me llama:

			—¿Gia?

			Me vuelvo, sorprendida porque lo ha hecho por mi nombre. Cuando lo miro el corazón vuelve a dar un traspié porque su sonrisa ladeada y problemática en estos momentos tiene un brillo encantador. Y entonces dice:

			—A mí también me gustan las morenas.

			No sé cómo reaccionar, pero él se limita a guiñar un ojo y darme la espalda para comenzar a fregar, así que me apresuro a huir a la seguridad de la habitación. Una vez dentro, cierro la puerta y me pongo a dar vueltas, con el corazón acelerado y la cabeza confundida.

			Al final, termino por meterme en la cama, no sin antes colocar de nuevo la almohada en el centro.

			No entiendo muy bien qué me está pasando últimamente con Adrien, pero sí tengo claro una cosa: debo ponerle fin cuanto antes.

		

		

		 
		 
			Trece

			

			
			Carson

			Te echo de menos.

			

			Miro el mensaje en la pantalla con un nudo en el corazón. No puedo apartar los ojos, como si las letras se hubiesen convertido en un hechizo hipnótico.

			Y me siento terriblemente mal.

			Muevo los dedos sobre la pantalla, sopesando si contestar. Una respuesta tampoco puede hacer tanto mal, ¿verdad? No tiene que ser un «yo también te echo de menos» porque, en realidad, mentiría. Echo de menos lo que es tener a alguien en quien confiar, la comodidad que me daba su familiaridad y las vivencias buenas que creamos juntos, pero lo malo…

			—Buenos días.

			Suelto el teléfono casi de golpe cuando Adrien sale de la habitación. No debe tener turno de mañana porque son más de las nueve. Tiene el pelo revuelto y se acerca despacio mientras se estira. La camiseta que se puso anoche para dormir se levanta por encima de su estómago y me fuerzo a apartar la mirada con rapidez.

			Esta noche la almohada no se ha movido y cuando he despertado, bastante antes que él, seguía en medio de ambos dividiendo la cama. No hubo ningún cuerpo pegado al mío y abrazándome.

			Pasa a mi lado y comienza a prepararse el café. Mi taza vacía está a un lado de mi teléfono, con la pantalla desbloqueada y el mensaje de Carson a la vista.

			—¿Has dormido bien? —me dice Adrien, reclamando nuevamente mi atención.

			Me encojo de hombros y asiento.

			—Apenas me he movido, aunque tus ronquidos han sido un poco molestos.

			Eso le hace fruncir el ceño.

			—Oye, que yo no ronco.

			—Sigue diciéndolo hasta que te lo creas.

			El hecho de que se ofenda me saca una sonrisa. Sí que ronca, pero si se pone de lado es soportable, apenas como una respiración fuerte. 

			Además, en realidad es una pequeña mentira que eso me haya molestado.

			Me ignora mientras termina de prepararse el café. Quizá no fue buena idea tomarle el pelo con los ronquidos.

			—¿No trabajas hoy? —pregunto para continuar la conversación.

			Y funciona, su sonrisa vuelve.

			—Efectivamente. Por fin tengo un día libre. Aprovecharé para traer todas mis cosas del piso que compartía antes.

			—¿Necesitas ayuda?

			Las palabras salen de mi boca antes de que pueda pararlas. Tengo turno en el Roller Burger, pero aun así no puedo evitar ofrecerme. Yo tuve la ayuda de mi hermano, pero él…

			—No te preocupes, no son muchas cosas —me asegura.

			Se coloca frente a mí en la encimera que hace de mesa y deja la taza de café al otro lado de mi teléfono. Sus ojos se mueven casi por inercia a la pantalla encendida y, aunque me doy cuenta rápido y extiendo la mano para tomar el móvil, es demasiado obvio que ha conseguido leer algo.

			Su expresión lo dice todo.

			—¿Te importa? —lo recrimino mientras me llevo el teléfono—. Es privado.

			Se aclara la garganta y se sienta más erguido en la silla.

			—Lo siento —admite—. Tienes razón.

			Su disculpa no me vale. Aprieto con ganas el móvil entre mis dedos y siseo:

			—¿Qué has leído?

			Me evalúa con la mirada, como decidiendo qué palabras escoger para que no acabe con su vida. Al final responde:

			—Si tú no quieres hablar de ello, nada.

			—Entonces no has leído nada.

			Asiente y toma su café. Se queda en silencio y yo doy por zanjado el desayuno. Me levanto de mi silla, llevo la taza al fregadero y me encierro en la habitación. Adrien ha hecho la cama antes de salir y la ventana se encuentra abierta para ventilar la estancia.

			Suspiro y vuelvo a mirar la pantalla de mi teléfono, esta vez bloqueada. Puede que vivir con él no haya sido la mejor decisión, pero su interrupción y la expresión con la que me ha mirado tras leer el mensaje me dan las fuerzas suficientes para pasar un día más sin contestar a Carson.

			Ojalá también fuese suficiente para no pensar en él.

			[image: imagen decorativa]

			Adrien no está en el apartamento cuando regreso. Me quito las zapatillas antes de dejarme caer en el sofá. Me duelen los pies. Me duele la espalda. Me duelen las piernas. Me duelen los brazos.

			Por suerte mañana es mi día libre y podré descansar, aunque no sé si será suficiente. Trabajar es muy duro, ya lo sabía, pero vivirlo… Aun así, este dolor físico de alguna forma me hace sentir bien. Porque sé que estoy trabajando en mi propio futuro, en ganar mi dinero, y estoy haciendo buenas migas con mis compañeros. Quizá sea muy pronto para llamarlos amigos, aunque cada vez me siento más cómoda con ellos, sobre todo con Beth.

			Hoy me trajo un dibujo nuevo que Sophia hizo para mí. En él, las dos compartimos un bol de patatas fritas en el Roller, o al menos eso es lo que Beth me dijo que representaba.

			Me las arreglo para levantarme y darme una ducha que me quite el sudor y me renueve. Después, me preparo una taza de leche chocolateada, que siempre me anima, y salgo al balcón mientras el atardecer comienza a decaer y el cielo a volverse un poco más oscuro.

			Este rinconcito me da mucha paz, y se ha convertido oficialmente en mi sitio favorito de la casa. Me fijo en las pequeñas plantas que compré ayer y tardo un par de segundos en darme cuenta de que algo ha cambiado.

			Ya no hay solo dos. Alguien, presuntamente Adrien, o bien un fantasma servicial, ha añadido otra, un poco más grande y con un par de capullos a punto de florecer. Observo la nueva incorporación boquiabierta. Nunca imaginé que a Adrien le interesase la decoración, y mucho menos las plantas. Aunque es una persona bastante organizada y mantiene la casa ordenada, no ha puesto ni siquiera fotos.

			Me apoyo en la barandilla para mirar hacia el cielo entre los huecos de los altos edificios. Al poco rato mis ojos vagan de balcón en balcón y llego hasta el del vecino, aunque debo admitir que quería haber mirado en su dirección desde el primer momento.

			Hoy también está fuera, como si le gustara tanto como a mí. Esta vez se encuentra acariciando a su gato, que está sentado en la barandilla. Me descubro a mí misma sonriendo ante tal estampa, cuando de repente el animal vuelve el rostro hacia mí, como si hubiese percibido que está siendo observado.

			Segundos después, también lo hace el chico.

			«Tierra, trágame», es lo primero que pienso. ¿Es muy tarde para agacharse y esconderse? Tal vez pueda gatear y meterme sin ser vista en el interior del apartamento… para no volver a salir nunca más. Hasta que él sonríe y sacude una mano hacia mí como saludo.

			Confusa, se lo devuelvo. Me da la sensación de que mueve los labios como si quisiera decirme algo, pero no escucho nada.

			—¡No te oigo! —grito.

			El chico asiente y me hace un gesto antes de entrar al interior de su apartamento. Me quedo allí confusa, con el gato todavía mirándome, hasta que segundos después el chico vuelve a salir. Trae un cuaderno grande en las manos y escribe algo en él. Después lo gira hacia mí y consigo leer:

			TE HA QUEDADO MUY BONITA LA TERRAZA.

			Una sonrisa crece con fuerza en mis labios y yo también desaparezco en el interior del apartamento. Agarro el primer cuaderno que encuentro, que es de Adrien, y un rotulador. Cuando regreso, respondo:

			GRACIAS.

			Y a partir de ahí comienza una extraña pero agradable conversación a través del papel.

			ME LLAMO RONAN.

			UN PLACER, RONAN. YO SOY GIA. ¿CÓMO SE LLAMA TU GATO?

			NIGIRI.

			ME GUSTA.

			¿TU NOVIO Y TÚ OS HABÉIS MUDADO HACE POCO? EL APARTAMENTO LLEVA VACÍO DESDE QUE VIVO AQUÍ.

			Tardo un par de segundos en comprender que se refiere a Adrien.

			NO SOMOS PAREJA.

			SOLO ES MI COMPAÑERO DE PISO.

			Continuamos conversando y descubro que Ronan es veterinario, que se mudó apenas un par de meses antes que nosotros a su apartamento y que también le gustan las plantas. He de admitir que me parece bastante agradable.

			Después de un rato el estómago me ruge. Apenas comí un sándwich antes de entrar a trabajar y ya me está pasando factura. Le escribo una despedida en la libreta, pero, cuando contesta, en su papel no aparecen palabras, sino un número de teléfono.

			El corazón me da un vuelco. ¿Y si se trata de un movimiento para intentar ligar? Tal vez sea muy atrevido de mi parte pensar eso. Además, sé que no estoy preparada para empezar nada aún. No hasta que consiga olvidar a Carson.

			De todos modos, apunto su número en mi móvil antes de regresar a la casa. Me daré hasta mañana para decidir si le escribo o no, o si nuestra conversación se queda en mensajes en papel de balcón a balcón.

			Esta noche decido volver a cocinar mi famoso chili. La última vez que lo comió, Adrien lo criticó, pero, como ha estado preparando la comida estos días y además es él quien hizo la compra, cocino para los dos. También añado un poco más de sal para no escucharle decir que ha quedado soso.

			Cuando Adrien llega, ya ha anochecido y yo estoy revolviendo el chili. Con él trae dos maletas enormes que deja en la entrada.

			—Huele muy bien —comenta mientras se acerca a mí.

			—¿Es un halago? —me burlo y dejo de revolver la comida para volverme hacia él—. Y yo que estaba preparada para escuchar tus críticas culinarias.

			—Mis críticas son constructivas y con toda la intención de ayudarte a mejorar.

			Alzo las cejas y me cruzo de brazos.

			—Y también son no deseadas, nadie te las ha pedido, así que te las puedes guardar y no seguir comiendo si no te gusta.

			—Touché —me da la razón, y se acerca un poco más—. Pero estoy seguro de que estará rico.

			—La última vez no parecías pensar lo mismo.

			—Dije que le faltaba sal, pero eso no significa que no estuviese bueno.

			Guardo silencio sin saber cómo interpretar sus palabras.

			—Ayer me dijiste que cocino bien. Tú también lo haces, polilla. Perdón si te hice pensar lo contrario.

			No sé qué contestar, así que le doy la espalda y continúo con la preparación del plato.

			Adrien Hall me confunde.

			Me confunde mucho.

			Muchas veces es arrogante, dice cosas solo con intención de molestar y se empeña en usar ese maldito apodo. Pero otras, como ahora, pide disculpas cuando sabe que ha sobrepasado los límites.

			En realidad, me doy cuenta de que es de las pocas personas cercanas a mí que no me trata como una inútil o como una niña pequeña, como hacía Carson o como hace mi hermano.

			Me trata como a una igual.

			—¿Y esto? —escucho que dice.

			Cuando me vuelvo lo encuentro con su cuaderno en las manos, el que utilicé para intercambiar mensajes con Ronan. Lo dejé sobre la encimera de la cocina y me olvidé de guardarlo.

			—Lo tomé prestado para hablar con el vecino del otro balcón —explico.

			Espero que no se enfade por haber usado sus cosas sin permiso. De primeras no lo pensé porque la verdad es que no me lo imagino cabreado por algo así, pero un repentino miedo me recorre la espina dorsal y hace que deje la comida de lado.

			Carson siempre odiaba que tomara prestadas sus cosas, incluso las camisetas viejas que ya no usaba cuando me quedaba en su casa a dormir. ¿Y si a Adrien también le molesta?

			Mi cuerpo se prepara instantáneamente para recibir gritos, pero en lugar de eso él solamente sonríe con burla y sigue mirando el cuaderno.

			—¿Al que acosabas?

			Siento cómo mis músculos se relajan, aunque el estado de alerta todavía sigue ahí.

			—¡No lo acoso! —me defiendo—. Se llama Ronan y es bastante majo.

			Adrien pasa una de las páginas y repentinamente frunce el ceño. Entonces comienza a leer en voz alta lo que hay escrito:

			—No somos pareja. Solo es mi compañero de piso. —Acto seguido se lleva la mano al corazón como si fingiese estar dolido—. Au, y yo que pensé que al menos podríamos ser amigos, polilla.

			—Esa conversación es privada —me quejo, y trato de arrebatarle la libreta, pero me lo impide.

			—Y este cuaderno es mío —puntualiza.

			Me frustro. No voy a discutir con él, así que dejo de intentar recuperarlo y me vuelvo de nuevo para seguir con la cena.

			—Pues vale, cotillea si quieres. No hay nada de lo que pueda avergonzarme.

			Aunque, en realidad, sí me siento un poco mal por la frase que acaba de leer, a pesar de que no debería, porque ¿no es eso lo que técnicamente somos? ¿Compañeros de piso y ya?

			Sin embargo, Adrien no parece querer dejar las cosas ahí. Cierra el cuaderno en la encimera y se coloca a mi lado. Cuando habla su voz ha adquirido un tono más suave y sereno, casi podría decir que preocupado.

			—¿Te gusta ese chico?

			Me vuelvo hacia él y veo que no está sonriendo. ¿Qué le pasa?

			—No —respondo, aunque no tengo por qué hacerlo.

			Y me doy cuenta de que ha sido una respuesta sincera.

			—¿Segura?

			—¿Te importa acaso?

			—Eres la hermana de mi mejor amigo, solo me preocupo por ti y…

			Empiezo a entender por dónde van los tiros, porque no voy a tragarme la mierda esa de «eres la hermana de mi mejor amigo». No se ha preocupado por mí en todos los años que llevamos conociéndonos, ¿por qué iba a empezar ahora? Nuestra relación siempre se ha basado en que él es un idiota que adora hacerme rabiar.

			Ahora tenemos que tolerarnos, pero solo porque somos dos adultos que comparten piso.

			—Mira, si es por el mensaje que leíste esta mañana, está todo bien. —Las palabras se atragantan en mi boca, pero me las arreglo para elevar la barbilla y mantener el tono decidido—. Dejé a mi novio de cuatro años hace poco y no estoy lista para tener nada aún con ningún chico.

			Adrien mueve la cabeza despacio en un pequeño asentimiento. Da un paso hacia mí y, en el tono más calmado posible, dice:

			—Puedes hablar conmigo si lo necesitas, polilla.

			Trago saliva pesadamente. Siento las palabras correr desde mi pecho hacia mi garganta, pero se paran ahí. El dolor, la soledad, lo difícil que todo esto está siendo, aunque me empeñe en intentar enfrentarlo con una sonrisa, aunque trate con fuerza de no pensar en el pasado.

			Porque por mucho que huyas del pasado, si no lo enfrentas, él correrá más que tú y te alcanzará.

			—Ahora mismo me vendría de perlas si buscaras una película en Netflix para ver mientras cenamos. ¿Me harías el favor?

			Sé que no debería hablarle de forma tan dura, pero, siempre que Carson y mi vida amorosa aparecen en una conversación, los sentimientos negativos se agolpan en mi pecho y salen por mi garganta sin que pueda contenerlos.

			Pienso que va a replicarme, o al menos lo parece, pero acaba por apretar los labios y asentir.

			Adrien se encarga de poner una película de miedo en la televisión. Cuando llego con los platos de comida y los coloco sobre la mesita baja que hay al lado del sofá, él se levanta. Va a la nevera y regresa con una botella de vino y dos copas. No dice nada y yo tampoco mientras las sirve.

			Miro la mesita. No es una comida en un restaurante de lujo, pero de pronto se me hace cálida y reconfortante. Me vuelvo hacia Adrien con intención de agradecerle, pero al final solo digo:

			—Vi la planta en la terraza. ¿La compraste tú?

			—Espero que no te importe. No quería invadir tu espacio.

			Ahora mismo no sé si está hablando de la planta, o de la discusión que acabamos de tener.

			—El balcón es tan tuyo como mío, puedes poner las plantas que quieras.

			Y no sé si le estoy dando permiso para volver a intentarlo. Para volver a interesarse en mi vida y en si estoy bien, para hacer las preguntas que quiera, aunque solo sea porque soy la hermana pequeña de su mejor amigo.

			No sé si tal vez una parte de mí está tratando de pedir ayuda a gritos. Al mismo tiempo, mi lado más oscuro y cobarde trata de acallarla y decir que todo está bien. Que todo saldrá bien.

			Ojalá no se equivoque.

		

		

		 
		 
			Catorce

			Sienta muy bien tener un día libre. Remoloneo en la cama hasta tarde, aunque me despierto cuando Adrien se levanta por la mañana para trabajar. Espero hasta que se va para quitar la almohada y poder estirarme sobre el colchón. Me doy cuenta de que su lado de la cama huele a él, y me quedo dormida de nuevo allí.

			No sé si es por el olor o por todos los sucesos de esta semana, pero Adrien se cuela en mis sueños de esta mañana. Cuando me despierto estoy desorientada y confundida. Me mantengo tirada en la cama con los ojos clavados en el techo y el recuerdo de unos sueños bastante vívidos.

			Más bien pesadillas. Sí, es eso. Fueron pesadillas donde besaba a Adrien.

			Me gustaría poder hablar con alguien de todo esto, quizá así consiguiese aclarar mis pensamientos, pero no tengo realmente ningún amigo en quien confiar, y si mi hermano se enterase… No, está totalmente descartada esa idea.

			Hablando de él, cuando me decido a levantarme y tomar el teléfono, tengo un mensaje suyo. Al ver la notificación me da un vuelco el corazón porque creo que puede ser Carson, pero por fortuna no es así.

			
			Gabriel

			¿Quedamos esta tarde? Necesito comprar un traje nuevo para una reunión importante.

			

			Sabe que hoy no trabajo, así que tecleo rápidamente una respuesta afirmativa y me dispongo a comenzar el día. Lo mejor para olvidar esos extraños sueñ… ¡pesadillas! es mantener la mente ocupada, por lo que me dedico a cocinar hasta dejar varios platos ya preparados que luego guardo en la nevera. Nunca viene mal hacer un poco de batch cooking.

			También miro vídeos en el móvil y acabo comprando unos libros que una chica recomienda con mucho entusiasmo. Estará bien poder leer en el balcón tras una jornada intensa de trabajo.

			Para cuando Adrien regresa estoy a punto de prepararme para quedar con mi hermano. Tengo el pelo húmedo porque acabo de salir de la ducha, aunque he vuelto a ponerme el pijama. Hoy me apetece arreglarme y para eso necesito probar los conjuntos.

			—¡Hola! —me saluda animadamente mientras deja su mochila en la entrada.

			Tiene el pelo revuelto y el rostro encendido, como si acabase de echar una carrera. De pronto recuerdo cómo en mis sueños hundía las manos entre su cabello y siento que me arden las mejillas.

			¡Gia, no pienses esas cosas!

			—Pareces contento —comento.

			—Ha sido un buen día.

			—¿Poco trabajo?

			—Todo lo contrario, pero he podido lavarme para una intervención en la que no había participado nunca. Pensaba que costaría, pero ha estado bien ver algo nuevo.

			Se dirige a la cocina para sacar un refresco de la nevera y guarda silencio. Me acerco por detrás al darme cuenta de lo que está viendo: todos los tápers con comida ya hecha. Agarra la bebida y, cuando me mira, sonríe con diversión.

			—¿Has tenido una mañana entretenida?

			—Cocinar me ayuda a no pensar —explico.

			—¿Hay algo que te preocupa?

			«Tú, en mis sueños, besándome hasta que me dejas sin aliento», pienso. Pero ni en un millón de años le daría esa respuesta. Comienzo a ponerme un poco nerviosa por la forma en que me mira y sonríe, junto con el recuerdo de lo que hacíamos en el sueño, así que ignoro deliberadamente la pregunta y en lugar de responderla continúo con la conversación de antes:

			—Dices mucho eso de «lavarte» en el trabajo. ¿Qué significa? ¿Te lavas las manos?

			—Más o menos —se ríe soltando una pequeña carcajada y abre la lata—. Es desinfectarse las manos y brazos hasta los codos, para poder vestirte estéril e instrumentar en las operaciones.

			—¿Instrumentar?

			—Me refiero a preparar y pasar el material, montar los aparatos necesarios y cosas así.

			Se apoya en la encimera y se lleva la lata a los labios. Observo cómo su garganta se mueve mientras bebe el refresco e inconscientemente trago saliva.

			—¿Te gusta ser enfermero de quirófano? —pregunto para mantener la mente distraída de mis otros pensamientos.

			Necesito aclarar mis ideas y olvidarme del maldito sueño.

			—Mi primera idea era urgencias, pero me preparé para ambas, y cuando me aceptaron en cirugía en Nueva York decidí probar. La verdad es que me gusta más de lo que pensaba, quizá trate de buscar un puesto similar cuando me marche de aquí…

			Alzo las cejas al darme cuenta de que yo tenía razón respecto a la ciudad:

			—¿Entonces admites que te irás de Nueva York?

			Coloca la lata sobre la encimera a su espalda y ladea la cabeza hacia mí sin perder su sonrisa ganadora.

			—No tan pronto como tú crees, polilla.

			—No te gusta nada la ciudad. —Como no trata de desmentir mi afirmación, continúo—: Entonces ¿por qué has venido?

			—Tengo mis razones.

			—¿Qué sucede, son supersecretas?

			—Puede.

			—Qué misterioso… —me burlo.

			Solo pretendía ser una broma, pero me doy cuenta de que no le ha gustado cuando se desvanece la sonrisa y su rostro se endurece. Entonces es cuando ataca:

			—Mira quién fue hablar. ¿Y qué hay de ti? ¿Por qué dejaste a tu novio y renunciaste a un buen trabajo?

			—Tengo mis razones —repito su misma respuesta.

			—Exactamente.

			De pronto es como si el aire pudiese cortarse con un cuchillo, y no me gusta nada. Me cruzo de brazos y de una forma nada madura, le espeto:

			—Pues vale.

			Después me vuelvo y lo dejo solo en la cocina antes de encerrarme en la habitación. No hay pestillo, pero espero que no entre porque comienzo a cambiarme de ropa en busca de un conjunto que me guste.

			Aunque no logro concentrarme en las prendas, a cada segundo que pasa y mientras más rememoro la conversación, más me reboto. Porque solo pretendía tener una charla amigable. De acuerdo, no debí burlarme porque todos tenemos derecho a tener secretos, pero… ¡no era mi intención enfadarlo!

			Al final me quedo con uno de los primeros vestidos que me he probado. Decido atarme el pelo con un lazo que tengo a juego, quizá peinarme consiga relajarme al igual que lo hace cocinar, pero, cuando abro el cajón del mueble bajo donde guardo mis joyas y productos para el pelo, me encuentro con que están todos a un lado. Algunos lazos se han enredado con otros, las horquillas se han desperdigado y los pendientes están todos juntos.

			La razón es más que evidente: hay cinco corbatas perfectamente extendidas y planchadas a lo largo del cajón. Y es demasiado obvio que pertenecen a…

			—¡Adrien!

			Tarda menos de cinco segundos en abrir la puerta. No llama, pero no hace falta. La rabia que ha crecido en mi interior desde nuestra pelea está amenazando con desbordarse.

			—¿Estás bie…? —comienza a preguntar, hasta que se da cuenta de que lo miro con sus corbatas en las manos—. Oye, ¡eso es mío!

			—Sí, y estaban en mi cajón.

			Y entonces hago lo más estúpido del mundo: las dejo caer sobre el mueble, aunque alguna se resbala al suelo.

			—¿Nadie te ha enseñado a respetar lo ajeno, polilla?

			—¡No me llames polilla! Teníamos un acuerdo de espacio. Este cajón es mío.

			Avanza hacia mí a grandes pasos hasta quedar a apenas unos centímetros. En su rostro puedo ver que él también está enfadado.

			—El setenta por ciento de los armarios es tuyo y mis cosas no entraban. Las traje ayer del piso que compartía antes. Me ha parecido bastante justo guardarlo con tus pendientes y cintas de pelo.

			Me muerdo el labio porque tiene razón y eso no se lo puedo rebatir. Sus ojos bajan unos segundos a mi boca.

			—Podrías haber preguntado —me quejo.

			—¿Hubieses preferido que las pusiera con tu ropa interior? Aunque admito que tengo una corbata que hace juego perfectamente con un conjunto verde que…

			—¿Has estado revolviendo en mi ropa interior? —exclamo con un grito ahogado.

			—No diría «revolviendo». ¿Por quién me tomas? Abrí cajones para ver dónde había hueco y ese conjunto es el primero que apareció —se defiende con soltura, y acto seguido sacude la cabeza—. De todos modos, ese no es el tema. Necesitaba espacio y por eso las guardé ahí.

			Ha inclinado la cabeza, quedando más cerca de mí, y la fuerza de su mirada me calienta el pecho. Así que me vuelvo y tomo una de las corbatas que ha quedado en el mueble. Se la coloco sobre el pecho antes de que él la agarre. Cuando nuestros dedos se tocan aparto la mano como si quemase.

			—Para la próxima, me preguntas primero —le digo.

			Pero mi voz suena demasiado floja, como si estuviese ronca.

			Adrien baja la cabeza de nuevo hacia mí y susurra:

			—No estabas en casa, polilla.

			Su aliento me hace cosquillas en el rostro, pero me aparto. Siento el mueble contra mi espalda, clavándose en la piel. Apoyo las manos en él para sostenerme porque en el momento en el que Adrien continúa bajando el rostro, me tiemblan las piernas.

			Madre mía. Es como en mi sueño. ¿Va a besarme?

			—Adrien…

			Un brillo cruza su mirada y se agacha hasta posar una mano sobre la mía. Siento su tacto como un calambre de electricidad que comienza en nuestros dedos y crece por todo mi cuerpo. Cuando su nariz roza la mía mi corazón se acelera.

			—¿Puedo guardar mis corbatas en tu cajón? —pregunta.

			Dios mío. ¿Cómo se respiraba?

			—¿Qué estás haciendo? —consigo decir tan bajo que puede que no me haya escuchado.

			Pero lo ha hecho.

			—Pidiéndote permiso.

			Trago saliva pesadamente y me niego a apartar el rostro. No sé a qué narices estamos jugando, pero no quiero que termine.

			—Hueles a vainilla —susurra muy cerca de mis labios.

			—Es mi champú.

			—Lo sé.

			Quiero preguntar qué quiere decir con eso, pero mis palabras están atascadas en la garganta. El calor crece en mi interior y no puedo dejar de mirarlo. Ahogo un grito cuando de pronto Adrien desliza las manos a mi cintura y me eleva hasta hacerme sentar sobre el mueble.

			Me agarro a sus hombros y no tarda en deslizarse entre mis piernas para volver a estar cerca. Esta vez soy yo quien tiene que inclinar la cabeza. Sé que no debería, pero lo hago.

			Rozo su nariz con la mía, como una leve caricia, y mis dedos suben por su cuello hasta adentrarse en su cabello. Es igual de suave a como me lo imaginaba.

			—Gia… —susurra Adrien, y sus ojos se cierran.

			Si me inclino un poco más, podré besarlo, y algo me dice que él no se apartará. El corazón me bombea con tanta fuerza que podría desmayarme.

			Entonces llaman al timbre.

			No me aparto de Adrien al momento, y él tampoco abre los ojos. Nos tomamos unos segundos, como si la burbuja donde habíamos entrado, en lugar de explotar, fuese desapareciendo y trayéndonos de vuelta a la realidad lentamente. Cuando lo alejo y nos miramos, el peso de lo que hemos estado a punto de hacer cae sobre mí.

			Mierda.

			¿Cómo narices hemos pasado de estar pelándonos a casi besarnos?

			—Tengo que abrir —murmuro cuando no se aparta.

			—¿Esperas a alguien?

			Sacudo la cabeza y él finalmente da un paso hacia atrás. Siento el vacío de sus manos en mi cintura como un frío helador.

			Vuelven a llamar y me apresuro a salir de la habitación. Adrien se toma unos segundos, pero también me sigue. Apenas me da tiempo a cruzar la estancia cuando vuelve a sonar el timbre, seguido de una voz desde el otro lado de la puerta que pregunta:

			—¿Gia? ¿Estás en casa?

			Mierda.

			Es Gabriel.

			Me vuelvo hacia Adrien tan rápido que siento un latigazo en el cuello. El pánico se refleja en mis ojos, pero también puedo ver que él se queda completamente quieto en medio de la sala.

			—¡Rápido! —siseo con urgencia y la voz más aguda de lo normal—. ¡Tienes que esconderte! Métete bajo la cama, detrás del sofá o… ¡donde sea!

			—No sé si…

			—¡Mi hermano no puede verte aquí! —insisto—. ¿Qué narices voy a decirle?

			Vuelven a llamar.

			—¿Gia? —escucho a Gabriel.

			Adrien frunce el ceño y se cruza de brazos. ¿En serio no va a poner las cosas fáciles?

			—No voy a meterme debajo de la cama. A saber el polvo que hay acumulado.

			—¡Pues escóndete en el baño! —lo apremio, y me acerco hacia él para empujarlo suavemente hacia ese lugar—. ¡Vamos!

			Suspira y continúa con el ceño fruncido, pero permite que lo guíe hasta dejarlo dentro del servicio.

			—¡Ya voy! —grito hacia la puerta cuando mi hermano vuelve a llamar.

			Entreabro la puerta y me apoyo en el marco, bloqueándole el paso. Mi hermano me mira levemente molesto.

			—Joder, por fin abres. ¿Qué narices estabas haciendo?

			—Perdona, estaba…, eh…, en el baño.

			Entonces hace el amago de entrar y, aunque quiero impedírselo, sé que sería raro. Confío en que Adrien siga encerrado sin salir y lo dejo pasar. El corazón me late a mil.

			—Oh, ¿puedo usarlo? He salido rápido de casa y…

			—¡No! —exclamo, y me pongo en medio del camino para impedírselo.

			Gabriel ladea la cabeza y lanza una mirada confusa en dirección al servicio.

			—¿No?

			—Verás, es que… unas alubias me sentaron muy mal. Es mejor que no entres.

			Siento que se me encienden las mejillas. Estoy bastante segura de que Adrien está escuchando toda la conversación y se está riendo de mí y de mis tontas mentiras en estos momentos.

			Gabriel, por su parte, parece preocupado.

			—Vaya, ¿estás bien? ¿Prefieres que nos quedemos aquí? Puedo comprarte unas medicinas y cuidarte como cuando éramos pequeños.

			Me toma de la mano y entonces comienza a dirigirse hacia la habitación. Me saltan las alarmas al darme cuenta de que, si entra en ella, verá ropa de Adrien y el desastre de corbatas en el suelo. Y entonces no habrá mentira capaz de ocultarle lo que está pasando.

			Lo agarro del brazo y tiro de él hacia la puerta.

			—Ya estoy mucho mejor. ¿Y si nos vamos? Me vendrá bien un poco de aire fresco.

			Gabriel no está del todo convencido.

			—¿Segura? De verdad que no me importa.

			—Completamente —le aseguro.

			Sin soltarlo (para mayor seguridad), me calzo unas deportivas que hay a la entrada sin desatar los cordones y doblando un poco el talón. Agarro una chaqueta, el bolso, y lo saco de casa. Antes de salir, lanzo una última mirada a la puerta del baño, que sigue cerrada.

			«Por los pelos», pienso. Aunque, en realidad, algo me dice que no podré seguir ocultándole este secreto a Gabriel eternamente.

		

		

		 
		 
			

			ADRIEN

			Estoy jodido.

			¿En qué momento empezó a gustarme la hermana pequeña de mi mejor amigo?

		

		

		 
		 
			Quince

			—¿Hay algo que te preocupe?

			Me sobresalto y casi dejo caer el vaso al suelo. Beth me mira con una sonrisa ladeada mientras balancea las llaves del Roller Burger entre los dedos. Ya hemos cerrado y somos las únicas que quedan. Ella porque tiene que recuperar horas perdidas después de quedarse en casa cuidando de su hija y yo…

			Porque no quiero regresar al apartamento y encontrarme con Adrien. Las cosas han estado extrañas (más de lo normal, si es que eso es posible) desde nuestro casi beso. Después de que Gabriel nos interrumpiera.

			Cuando regresé de pasar la tarde con mi hermano y cenar juntos, Adrien ya estaba en la cama y había colocado la almohada en medio. No quise despertarlo y al día siguiente en el desayuno actuó como si nada hubiese pasado. Yo hice lo mismo.

			Tal vez todo sean alucinaciones mías. Quizá no hubo un momento especial ni un casi beso.

			O quizá se siente tan sumamente avergonzado porque soy la hermana de su mejor amigo que prefiere no tocar el tema.

			Sea como fuere, ninguna razón es lo suficientemente buena como para haber estado comiéndome la cabeza y dándole vueltas a qué hubiese sucedido si lo hubiera besado, imaginándome cómo se sentirían sus labios y si es tan bueno besando como en mis sueños.

			—Llevas al menos cinco minutos limpiando el mismo vaso y con la mirada puesta en el infinito —me explica Beth, y deja a un lado la sonrisa para pasar a una expresión preocupada—. ¿Estás bien?

			Me toca el hombro y da un pequeño y suave apretón. La miro y durante unos segundos me planteo contarle lo que está sucediendo con Adrien, con mis sueños y, quizá, también lo de Carson. El cambio tan grande que he hecho en mi vida y los miedos que tengo.

			Pero, cuando estoy a punto de hacerlo, la presión en el pecho y la garganta regresa y me hace callar. ¿Qué pensaría Beth de mí? No quiero aburrirla con mis preocupaciones, que probablemente solo sean importantes para mí, así que termino por sacudir la cabeza y poner una sonrisa fingida en el rostro.

			—Sí —miento—. ¿Y tú cómo estás? ¿Y Sophia?

			Tiene ojeras profundas y marcadas, así que es más que obvio que está cansada.

			—Deseando que llegue mi día libre. Sophi ya está prácticamente curada del resfriado, pero me he dejado el sueldo de medio mes en contratar a alguien para que se quede con ella las horas que no podía escaquearme del trabajo. Cuando tienes un hijo sabes que va a ser difícil, pero no te imaginas cuánto.

			Asiento.

			—Oye, Beth. Perdona si te incomoda la pregunta, pero ¿el pa…?

			—¿El padre de Sophia? —me interrumpe, pero no parece molesta por mi intromisión—. Desapareció del mapa, así que estamos las dos solas.

			Y vuelvo a asentir. No puedo decir que la entienda porque no me he visto en su misma situación, pero sí a mi madre vivir una parecida, por lo que puedo comprenderla.

			—Si algún día necesitas que te eche un cable con Sophia, puedes llamarme. Mi único trabajo es aquí en el Roller Burger y ya no estoy estudiando, así que tengo bastante tiempo.

			—Muchas gracias, Gia. Eres un sol. —Me da un pequeño abrazo y cuando se separa ladea la cabeza con curiosidad—. Terminaste la carrera este año, ¿no?

			—Sí, estudié Derecho. —Eso hace que abra la boca con sorpresa y me río—. Resulta que no me gustaba tanto como creía, solo me acomodé, y ahora estoy aquí tratando de descubrir qué quiero hacer con mi vida.

			—Bueno, ¡nunca es tarde para reinventarse! Peor es tener que dedicarte siempre a un trabajo que no te llene o te disguste.

			Sin querer, una frase tan cierta y sencilla como esa hace que se me revuelva el estómago y mi sonrisa decaiga en un feo gesto de tristeza. Porque no solo me dedicaba a estudiar algo que no me gustaba, también compartía mi vida con alguien que no me quería.

			Beth nota el cambio y me toma de la mano antes de hablar. Su voz es suave y dulce, y me hace sentir segura.

			—Gia, lo digo en serio. Si necesitas hablar, de lo que sea, estoy aquí. Tú misma me has ayudado con Sophia y hasta te acabas de ofrecer para echar un cable cuando estés libre. Las amigas estamos para apoyarnos, pero no vale que solo sea unidireccional. Yo también quiero ayudarte si lo necesitas.

			Aprieto los labios cuando las palabras vuelven a agolparse en mi garganta. La presión en el pecho también las acompaña, pero Beth aprieta con fuerza y mimo mi mano, y al final termino por confesar algo que no llega ni de cerca a representar todo lo que pasa por mi cabeza:

			—Casi beso a mi compañero de piso.

			Después de eso no sé cómo sucede, pero se lo cuento todo, o casi todo. Le hablo de la muerte de mi madre y cómo en la universidad me vi completamente sola hasta que conocí a Carson. Doy algunos rodeos para explicar nuestra ruptura, le digo solo que no era feliz, y cómo terminé por dar el paso de mudarme a Nueva York hasta terminar por compartir piso con Adrien.

			Cuando termino de hablar me siento un poco mejor. Beth tampoco parece aburrida por mi historia. Me escucha y me aconseja mientras caminamos juntas hasta la parada de metro. Antes de despedirnos me da un fuerte abrazo y un beso en la mejilla.

			Por primera vez en mucho tiempo siento que vuelvo a tener una amiga.

			[image: imagen decorativa]

			Adrien no está en casa cuando regreso. Me sorprende, porque marchó a trabajar pronto por la mañana, pero quizá tuviese entrenamiento de pádel. Niego con la cabeza al darme cuenta de que empiezo a conocer sus costumbres.

			Ya no queda ningún táper con la comida que preparé el otro día, así que saco carne y unas verduras para comenzar con la cena. Me apetece un guiso calentito y caldoso.

			Mientras lo dejo hirviendo, tomo uno de los libros que me han llegado, un paquete de pósits y salgo al balcón a leer un rato, antes de que anochezca del todo. No puedo evitar lanzar miradas hacia el balcón de Ronan, pero esta vez no están ni él ni su gato. Veo que hay una planta nueva y ha cambiado la silla de madera por un sofá pequeño y colorido.

			Todavía no le he enviado ningún mensaje, y han pasado varios días desde que hablamos a través de la libreta. Cuando la luz empieza a ser tan poca que apenas puedo leer, cierro el libro y busco el teléfono, decidida a dar el paso.

			En estos momentos me siento valiente. La conversación con Beth ha ido genial y, quizá, hacer amigos no sea tan difícil como pensaba. Las personas no van a morderme porque les hable.

			
			Gia

			Me gusta mucho el sofá nuevo que has puesto en la terraza. Por cierto, soy Gia, tu vecina del otro balcón.

			

			Lo leo y releo varias veces antes de mandarlo, pero al final pulso el botón y bloqueo la pantalla para no arrepentirme. Tampoco estoy tratando de ligar con él como para que un mensaje así me ponga nerviosa.

			Entro en la casa y enciendo las luces porque todo empieza a estar a oscuras y no me gusta. Llevo el móvil a cargar a la habitación y me acerco a la olla para bajar el fuego al mínimo. Es tarde y Adrien aún no ha vuelto. Estos días solo hemos compartido el desayuno, y porque los dos nos levantamos a la vez, pero sé que ha ido comiendo de los tápers que dejé preparados. También ha regado las plantas, aunque no se lo he pedido.

			Me confunde demasiado.

			Pasados unos minutos tomo la decisión de esperar a Adrien para cenar esta noche. No sé cuánto tiempo nos queda de convivencia, pero las cosas no pueden seguir así. Aunque me cueste admitirlo, me gusta la idea de ver una película juntos mientras comemos y nos contamos cosas sobre el día.

			Estoy sentada en el sofá buscando algo que ver, cuando de pronto todo se vuelve negro. Mi cerebro tarda un par de segundos en procesar lo que ha pasado, pero cuando lo hace el pánico comienza a asomar.

			Todo está completamente a oscuras, y es que no solo se ha ido la luz en el apartamento. Tampoco parece que haya en los otros pisos ni en la calle. Ni siquiera las farolas están encendidas.

			Mi respiración comienza a acelerarse y me abrazo con fuerza como si así pudiera protegerme. Sé cómo debo actuar, sé lo que debo hacer, y aun así…

			—Relájate, Gia —me digo.

			Pero mi voz suena apagada. En cambio, el sonido de mi respiración es cada vez más fuerte, como si no me perteneciera, como si fuera de otra persona. Trato de buscar el teléfono para alumbrar con el flash hasta que recuerdo que lo he dejado en la habitación.

			Veo la cara de mi madre, veo su mano enredada en la mía, aunque ya sé que está fría. Ni siquiera he podido despedirme de ella.

			Las lágrimas comienzan a correr por mi rostro y me levanto a trompicones del sofá. Necesito una luz. Tengo que llegar hasta mi teléfono y alumbrarme. Pero los ojos aún no se han acostumbrado al cambio de iluminación y estoy demasiado nerviosa. Tropiezo con algo que no logro identificar y me caigo. De alguna forma consigo gatear hasta la pared y me quedo allí, con la espalda apoyada y la cabeza escondida entre mis piernas.

			Respiro muy fuerte, pero tengo la sensación de que no entra aire a mis pulmones y me mareo. Quizá sea porque también estoy llorando.

			No sé cuánto tiempo pasa hasta que escucho la puerta abrirse. Acto seguido un pequeño haz de luz alumbra la entrada, y, aunque sé que es Adrien, que estoy bien y que debería controlarme para no asustarlo, soy incapaz de relajarme.

			—¿Gia? —pregunta.

			La luz se mueve iluminando el suelo a medida que él avanza. Está usando su teléfono.

			—Se ha ido la luz.

			O al menos eso creo que he dicho.

			—¿Estás bien?

			De nuevo esa pregunta. Es la segunda persona que la hace en el día, y, pese a que responder a la primera me llenó de valentía, ahora no me siento así. Siento miedo. Siento angustia. Me veo como una pequeña bolita, tirada en el suelo luchando contra sí misma.

			No respondo, pero Adrien tampoco vuelve a preguntar. Cuando la luz me alumbra, lanza el móvil al suelo, que por suerte cae con el flash hacia arriba iluminando un poco más la estancia. Un instante después está arrodillado frente a mí y noto sus manos en mi cara, obligándome a alzarla.

			A través de la penumbra puedo vislumbrar la preocupación en su mirada, y me pregunto qué será lo que ve él. Mueve los dedos sobre mis mejillas como si estuviese acariciándome.

			—Está bien, Gia. Respira conmigo, ¿vale? Despacio.

			Lleva su frente a la mía hasta que se tocan y nuestras respiraciones se entremezclan. La mía todavía es rápida y fuerte, pero me esfuerzo en imitarlo y centrarme en su voz.

			—Eso es. Sigue el mismo ritmo. Lo estás haciendo muy bien.

			Adrien continúa hablando, quizá porque se da cuenta de que, cuando lo deja de hacer por un momento, me cuesta relajarme. Pasa el minuto más largo de mi vida antes de que la sensación que oprime mi pecho comience a deshacerse, y otro minuto igual de largo hasta que empieza a ser llevadera.

			Cuando mi respiración se ha calmado, Adrien suelta mis mejillas y se aparta para sentarse a mi lado. Me pasa el brazo por los hombros y me atrae hacia él hasta que acabo acurrucada en su pecho.

			Allí, tirados en el suelo, no dice nada. Solo me abraza y me acaricia la espalda mientras yo escucho el latido de su corazón, que finalmente parece terminar de calmarme.

			—Estaba sola cuando sucedió —musito en un hilo de voz que se pierde en su camiseta—. Estaba sola y a oscuras.

			Me aprieta más fuerte contra él. Seguimos así hasta que la luz regresa. Parpadeo y me escuecen los ojos, pero también es por culpa de las lágrimas. Todavía tarda unos segundos más en levantarse, y después me tiende una mano para ayudarme a incorporarme.

			Evito su mirada porque siento el peso de la vergüenza por lo que acaba de pasar. Hacía mucho tiempo que no sucedía. Pero Adrien no hace ningún comentario. Me lleva hasta el sofá y me tiende una manta para que me tape.

			Después sirve la cena en dos boles y los acerca a la mesita que tengo enfrente. Enciende la televisión y vemos el primer capítulo de una serie nueva mientras comemos en silencio. Ni siquiera cuando terminamos hace preguntas, aunque estoy bastante segura de que las tiene.

			Recoge los cuencos y guarda las sobras de comida en la nevera. Cuando me preparo para ir a la habitación me sigue y noto por su silencio que sigue preocupado. Enciendo la luz de la mesilla y él coloca la almohada en medio. Nos metemos bajo las sábanas, cada uno en su lado, pero estoy intranquila.

			Necesito hablar sobre lo que ha pasado.

			Sobre el casi beso.

			Sobre esta situación.

			Yo…

			—¿Adrien?

			—¿Sí, polilla?

			Estoy tumbada de medio lado, dándole la espalda, pero con los ojos completamente abiertos y clavados en el armario de la pared. Me muerdo el labio inferior y me atrevo a preguntar:

			—¿Podrías abrazarme?

			—Claro.

			Noto cómo se mueve y saca la almohada que hay en medio de los dos, la que ha estado aquí durante las noches que hemos pasado en el apartamento, en esta habitación.

			Solo que en este momento, por primera vez, de verdad siento que sobra.

			Aprieto los labios cuando noto su mano posarse sobre mi cintura, y luego el calor de su pecho en mi espalda mientras me atrae hacia él. Nuestros cuerpos se amoldan sin ningún problema, como si fuese natural, y yo me acurruco un poco más bajo su agarre.

			—Adrien, yo…

			—No te preocupes —me interrumpe con voz calmada—. Ahora solo descansa.

			Asiento y cierro los ojos. No confío nada en dormirme. Ha sido un día muy largo y con demasiados sucesos. Todavía estoy algo alterada por el ataque de ansiedad.

			Y, sin embargo, rodeada por los brazos de Adrien y sintiendo su respiración en mi cabello, cierro los ojos y voy quedándome dormida.

		

		

		 
		 
			Dieciséis

			A la mañana siguiente me despierto entre los brazos de Adrien. Ya no es él rodeándome por la espalda, sino que tengo la cabeza apoyada en su pecho mientras su mano descansa en mi costado, atrayéndome hacia su cuerpo.

			Sé que sigue dormido porque emite un suave ronquido, pero extrañamente no me resulta molesto. La luz de la mesilla continúa encendida, pero se confunde con los primeros rayos de sol del amanecer.

			Cierro unos segundos los ojos y me doy cuenta de que estoy muy bien allí, tumbada junto a Adrien y mecida con el vaivén de su pecho al respirar. Es probable que pueda volver a dormirme porque, por extraño que parezca, me siento como si…

			El sonido del despertador de Adrien hace que me sobresalte. Me aparto de él mientras sus ojos comienzan a abrirse y se gira perezosamente en busca de su teléfono, que tiene en la mesilla, hasta que consigue apagar la alarma. Mira la pantalla unos segundos antes de volverse hacia mí.

			Estoy apoyada de lado en el colchón, con la sábana sobre la cintura y mirándolo con los ojos muy abiertos mientras él todavía pestañea, tratando de despertar. ¿Sabrá que hasta hace nada hemos estado abrazados?

			Imposible. Estaba dormido.

			—Buenos días —dice por fin, y se sienta en la cama mientras bosteza.

			—Buenos días —respondo torpemente.

			Sin pretenderlo, su bostezo se me pega y me tapo la boca con la mano.

			—¿Te importa si me ducho primero? Tengo turno de mañana y no quiero llegar tarde.

			Asiento y veo cómo se levanta de la cama y queda de espaldas a mí mientras se estira. Esta noche ha dormido con camiseta y pantalones finos de pijama. Toma ropa limpia de su lado del armario y sale de la habitación.

			Me dejo caer sobre la almohada en cuanto vuelvo a estar sola y clavo los ojos en el techo. Todo lo que sucedió anoche fue… intenso.

			Me giro en la cama y me abrazo a mí misma mientras mi mente viaja a años atrás, a cuando mi madre todavía estaba viva. Si soy sincera conmigo misma, desde que se fue, nunca más he sido realmente feliz. Fingía serlo hasta convencerme a mí misma, pero al final tú eres la única persona a la que realmente no puedes mentirle. No puedes ocultarte nada, ya que la verdad está dentro de ti.

			Y es un asco, porque a la larga tampoco puedes escapar de tus emociones. Convives con ellas.

			Espero a que Adrien desocupe el baño para darme también una ducha. Cuando salgo en una nube de vapor, el apartamento huele a café recién hecho. Quizá no me atraiga su sabor, pero sí su olor. Además, empiezo a acostumbrarme a que este chico nunca empieza el día sin una buena taza de cafeína.

			Me acerco a la barra donde solemos desayunar y encuentro que también me ha preparado mi leche chocolateada. Hay pan tostado en un plato y ha sacado un par de botes de mermelada con sus respectivos cuchillos para untar. Me doy cuenta de que no hay mantequilla porque la terminé toda cuando cociné y no hemos hecho compra.

			—Es lo que he encontrado en la nevera —dice mientras toma un sorbo de su café—. Puedo pasar por el supermercado al salir de trabajar.

			Niego con la cabeza y tomo sitio frente a él.

			—Esta vez me toca a mí —explico, y me animo a coger una tostada—. Gracias por el desayuno.

			Me unto mermelada de fresa y empiezo a comer, consciente de que me lanza miradas cada pocos segundos. Ya ha pasado la noche, y, aunque siempre se dice que de día las cosas se ven diferentes, lo que yo sé es que en realidad Adrien tiene muchas preguntas.

			Sin embargo, no esperaba la que emplea para comenzar la conversación. Se remueve inquieto en el sitio. Ya ha terminado el café, pero juega con la taza entre los dedos. Cuando al fin alza la mirada hasta encontrar mis ojos, pregunta:

			—Oye, Gia, lo que me dijiste anoche… Hablabas de tu madre, ¿verdad?

			No me hace falta esforzarme mucho para saber a qué se refiere. Recuerdo perfectamente mis palabras.

			«Estaba sola cuando sucedió. Estaba sola y a oscuras».

			La tostada sabe agria en mi boca y me esfuerzo por masticarla y tragarla antes de dejar la que queda sobre el plato. Bajo los ojos y asiento. Hace más de cuatro años que mi madre murió y nadie lo esperaba.

			No pudimos despedirnos. Era una operación importante, se suponía que debía facilitarle la vida, no quitársela. Nada tendría que haber salido mal, pero lo hizo. Y jamás volvimos a vernos. Se fue rodeada de extraños. En mi mente la veo siempre tumbada en una sala completamente sola y a oscuras, sin el calor de su familia.

			—¿Por qué a oscuras? —añade Adrien.

			Solo he hablado con tres personas en mi vida de esto. Una de ellas fue Carson, pero no lo entendía. Decía que debía ser fuerte y dejar el pasado atrás.

			Otra persona fue Gabriel, aunque solo logré entristecerlo y me sentí tan culpable que no volví a sacar el tema con él.

			Estoy a punto de removerme incómoda en el asiento para no contestar, pero, cuando miro de nuevo a Adrien, la inquietud y mis miedos desaparecen, reemplazados por una extraña sensación de confianza. Las palabras salen solas de mis labios:

			—Siempre que pienso en ella me la imagino dormida, en completa oscuridad y sola, justo antes de que… sucediera.

			Han pasado más de cuatro años y todavía soy incapaz de decir en voz alta que ha muerto. A veces creo que nunca lo lograré, a pesar de que soy plenamente consciente de que ya no está a mi lado.

			—Gabriel me contó que fuiste al psicólogo cuando ocurrió. ¿Has pensado en volver a hacerlo?

			Mi psicólogo. Él fue la tercera persona con la que hablé de mis miedos. También fue quien me recomendó confiar en mis seres queridos y contarles cómo me sentía para buscar apoyo.

			Sobra decir que no funcionó. Poco tiempo después dejé de ir a sus sesiones. Carson estaba de acuerdo en que no me ayudaba, solo me mantenía anclada en el pasado.

			—¿Qué quieres decir?

			Mi voz sale más cortante de lo que pretendía, pero no puedo evitar ponerme alerta. No tuve una buena experiencia con ese psicólogo. Solo fui porque Gabriel me pidió que lo hiciera, igual que hizo él, pero lo dejé por las recomendaciones de Carson.

			«No estás loca, Gia. No te hace falta ir a un psicólogo».

			«Imagina qué pensarían los demás si se enterasen de que tienes que ir al psicólogo».

			«Solo son unos sacacuartos, lo emplearías mejor en comprarte cosas bonitas o salir a cenar, te animaría más».

			Siento un escalofrío al recordar la vergüenza que experimenté. No quiero volver a pasar por ello.

			—Estas últimas semanas has afrontado muchos cambios en tu vida. Dejaste la carrera, te mudaste de ciudad, rompiste una relación larga…

			Cada palabra que dice la siento como un golpe en el pecho, como un recordatorio de la estupidez que probablemente he cometido. Casi puedo escuchar a Carson recriminándome esas mismas cosas.

			Así que defenderme me sale solo. Me pongo en pie y la silla chirría a mi espalda.

			—Primero de todo, yo no dejé la carrera. La terminé, pero no me gusta y he decidido que no voy a malgastar el resto de mi vida trabajando en algo que me haría infeliz.

			Adrien también se levanta.

			—Y estoy totalmente de acuerdo contigo. Lo que quiero decir es que toda esta situación puede haberte agobiado y…

			—No estoy loca —lo interrumpo.

			Su boca se queda abierta unos segundos por la confusión, para luego fruncir el ceño y negar con la cabeza. Adrien comienza a rodear la barra de la cocina para llegar a mi lado.

			—Por supuesto que no lo estás. ¿Cuándo he insinuado eso?

			—No necesito volver al psicólogo —insisto.

			«No necesito volver nunca más», repito en mi cabeza.

			Cuando está a apenas un paso de mí veo cómo hace el amago de estirar las manos para tomar las mías, pero se contiene. Lo observo confundida mientras suspira y al final acaba por decir:

			—Solo me preocupo por ti.

			—Gracias, pero no tienes que hacerlo. No somos amigos.

			Las palabras pican en mi boca en cuanto las digo, como si fuesen una mentira.

			Una gran mentira.

			Adrien alza las cejas y puedo ver que lo he ofendido.

			—¿En serio? Entonces ¿qué somos? ¿Solo compañeros de piso, como pusiste en esa nota?

			No contesto, porque no puedo hacerlo.

			Porque alguien que solo sea un compañero de piso no me hubiese cuidado anoche como él lo hizo. No se hubiese preocupado ni me hubiese abrazado cuando se lo pedí.

			De hecho, nunca había pedido a alguien que me abrazara. Ni siquiera a Carson.

			Es uno de los mejores amigos de Gabriel. Claro que te va a cuidar. Aunque siempre peleéis, no dejaría que te pasara nada.

			Mi voz interior a veces es una capulla, aunque tenga razón.

			Al ver que guardo silencio, Adrien alza los ojos al techo con impaciencia.

			—Lo estoy intentando contigo, Gia. De verdad que lo hago, pero no me pones las cosas nada fáciles.

			Por alguna razón, eso me ofende y entristece a partes iguales.

			Sencillamente, ya lo sabía. No es su trabajo ocuparse de mí, y a veces soy una molestia demasiado grande para los demás, como ahora. No merece la pena que se preocupe por mí.

			—Pues deja de intentarlo —respondo con sinceridad—. Sé que sientes que debes cuidarme porque soy la hermana de tu mejor amigo, pero no tienes que…

			—¡No lo hago por eso! —me interrumpe y se lleva las manos a la cara con frustración antes de volver a clavar la mirada en mí—. Joder, me importas. ¿Tan difícil es de entender?

			—Si es por Gabriel… —comienzo a decir, pero me callo cuando Adrien niega con la cabeza.

			Me mira con una sonrisa triste mientras sacude la cabeza de lado a lado.

			—Me importas tú como persona, Gia.

			El corazón y la respiración se detienen mientras asimilo el peso de sus palabras. Porque tienen que ser mentira. Sin embargo, por alguna razón, le creo. Puede que sea una tontería, pero siento el peso de cada sílaba y de lo que significa.

			El hecho de que soy importante para alguien.

			Quizá porque Adrien también lo es para mí. Aun así…

			—No lo entiendo —susurro—. No debería importarte.

			La sonrisa triste vuelve a tirar de sus labios y se acerca un poco más mientras dice:

			—Tú no puedes decidir quién me importa o no, Gia. Esa es mi elección. Y tú me importas.

			Trago saliva mientras por fin toma mis manos con las suyas y la sonrisa, ahora luminosa, le llega a los ojos.

			—Creo que llegados a este punto sí podría decirse que somos amigos, ¿no crees? Y los amigos se cuidan entre ellos.

			Espera mi respuesta, pero estoy tan conmocionada que solo puedo asentir.

			Este chico era un estorbo, un idiota, un inconveniente en mi vida hasta hace bien poco. ¿Cuándo pasó a ser alguien esencial? Ni siquiera me he dado cuenta del momento en que todo cambió.

			Adrien espera paciente hasta que logro encontrar la valentía para asentir de nuevo y responder:

			—Sí, somos amigos.

			Me sorprendo de mis propias palabras, pero su sonrisa hace que todo esté bien. Siento que es correcto. Y la guerra que siempre parece librarse en mi interior, por unos segundos, me deja tranquila.

			Adrien me suelta y eso no me gusta, pero tiene que irse. Se dirige hacia la puerta y, mientras se pone la chaqueta y agarra la mochila del suelo, se vuelve y dice:

			—Hoy salgo a las cinco. ¿Me esperas y hacemos la compra juntos?

			Asiento y él me guiña un ojo antes de salir de casa.

			No entiendo muy bien qué es lo que ha pasado, pero, cuando al fin reacciono, tomo mi teléfono y escribo un mensaje antes de que pueda arrepentirme. Solo espero que no se le suba a la cabeza.

			
			Gia

			Tú también me importas, Adrien.
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			Ronan

			Me alegro de que a ti te parezca divertido, pero para mí limpiarlo todo después de que destrozara la planta no lo fue en absoluto.

			

			Sonrío a la pantalla del teléfono. Ronan y yo hemos intercambiado varios mensajes desde que tomé la decisión de escribirle. Resulta que anoche se llevó a Nigiri a la consulta veterinaria donde trabaja porque se comió una de sus plantas y quería asegurarse de que estaba bien.

			Son las cinco menos cuarto y estoy delante del escaparate de una tienda, cerca del supermercado donde Adrien me ha citado para hacer la compra. Las temperaturas están comenzando a bajar a medida que pasan los días y ya tienen expuesta la ropa de otoño. Cuando me fui de Los Ángeles apenas me traje un par de chaquetas y empiezo a sentir el frío de esta ciudad.

			Estoy sopesando si entrar o no a echar un ojo mientras espero a Adrien cuando escucho su voz a mi espalda.

			—Creo que ese jersey te sentaría muy bien.

			Me vuelvo hacia él sorprendida, porque habíamos quedado más tarde, pero supongo que el metro ha tardado menos de lo que esperaba y ha podido llegar antes. Las calles están llenas de gente, como siempre en Nueva York, y Adrien se acerca un poco más a mí para dejar pasar a los transeúntes.

			—Solo estaba mirando —explico—. No tengo mucha ropa para el invierno.

			—¿Quieres entrar a mirar?

			—¿Ahora? —respondo, y él se encoge de hombros—. Íbamos a hacer la compra.

			Finge mirar un reloj invisible en su muñeca antes de volver a clavar los ojos en mí.

			—Tenemos tiempo. Venga, entremos.

			Coloca las manos a mi espalda y me empuja con suavidad dentro de la tienda. Primero camino con timidez por los pasillos, hasta que veo una chaqueta de pana rosa con borreguillo por dentro que me encanta y la cojo. Tuve una así de pequeña y me trae recuerdos bonitos.

			Una vez que he roto la veda de elegir algo, no puedo frenarme. Agarro un par de jerséis y un pantalón, y es tras este último que Adrien toma las prendas de mis manos.

			—Así mirarás mejor —me explica—. Yo te lo llevo.

			Me muerdo el labio inferior y se lo agradezco antes de seguir. Él no lo sabe, pero desde que murió mi madre nadie más me ha acompañado de compras ni ha llevado la ropa por mí. Gabriel estaba lejos y a Carson le agobiaban las tiendas. Muchas veces sencillamente adquiría ropa por internet, aunque no es lo mismo.

			A nuestro lado una chica que va con su pareja me lanza una mirada fugaz. Lleva en su mano varios vestidos, pero no tarda en girarse y ofrecérselos a su pareja mientras le pregunta si los puede sostener. El chico, que está mirando el teléfono, los toma con una mano mientras con la otra continúa sujetando el móvil.

			Me doy cuenta en ese momento de que la gente en la tienda nos está viendo como a una pareja y también de que… no me importa.

			Al final termino comprándome la chaqueta de pana y un par de jerséis. Adrien también insiste en llevarme la bolsa cuando salimos de la tienda. El supermercado está justo al lado y pillamos un carro enorme para ir metiendo todo lo que he apuntado junto con más cosas que se nos antojan a medida que recorremos los pasillos. Lo que nadie te dice sobre la vida adulta es lo increíblemente caro que sale alimentarse.

			Al salir del súper, además de mi bolsa con ropa toma la más pesada de la compra y las carga hasta que llegamos al apartamento. Guardamos la comida y me siento de lo más extraña haciéndolo juntos, pero de alguna forma también a gusto.

			Porque la charla con Adrien ha servido para calmar mis nervios. Me ha hecho bien. Ahora somos amigos y todo tiene sentido.

			Mis sentimientos por él también. Pura amistad.

			Mientras una pizza está en el horno porque se nos ha hecho tarde para cocinar y Adrien sirve un par de copas de vino, recibo un mensaje de texto. Tengo el móvil sobre la encimera así que lo desbloqueo e inclino la cabeza para leerlo.

			Toda la tranquilidad y la felicidad ganadas se evaporan de golpe. Siento que se me cierra la garganta, pero hago acopio de toda mi fuerza de voluntad para relajarme lo máximo posible y centrarme en respirar.

			—Gia, ¿estás bien?

			He cerrado los ojos y al abrirlos veo que Adrien está a mi lado con expresión de verdadera preocupación. Probablemente mi rostro sea un reflejo de cómo me siento por dentro, aunque trate de ocultarlo.

			—Sí —miento.

			Mi voz sale ahogada. Me doy cuenta tarde de que su mirada se ha dirigido a mi teléfono y de que tal vez haya podido leer el mensaje. Lo agarro y lo guardo en el bolsillo antes de apartarme de golpe, casi derribando la copa de vino que me acaba de servir.

			—Necesito ir un momento al baño —me excuso.

			Y, cuando cierro la puerta detrás de mí, me dejo caer contra la madera y vuelvo a cerrar los ojos, luchando por tranquilizarme.

			Sin embargo, por mucho que lo intente, sé que el mensaje sigue ahí. Y, aunque no lo sea, de alguna forma lo siento realmente como una amenaza.

			
			Carson

			En unos meses haré un viaje a Nueva York. Entonces hablaremos de todo esto.

			

		

		

		 
		 
			Diecisiete

			A medida que pasan los días me siento más cómoda en esta nueva vida. Ya soy capaz de mantener una jornada entera de trabajo sin tropezar con los patines y he memorizado todo el menú del Roller Burger. En casa las cosas están tranquilas. La relación con Adrien ha mejorado desde que decidimos ser amigos y llevarnos bien, aunque…

			No hemos vuelto a poner la almohada en medio de los dos para dormir. Podría verse como algo positivo (porque ¿qué hay de malo en dos amigos que comparten cama solo para dormir?), pero me he despertado en más de una ocasión durante la noche porque Adrien se empeña en colarse en mis sueños. Estoy empezando a sospechar que es mi subconsciente tratando de decirme algo, pero no quiero hacerle caso.

			En primer lugar, Adrien es el mejor amigo de mi hermano. Está completamente vedado.

			Segundo, es mi compañero de piso. Aunque solo sea un arreglo temporal, es primordial tener una buena relación, y para eso necesitamos ser meramente amigos. Los sentimientos solo darían problemas.

			Tercero, no quiero involucrarme de forma romántica con nadie, no estoy preparada. Quizá podría valorar tener algo solo físico, pero nunca lo he probado y no me atrevo a lanzarme en estos momentos. He tenido un novio formal durante cuatro años, no sé lo que es acostarse con alguien sin sentir un vínculo emocional fuerte.

			Ahora solo tengo que hacer el esfuerzo de ignorar los mensajes y llamadas de Carson. En algún momento ha de captar el mensaje. Además, Nueva York es una ciudad muy grande. Que él venga no significa que vayamos a encontrarnos, ¿verdad? Ni siquiera sabe dónde vivo o trabajo. No sabe nada de mi nueva vida.

			Puedo respirar tranquila.

			—Gia, ¿podemos hablar un momento?

			Dejo la comanda de bebidas a Rachel, que parece haber venido al trabajo llena de energía, y me acerco a Beth en la caja. Cuando llego a su lado se inclina para no hablar muy alto. Parece nerviosa.

			—El otro día, cuando te ofreciste a cuidar de Sophia… —comienza—. ¿Lo decías en serio?

			—Claro que sí. ¿Necesitas que lo haga?

			Aprieta los labios y juguetea con sus dedos.

			—La niñera me ha fallado para mañana por la noche. Entiendo que una noche libre en viernes es una faena, y si no puedes o ya tienes planes yo…

			—Puedo hacerlo —la interrumpo.

			Coloco las manos sobre sus hombros para que se calme, porque a medida que me ha pedido el favor se ha ido poniendo más nerviosa. Sigo siendo la única que no trabaja en las cenas, aunque presiento que de seguir así no tardarán en añadirme a ese turno.

			No sabría decir si la idea me gusta o no. Aprecio poder ganar más dinero, pero el trabajo es sumamente cansado. Sin embargo, hasta que no sepa qué hacer con mi vida, el Roller Burger es mi única conexión con el mundo exterior.

			Quizá debería empezar a hacer algún deporte, como Adrien. Cuando vuelve de pádel tiene aspecto de estar agotado, pero también parece muy contento.

			—¿Estás segura?

			—Mi plan era ver una película de dibujos con palomitas, así que me viene perfecto.

			Sus ojos brillan en agradecimiento.

			—A Sophia le encantan las películas de dibujos —me informa.

			—¡Perfecto! Que me haga una lista y ya tenemos plan para este viernes.

			De verdad no me importa echar una mano a Beth con su hija. Mi madre también recibió ayuda de nuestros vecinos, en especial cuando Gabriel y yo éramos todavía pequeños. Sé lo mucho que se agradece.

			Además, Beth es lo más cercano que he tenido a una amiga en los últimos años y… me importa.
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			Ronan

			Te tengo muchísima envidia, a mí se me da fatal cocinar. He estado comiendo arroz cocido durante los últimos tres días porque calculé mal la cantidad.

			

			
			Gia

			Eso suena fatal. Un día te vienes a casa y te invito a cenar.

			

			
			Ronan

			Y así nos conocemos en persona. Quiero decir sin que haya distancia de balcón a balcón.

			

			
			Gia

			Suena muy bien.

			

			El número de nuestras conversaciones ha aumentado en los últimos días. Aunque no diría que seamos amigos, solo vecinos cordiales. A diferencia de Beth, a él no le he dicho mucho sobre mi vida, pero es agradable y cuenta muchas anécdotas de su gato Nigiri.

			—¿De verdad tienes que irte ya? Para una vez que estamos todos…

			Me muerdo la lengua para no reírme ante la cara de perrito triste que acaba de poner mi hermano. Guardo el teléfono y doy un sorbo a mi zumo natural para disimular. Por una vez no me lo dice a mí, sino a Adrien. Ha quedado para jugar un partido de pádel y tiene que irse.

			—Mejor vernos cinco minutos que nada.

			Mi hermano suspira y baja la cabeza con aire apenado. Si soy sincera, siempre ha sido un poco dramático.

			—En eso tienes razón —acaba por ceder.

			Estamos en una cafetería que hay cerca de su casa y que tenía ganas de probar. A mi lado Adrien termina de apurar un café. Por lo que ha dicho, es el cuarto del día, porque ya desayunó uno y se tomó dos en el trabajo. A veces pienso que tiene un problema de adicción a la cafeína.

			—¿Cómo os va con el nuevo proyecto? ¿Lo han aprobado ya?

			—Estamos en negociaciones —responde Finn. Su tono es calmado, pero puedo captar toques de nerviosismo—. Esperamos saber algo antes de que acabe el año.

			—Ojalá salga.

			—Pues sí, porque ganaríamos un gran aliado.

			Noto que mi teléfono comienza a vibrar en el bolsillo de los pantalones. Lo saco con curiosidad para encontrar una llamada entrante.

			Es Carson.

			De nuevo.

			Adrien carraspea a mi lado y me decido a apagar el teléfono antes de guardarlo en el bolsillo. Los chicos siguen hablando, pero apenas les estoy prestando atención. Necesito un momento para volver a conectar, así que me disculpo y me levanto de la silla.

			—Voy a por un cruasán, que tienen muy buena pinta. ¿Alguien quiere algo?

			—Sí, otro para mí, por favor —pide Finn.

			Asiento y me alejo de ellos, con el cerebro completamente embotellado. Si sigo así, jamás conseguiré pasar página.

			A medida que me acerco al mostrador juego con la idea de bloquear el número de Carson. Dado que ignorarlo no funciona, sería lo más natural. Sin embargo, por alguna razón, no termino de hacerlo.

			Entonces me doy cuenta de por qué no puedo hacerlo. Es una tontería, es algo que no debería afectarme ya, pero… tengo miedo de que Carson se enfade todavía más si lo descubre.

			Ignorarlo es más fácil.

			Lo sé. Estoy totalmente jodida.

			Cuando regreso con los dos cruasanes, Adrien ya está de pie y colocándose la enorme mochila que lleva a pádel en la espalda.

			—La próxima vez me quedo más, lo prometo —les dice a los chicos y luego se vuelve hacia mí—. Nos vemos, polilla.

			Me guiña un ojo en una despedida totalmente inocente y que no haría sospechar nada de nuestra renovada relación de amistad a mi hermano y a Finn. Sin embargo, sí hace que se revuelva mi corazón, que aletea como si el guiño hubiese sido un mensaje especial dirigido hacia él.

			Tomo asiento de nuevo y comienzo a mordisquear mi cruasán. Ha sido una buena idea comprarlo porque está delicioso.

			—Bueno, Gia —comienza a decir mi hermano mientras me ve comer—. Cuéntanos, ¿qué tal en el trabajo?

			—Muy bien, ya patino como una profesional.

			No puedo evitar que mi voz destile orgullo. Tuve un comienzo horrible, pero he mejorado mucho sobre la marcha.

			—¿Te tratan bien tus compañeros? —prosigue.

			—Sí, son muy simpáticos. Y creo que una de ellas, Beth, podría decirse que es mi amiga.

			Noto que se me encienden las mejillas cuando digo esto. Puede que suene un poco infantil, pero me encanta la idea de volver a tener amigas.

			—Eso es genial, Gia —me apoya Finn.

			—¿Y los demás? ¿Hay quizá algún chico? ¿Alguien interesante?

			—¿Algún chico? —repito despacio, pensando que no lo he escuchado bien. Pero Gabriel asiente y abro los ojos atónita—. ¿Me estás preguntando en serio si estoy saliendo con alguien?

			Frente a mí, Finn saca su teléfono del bolsillo a toda prisa y fija la mirada en la pantalla como si hubiese recibido un mensaje sumamente importante.

			—No sé por qué pareces tan sorprendida —finge ofenderse, con ese aire dramático suyo—. Como hermano mayor solo me preocupo por ti.

			—Pero hace apenas unas semanas que dejé a mi novio, yo no… —dejo la frase en el aire y sacudo la cabeza—. Jamás me has preguntado por chicos. ¿A qué viene ese interés?

			Gabriel y yo echamos una guerra de miradas, pero es él quien pestañea primero y al final acaba por admitir:

			—Sé que has estado hablando con Carson.

			—¿Pero qué…?

			De repente, me doy cuenta.

			Adrien.

			Mi primer sentimiento es el enfado. ¡Sabía que había visto los mensajes y las llamadas! No tenía derecho a contarle nada a Gabriel. ¿Por qué lo hizo?

			Sin embargo, también me entra la duda. Mi hermano no sabe que vivimos juntos. Para él, ni siquiera nos vemos más allá de las pocas veces en las que quedamos todos, como esta. ¿Cómo se lo ha explicado?

			La respuesta viene a mí ante la confusión en mi rostro.

			—Antes de irse, Adrien nos ha dicho que ha visto una llamada de Carson en tu teléfono.

			Y eso ha bastado para hacer saltar las alarmas de Gabriel. ¿Qué diría si supiera la verdad? Que no deja de escribirme y mandarme mensajes a los que yo nunca contesto.

			—Gia, ¿has vuelto con él?

			—No.

			Pretendo que mi respuesta sea tajante y directa, pero está claro que la conversación no ha terminado aquí, porque Gabriel extiende un brazo sobre la mesa hasta tomar mi mano. La aprieta para transmitirme confianza y continúa.

			—No pretendo meterme en tu vida, es tu decisión. Solo quiero saber si es así, por si necesitas hablar con alguien o quieres apoyo o…, no sé. No entiendo qué sucede en tu vida, pero quiero estar en ella, hermanita.

			—Te estoy diciendo la verdad, Gab. No he hablado con él desde que me marché, y mucho menos hemos vuelto.

			—Entonces ¿con quién estabas mandándote mensajes antes?

			Tardo unos segundos en procesar que se refiere a Ronan.

			—Con un amigo, un chico que vive enfrente. —Sacudo la cabeza y tomo aire para no perder la paciencia—. Si Adrien vio una llamada de Carson en mi teléfono es porque está intentando ponerse en contacto conmigo, pero yo no quiero hablar con él.

			—¿Quiere hablar contigo? —pregunta, pero su expresión cambia drásticamente en cuanto se da cuenta de algo más—. Un momento, ¿no te estará acosando el muy capullo?

			A Gabriel nunca le ha gustado Carson. Según él, lo caló desde el primer momento. Aun así, en estos años nunca se entrometió. Solamente preguntaba para asegurarse de que yo estuviera bien y feliz. Como si sospechase algo.

			—Supongo que no asimila que ya no estamos juntos —respondo en un susurro.

			—¿Con cuánta frecuencia te llama?

			Me revuelvo incómoda en el asiento.

			—Al principio, cuando llegué aquí, apenas eran un par de mensajes a la semana.

			—¿Y ahora? —presiona mi hermano.

			—Intenta llamarme todos los días, aunque los mensajes no son tantos.

			Aparto la mano y me encojo de hombros. Finn baja el teléfono y por fin vuelve a mirarnos. En sus ojos también hay preocupación y cuando habla me dice lo siguiente, muy serio:

			—Si está molestándote, deberías bloquearlo. Gia, lo que está haciendo ese chico es acoso y es un delito.

			Abro mucho los ojos ante sus palabras. «Acoso» es una palabra con mucho peso, y Carson no es así. Él nunca haría algo que fuese contra la ley.

			¿Cómo estás tan segura, Gia?

			—Yo no… —comienzo a musitar.

			Me quedo callada al ver la inquietud latente en ambos rostros. Estos dos chicos se preocupan por mí. Me han visto crecer.

			Pienso en Gabriel. En cómo literalmente me rogó que me quedase con él y no me mudase a mi propio piso, pero terminó por respetar mi decisión. Nunca le di la llave que me pidió y no volvió a insistir. Me escribe y llama para preguntar cómo estoy, pero no lo hace tan a menudo que pueda agobiarme.

			Me quiere, y justo por eso respeta mi espacio.

			—Está bien, tienes razón. Debería bloquearlo.

			Tomo el teléfono y lo pongo sobre la mesa mientras se enciende. Los chicos me miran y siento los segundos eternos hasta que por fin la pantalla se ilumina y funciona. Entro en la lista de contactos y bajo hacia la «c» para encontrar a Carson. Sin embargo, cuanto más cerca está, más despacio se mueve mi dedo sobre la pantalla. Y, cuando llego a las palabras «Bloquear contacto», directamente se para.

			Trago saliva y miro a mi hermano. No dice nada, pero está ahí apoyándome. Quizá sea que no me siento sola, o simplemente que quiero hacerle ver que estoy bien aunque a veces ni yo misma me lo crea, pero tenerle a mi lado me da la fuerza necesaria para bajar el dedo y bloquear a Carson.

			—Bueno, pues ya está —exclamo con un gran control de mi voz, aunque por dentro tiemble—. Y, ahora, ¿podemos cambiar de tema? Me perdí toda la conversación sobre ese nuevo proyecto que tenéis entre manos.

			Finjo una gran sonrisa que espero que funcione. Es Finn quien se inclina hacia delante y comienza a hablar.

			—Estamos a punto de cerrar un trato con unos nuevos inversores. Si les gusta el proyecto, puede que en el futuro tengamos ofertas muy buenas.

			La conversación continúa y esta vez procuro poner plena atención, aun cuando noto un nudo en el estómago. Y me concentro en mantener a Carson fuera de mi mente.

			«Lo he bloqueado del móvil y de mi vida», me digo a mí misma.

			Ojalá fuese así de fácil.

		

		

		 
		 
			Dieciocho

			El nudo en el estómago no ha desaparecido cuando llego a casa tiempo después. Adrien no está y quizá sea mejor así. Una vez que me despedí de los chicos y dejé de contener los pensamientos, estos corrieron libres por mi cabeza. Sigo enfadada con él por haberle dicho lo de las llamadas a mi hermano. Siento que han invadido mi privacidad, y todo ese enfado es alimentado también por la desagradable sensación que me ha dejado haber bloqueado a Carson.

			Decido calmar mi rabia con la cocina, algo que siempre funciona, pero ni siquiera preparando mi chili especial consigo que disminuya. Es difícil tomar las riendas de tu vida cuando los que te rodean se inmiscuyen en tu intimidad sin permiso.

			Para cuando Adrien llega, ni cocinar ni el tiempo que ha pasado me ha ayudado.

			Deja la pesada mochila de pádel en la entrada, como hace siempre con sus cosas, y prácticamente corre hacia el baño.

			—Hola, polilla —me saluda con una alegría que no comparto—. Eso huele genial.

			Bajo el fuego de la olla, pero me quedo junto a ella, revolviendo el guiso. No tardo mucho en escuchar cómo corre el agua. No se da una ducha muy larga. Apenas unos minutos después sale con el pelo mojado y una toalla envolviendo su cuerpo.

			Trago saliva y desvío los ojos de vuelta a la cazuela, porque ver su torso desnudo no es algo que vaya a ayudarme mucho en estos momentos.

			Mientras se dirige a la habitación, sigue hablándome.

			—Mierda, se me olvidó decírtelo. He de irme corriendo porque tengo turno de noche, no ceno aquí. Me llevaré algo para el camino porque no me da tiempo, el partido se alargó más de lo que imaginaba.

			No contesto. Sencillamente lo ignoro y sigo removiendo el chili. Empiezo a sospechar que se me da muy bien eso de ignorar a la gente. Primero a Carson, ahora a él.

			—Oye, polilla, ¿estás enfadada?

			Su voz suena bastante más cerca, así que me vuelvo. Lo encuentro caminando hacia mí, todavía solo con la toalla envuelta alrededor de su cuerpo. Lamentablemente eso provoca un pequeño cortocircuito neuronal en mi cabeza, y en lugar de mantener mi actitud de indiferencia, respondo:

			—Puede.

			Adrien suspira y se acerca más a mí.

			—Siento que te hayas puesto a hacer la cena y no me quede. Si no me doy prisa, llegaré tarde. No quiero arriesgarme con el metro.

			—No estoy enfadada por eso.

			—Pero lo estás por algo.

			Muy suspicaz.

			Se queda quieto frente a mí, mirándome con el pecho descubierto. Y yo empiezo a alterarme por algo más que el enfado. ¿Cómo puede estar tan tranquilo paseándose medio desnudo por casa? Traicionada de nuevo por mis nervios, lo recrimino:

			—Le dijiste a Gabriel lo de las llamadas de Carson. Era algo privado. Ni siquiera tendrías que haberlas visto tú.

			Adrien parpadea y luego toma aire despacio. Cuando responde, su voz es calmada. Sabe controlar muy bien sus emociones y también el tono con el que habla. Es algo que ya hacía de adolescente, pero ahora de adulto lo domina mucho más. Le envidio por ello.

			—Lo entiendo y lo siento.

			—Si lo entiendes, entonces ¿por qué lo hiciste? Gabriel se ha preocupado mucho.

			—Precisamente por eso —replica con serenidad—. Yo también estoy preocupado.

			Me ofende que me lo diga como si fuese algo tan obvio que yo misma tendría que saberlo. Doy un paso hacia él y cruzo los brazos.

			—Eso no te da derecho a contarle mis asuntos privados a mi hermano.

			—Vale, sí, tienes razón. Solo quería que hablaras con alguien porque siempre te cierras en banda cuando te encuentras con un problema.

			—¡No tienes ni idea de qué hablas! —exploto—. No me conoces.

			Eso le hace reír, pero la carcajada triste que suelta solo me enerva más. Y, cuando vuelve a hablar, ha perdido parte de su serenidad.

			—Soy amigo de tu hermano desde que tengo uso de razón. Te he visto crecer, polilla. Claro que te conozco. Gabriel y yo te enseñamos a andar sin ruedines, ¿lo recuerdas? También estuve allí cuando convenciste a tu madre de celebrar la primera fiesta de Halloween, o en cada maldito cumpleaños. Fui con tu hermano a recogerte cuando te escapaste a una fiesta con tu primer novio y luego no tenías con quien volver, y también cuando ese chico te rompió el corazón. Te he visto crecer y he estado en muchos momentos de tu vida, incluso cuando…

			No termina la frase, aunque sé lo que ha estado a punto de decir: él estuvo allí cuando mi madre murió. Y probablemente en muchísimas situaciones más que, si nombrara en esta conversación, no terminaría jamás.

			Obcecada en mi argumento, insisto:

			—Pero no me conoces.

			Poco a poco la pared de calma, control y serenidad de Adrien empieza a resquebrajarse. Lo noto por su expresión consternada, por cómo alza las manos hacia el techo y respira con más fuerza. Flexiona los músculos de los brazos y aprieto los labios cuando los miro. Mantener esta discusión con él medio desnudo no está siendo una buena idea.

			—¿Sabes qué? Igual tienes razón. Porque yo conocía a una Gia que no le tenía miedo a nada. A una chica que estaba deseando empezar la universidad y vivir miles de aventuras, que estaba llena de vida. No sé qué ha pasado estos años, si es por lo de tu madre, si es por este chico, pero estoy preocupado, joder.

			La mención a mi madre duele y no puedo esconderlo.

			—He cambiado, solo es eso —me defiendo.

			—Cambiar es algo natural, todos crecemos y maduramos, pero tú… Tú pareces tremendamente infeliz.

			—No es tu problema. No es excusa para meterte en mi vida.

			Adrien está empezando a perder los papeles, y eso es algo que no pasa muy a menudo. Se lleva las manos al pelo y se inclina sobre mí.

			—¿Y qué quieres que haga, Gia? Cada vez que él te llama o te escribe un mensaje te quedas pálida, como hoy en la cafetería. Y luego está el ataque de pánico que te dio cuando se fue la luz.

			—Eso no tiene nada que ver —intervengo, pero él me ignora.

			—Tampoco quieres intentar buscar ayuda con un psicólogo. Estoy preocupado por ti —repite.

			—¡Pues no lo estés!

			—¡No puedo evitarlo!

			Y entonces, cuando creo que la bomba está a punto de estallar, Adrien me agarra por las mejillas y me besa.

			Me quedo tan conmocionada por el repentino giro de los acontecimientos que tardo por lo menos un par de segundos en darme cuenta de lo que está sucediendo, de que esto es real y no solo un sueño.

			Adrien me está besando.

			El shock inicial va desapareciendo, pero deja mi cuerpo mucho más calmado. La adrenalina de la discusión comienza a desvanecerse y mi cerebro, poco a poco, se va apaciguando. Cierro los ojos y las manos de Adrien se deslizan con suavidad por mis mejillas, casi como una caricia. Noto que él también está volviendo a recuperar la calma.

			Mis labios se entreabren para buscar aire, porque creo que voy a marearme, y me inclino más sobre él. No profundiza el beso, y aun así siento chispas de electricidad en la punta de mis dedos que se extienden por todo mi cuerpo directas al corazón. Sus labios saben a menta y a café.

			Hasta que lentamente comienzan a separarse de mí. Abro los ojos y me encuentro con los de Adrien, igual de impresionados que los míos, como si a pesar de ser él quien me ha besado estuviese sorprendido por lo que acaba de pasar.

			—Yo…

			—Lo siento —susurra.

			Y aparta las manos de mis mejillas antes de separarse del todo. Estoy conmocionada, estupefacta, pero también maravillada. Sin embargo, Adrien parece… asustado. Niega con la cabeza y repite:

			—Lo siento, Gia. No debí hacer eso. No sé por qué lo he hecho.

			Se da la vuelta y se encierra en la habitación. Y yo me quedo allí, con el chili hirviendo en la olla a mi espalda, sin entender nada de lo que ha pasado y con el ego un poco herido. Porque, cuando Adrien sale minutos después, pasa a toda velocidad a mi lado y apenas me dirige un «tengo que ir a trabajar» antes de irse de la casa.

			Sus palabras se quedan retumbando en mi cabeza.

			«No debí hacer eso».

			«No sé por qué lo he hecho».

			Es decir, otra forma de admitir que besarme fue un error.

			Y, por alguna razón, eso me enfada y entristece a partes iguales.

		

		

		 
		 
			Diecinueve

			El viernes por la tarde voy a casa de Beth para cuidar de Sophia, tal y como prometí. Sigo sus indicaciones en la línea de metro, pero resulta que vive a tres paradas de distancia. Su edificio tiene el mismo aspecto por fuera que el mío, pero el interior está bastante más descuidado y el ascensor no funciona. Por fortuna, ella vive en el segundo.

			Llamo a la puerta y enseguida la escucho gritar.

			—Ahora va, ¡un momento!

			Cuando abre ya lleva puesto su uniforme del Roller Burger. Se está recogiendo el pelo en una coleta y tiene las mejillas encendidas. Basta con un vistazo para saber que está teniendo un día complicado. Aun así, se las ingenia para sonreírme.

			—Hola —saludo.

			—Gia, gracias por venir hoy.

			Se hace a un lado y me invita a pasar. Este piso tiene techos altos, mucho más que el mío. Lo puedo notar en el pequeño recibidor que hay a la entrada, donde apenas veo un mueble con una cestita para las llaves, dos paraguas y un perchero lleno de chaquetas y abrigos. Las de adulto de colores apagados se mezclan con las llamativas infantiles.

			—Sophia está entretenida con unos libros. Ven, que te enseño el piso, aunque tampoco creo que te vayas a perder.

			Es claramente una broma, y lo confirmo cuando atravesamos el pequeño pasillo que da únicamente a tres puertas. Debe de medir lo mismo que mi apartamento, pero al no tener concepto abierto parece más pequeño.

			—Esta es la cocina, he dejado en la nevera una bandeja de macarrones con queso que solo hay que calentar. Puedes tomar de beber todo lo que quieras, pero, por favor, no le des azúcar a Sophia después de las cinco o será incapaz de dormir.

			Después, señala una puerta que hay al lado, la de la sala, y, finalmente, la del fondo. Es la habitación. La niña está tumbada en una cama de matrimonio, mirando ensimismada un libro. Levanta la cabeza en cuanto nos escucha pasar.

			—Sophi, mira quién ha venido a cuidarte esta noche.

			—¡Gia! —exclama la niña, que parece haberse aprendido bien mi nombre.

			Salta de la cama dejando el libro a un lado y corre a nuestro lado. Me da un abrazo y enseguida Beth se agacha a su altura y le coloca bien los botones que ha desabrochado de la chaqueta.

			—Todavía no sabe leer del todo, pero para tener cuatro años es increíble. Mi pequeña ardillita inteligente.

			Sophia se ríe, y luego nos deja para regresar a la cama. Me doy cuenta de que hay otra puerta más en la habitación.

			—Eso de ahí es el baño —me explica Beth—. El sitio no es muy grande, así que compartimos habitación y dormimos juntas. Me gustaría que nos mudáramos, pero encontrar un sitio económico y aceptable en esta ciudad… es de locos.

			—No hace falta que lo jures —admito.

			Beth atraviesa la habitación hasta un pequeño mueble y saca un par de pendientes que se coloca mientras regresa hacia mí.

			—Si tienes cualquier problema, llama al Roller, estaré atenta. En los cajones de la mesita están todos los documentos necesarios si ocurriera algo y dinero por si te hace falta coger un taxi.

			—Es una noche de peli y macarrones con queso, no pasará nada —le digo, porque la noto preocupada.

			—No la dejes quedarse despierta hasta más de las ocho, aunque insista, ¿vale? O se le pasará la hora y luego no será capaz de dormirse.

			—Entendido.

			—Y, si te pide algún cuento, los guarda en el baúl junto a la ventana.

			La sigo por el pasillo mientras habla nerviosa y toma una chaqueta de la entrada. Después regresa zapateando a la habitación para volver con su hija y despedirse.

			—Llegaré tan pronto como pueda esta noche, ardillita. Y mañana iremos juntas al parque.

			Besa la frente de Sophia y la abraza antes de volverse hacia mí.

			—Me salvas la vida, Gia —me agradece de nuevo.

			—No es nada. Te prometo que cuidaré muy bien de ella.

			O, al menos, espero hacerlo.

			Beth finalmente se va, y Sophia y yo nos quedamos solas. Me acerco a la cama y, aunque me da un poco de apuro tumbarme en ella, me siento a su lado y ojeo el libro que tiene en las manos.

			—¿Qué estás leyendo? —pregunto.

			—Fluppy y el ladrón del queso —me contesta sin perder la concentración—. Pero no entiendo qué pone aquí, ¿me lo lees?

			Y así, sin más, comienza nuestra noche. A Sophia le encantan los cuentos y después de Fluppy saca muchos más del baúl. Por lo visto, es una colección sobre un ratón que vive muchas aventuras. Al cabo de un rato termino perdiendo la vergüenza y me tumbo con ella mientras leemos. Muchas veces me pide que repita las palabras mientras las señalo para luego leerlas ella misma.

			Tras los cuentos llega la hora de cenar y calentamos los macarrones que ha dejado Beth. Nos sentamos frente a la televisión con un plato de pasta caliente y dos vasos de leche, y ponemos la película de Rapunzel, porque resulta que a Sophia también le encanta.

			Para cuando es la hora de acostarse ya me ha interrogado con miles de preguntas.

			—¿Quién es tu princesa favorita? A mí me encanta Mulán.

			—Los macarrones con queso es uno de mis platos favoritos, pero las patatas me gustan más.

			—¿Te dejan beber refrescos cuando quieras?

			—¿Dónde vives?

			—¿Cuántos años tienes?

			—¿Tienes novio?

			Hay un momento en el que pienso que no se va a dormir, en especial cuando se levanta a por agua por tercera vez en veinte minutos, pero al final lo termina haciendo. Yo aprovecho para sentarme en el sofá y navegar con el teléfono. Gabriel me ha mandado los enlaces a unos cursos que oferta la universidad. Aunque no me haga mucha gracia la idea, le prometí que los miraría, y tampoco tengo nada mejor que hacer.

			Hay cursos de escritura creativa, de diseño, de fotografía, de iniciación a la actividad científica… Pero nada que termine de convencerme. Cuando dejo el teléfono a un lado, veo un dibujo de Sophia. Ha escrito su nombre con letras mayúsculas un poco torcidas. Ella misma me pidió que la ayudase a hacerlo antes de acostarse.

			Tomo de nuevo el teléfono y escribo «Cómo enseñar las letras a un niño». Tras navegar por varios resultados cambio el tipo de búsqueda a «Métodos de enseñanza de la escritura para niños pequeños».

			Para cuando llega Beth a casa se me han ocurrido unas cuantas ideas que quiero poner en práctica si vuelvo a cuidar a Sophia, y si ella también quiere, claro. He notado que muestra mucho interés en aprender a leer y escribir.

			—¿Qué tal la noche? —pregunta en un susurro mi amiga.

			Se asoma a la habitación para ver a su hija durmiendo, pero no entra, y entorna la puerta con cuidado para no despertarla. Después, se descalza en el pasillo mientras yo la sigo, y lanza los zapatos hacia la entrada con un largo suspiro.

			—Me duele todo, los viernes y sábados por la noche son lo peor. El día se me hace eterno.

			—¿Mucha gente?

			—Muchísima —me confirma—. ¿Qué te parece si nos tomamos una copa y así me dejas desahogarme sobre el cliente con aliento a ajo que nos ha devuelto tres veces su hamburguesa porque, y cito textualmente, «la lechuga no está bien colocada»?

			Hace comillas con los dedos para enfatizar la frase y yo alzo las cejas.

			—¿Lo dices en serio?

			—Muy en serio. Rachel casi le tira las patatas a la cabeza.

			—Ojalá lo hubiera visto.

			Beth saca una botella de vino de la nevera y nos sirve en un par de vasos de cristal. Me cuenta sobre ese cliente y también alguna anécdota más del día. Cuando termina su bebida, suspira y mira el vaso vacío entre sus dedos.

			—Al padre de Sophia le encantaba el vino, supongo que después de un tiempo juntos todo se pega.

			—¿Estuvisteis mucho tiempo juntos?

			—El suficiente para tener a Sophia, pero no para darme cuenta de cómo era él realmente.

			Su tono suena amargo cuando lo dice, y toma un sorbo de vino antes de continuar. Me cuenta un poco más de su vida y yo escucho. El padre de Sophia y ella eran del mismo pueblo, así que podría decirse que se conocían de siempre, aunque no hablasen. Una noche coincidieron y empezaron a quedar, pero desapareció de su vida justo cuando ella se quedó embarazada.

			—Me mudé aquí pensando que tendría más oportunidades, pero ahora no estoy tan convencida de que haya sido una buena decisión.

			—Supongo que siempre estás a tiempo de regresar —comento, dudosa, aunque sé que en mi caso no es así, porque vendimos la casa en la que crecimos y ya no nos queda familia en nuestra ciudad natal.

			—Sí, puede ser —suspira, aunque no parece valorar tampoco esa opción. Después sacude la cabeza y vuelve a colocar su famosa sonrisa en el rostro—. Bueno, ¿y tú qué tal con tu compañero de piso? ¿Sigues queriendo besarlo?

			Yo también doy un sorbo al vino porque necesito un poco de valentía para poder decir lo siguiente:

			—En realidad… ya lo he hecho.

			Beth abre la boca como si le hubiese dicho que me ha tocado la lotería.

			—¿Cómo?

			—Más bien me beso él a mí.

			—Repito: ¿cómo? ¡Te lo tenías bien calladito!

			Me da un pequeño golpe en el hombro y estalla en carcajadas hasta el punto en el que se me contagia un poco la risa, pero no tardo en hacerla desaparecer.

			—No te alegres tanto, porque no es lo que crees. Se dejó llevar por el momento y dijo que fue un error.

			Frunce el ceño y se inclina hacia delante.

			—Espera, paso a paso. Creo que esto tenemos que analizarlo bien.

			La siguiente media hora la paso en la cocina de Beth, tomando vino y analizando el comportamiento de Adrien de ese día. Para lo cual también acabo por contarle sobre las llamadas y mensajes tan molestos de Carson.

			Para el momento en el que decido regresar a casa, ella ya tiene sus teorías. La primera es que está completamente de acuerdo con mi hermano y Finn. Bloquearlo era lo mejor que podía hacer. Ella también tiene bloqueado a su ex en todas partes.

			La segunda es que Adrien se preocupa por mí porque le gusto y me ve como algo más que la hermana pequeña de su mejor amigo. Por unos segundos, cuando propuso dicha teoría, me dejé llevar por la ilusión de que fuera así. Sin embargo, duró poco, porque Adrien no ha vuelto a hablarme desde que sucedió aquello. Ni siquiera un mensaje. Está más que claro que se arrepiente.

			Aun así, me alegra haberlo compartido con una amiga. Es liberador poder contar con alguien.

			Es muy tarde cuando llego a casa y procuro no hacer mucho ruido mientras abro la puerta. Dentro está todo a oscuras, aunque se filtra parte de luz del portal. Utilizo la linterna del móvil para alumbrar hasta que encuentro el interruptor y solo entonces cierro la puerta y bloqueo el teléfono. Es entonces cuando me doy la vuelta y me percato que de no estoy sola.

			—¡Mierda! —exclamo—. ¡Qué susto!

			Adrien está sentado en el sofá, o más bien tumbado. Se ha tapado con una manta y su teléfono está a un lado en el suelo, se le debe de haber caído. Tiene totalmente el aspecto de haberse quedado dormido.

			Se incorpora sentándose mejor y se soba los ojos con el dorso de la mano.

			—No pretendía asustarte.

			—Ya, lo suponía. ¿Estabas viendo una película?

			La pregunta es demasiado tonta porque la televisión está apagada.

			—En realidad te estaba esperando.

			Oh.

			No digo nada, pero me acerco despacio a él.

			Espera a que esté a su lado para continuar.

			—Gia, tenemos que hablar.

			Me preparo mentalmente. El corazón me empieza a latir frenéticamente, pero en realidad ya sabía que este momento llegaría. Aunque no me hubiese hablado durante el día.

			La conversación sobre el beso tenía que llegar.

			Asiento, y él palmea el sofá a su lado para que me siente. Lo hago mientras soy plenamente consciente de mi nerviosismo. ¿Va a zanjar por completo el tema y aclarar que, en efecto, fue un error?

			Sin embargo, las palabras que salen de su boca son totalmente inesperadas, y nada tienen que ver con nuestro beso.

			—No lo sabe mucha gente, pero la razón por la que decidí venir a vivir a Nueva York es porque aquí es donde me adoptaron mis padres.

			Me quedo congelada en el sitio mientras asimilo sus palabras. No tenía ni idea y no sé muy bien qué decir.

			Adrien simplemente se encoge de hombros y suspira.

			—En realidad solo Gabriel y Finn lo saben. Tampoco es exactamente un secreto, pero no es algo que vayas contándole a todo el mundo.

			—Pero ahora me lo has dicho a mí.

			Adrien sonríe con suavidad y asiente antes de continuar.

		

		

		 
		 
			Veinte

			Me acomodo mejor en el sofá, sin atreverme a decir nada mientras él prosigue.

			—Tardé bastante tiempo en saber que había nacido aquí. No me atrevía a pedirles la información a mis padres. No quería hacerles daño. Pensaba que si se lo preguntaba creerían que…, no sé, que no los quería.

			Pienso en los señores Hall. Las pocas veces que los he visto me han parecido una pareja muy amable. Eran mayores que mi madre, pero nunca descuidaron a su hijo.

			—Ellos saben que los quieres —digo con suavidad.

			Extiendo la mano por el sofá para tomar la suya y Adrien me devuelve una sonrisa ladeada.

			—Sí, lo sé, pero tenía miedo. Y no solo por eso. Durante años yo mismo he estado yendo al psicólogo, Gia.

			—¿De verdad?

			No puedo evitar que la sorpresa se refleje en mi voz. Nunca lo habría pensado.

			—Por supuesto. Aprendí que ir al psicólogo no es nada malo, al contrario. Es muy necesario y creo que todos deberíamos ir al menos una vez en la vida. Porque pedir ayuda no es un pecado, ni te hace débil. Pedir ayuda es el primer paso para poder gestionar tu vida.

			Asiento despacio, aunque no termino de estar convencida. A mí no me fue bien.

			—Claro, también tienes que estar abierto a querer mejorar cuando vas. Al principio yo no quería, pero mis padres insistieron y me animaron a mantener las sesiones durante la universidad.

			—¿Por qué…? —comienzo a decir, pero mi voz se apaga.

			No sé si está bien preguntarle por qué iba al psicólogo. Quizá no haga falta una razón en concreto. Sin embargo, Adrien interpreta mis palabras y deduce lo que falta de frase.

			—Un trastorno de apego, al menos se le dio ese nombre desde las primeras sesiones. A medida que crecía no podía evitar preguntarme quiénes eran mis padres biológicos y por qué me abandonaron. ¿No me querían? ¿No merecía ser querido? Todavía me pregunto por mis raíces.

			Me cuenta que lo adoptaron cuando era muy pequeño y no puedo evitar recordar al Adrien adolescente y despreocupado. Jamás pensé en él como nada más que el idiota y molesto amigo de mi hermano.

			—Fue peor al empezar la universidad. Empecé a temer el día en que se terminara. ¿Qué pasaría con mi futuro al finalizar los estudios? ¿Tendría uno? ¿Me lo merecía? Todo esto me provocaba ansiedad y mucha mucha tristeza. Mis notas bajaron en el segundo curso de la carrera y era incapaz de mantener una relación con nadie. Durante ese tiempo también llegué a distanciarme de Gabriel y Finn.

			—Y, ahora, ¿ya estás mejor?

			Mi pregunta le provoca otra sonrisa triste.

			—No es tan fácil. Las cosas no cambian de un día a otro, lleva tiempo, pero me ha ayudado. Por eso te pregunté por el psicólogo el otro día. No porque crea que estás loca, ni mucho ni menos. —Hace un feo gesto al decir la palabra «loca», porque fue la que utilicé yo en nuestra discusión—. Es porque creo que de verdad puede ayudar.

			Guardo silencio. Se equivoca. Puede que a él le haya ido bien, pero a mí no. El hombre al que vi en la universidad quería alejarme de Carson. No solucionó prácticamente nada.

			—Entonces ¿fue idea de tu psicólogo venir a Nueva York? —pregunto para desviar el peso de la conversación de vuelta a él.

			—Fue cosa mía. Quizá te parezca una tontería, pero pensaba de verdad que, si venía a Nueva York, si paseaba por las calles de la ciudad, de alguna forma estaría más cerca de mis padres biológicos. Muchas veces me he imaginado cómo serían. ¿He heredado los ojos de mi madre o de mi padre? ¿O de mis abuelos? ¿Parte de mi personalidad es así porque me parezco a ellos, o es solo el físico?

			—¿Y ha funcionado?

			—No lo creo. De vez en cuando me pregunto si el hombre con el que me he cruzado de frente es mi padre, si la señora que estoy atendiendo en urgencias podría ser mi madre. No sé absolutamente nada de ella más que su grupo sanguíneo y que era de Nueva York.

			Adrien envuelve mi mano con sus dedos. Nunca me había contado algo tan personal y de alguna forma siento que ahora somos más cercanos, que otra pared se ha derribado entre nosotros.

			Y, aunque no me pregunta, decido dar el paso para avanzar un poco más hacia él, y me abro:

			—Conocí a Carson en mi segunda semana de universidad. Éramos compañeros en una asignatura y se sentó a mi lado.

			»Todavía lo recuerdo como si fuera ayer. Había salido de mi zona de confort yendo a la universidad sola, sin mi hermano, sin mi antiguo grupo de amigas, y justo cuando murió mi madre. Nunca tuve problemas para hablar con la gente, pero aquella época no fue buena. Miles de veces pensé en dejarlo todo e irme con Gabriel, podía posponer un año la universidad.

			»Pero luego recordaba que mamá y yo habíamos hecho planes para ese primer curso y lo feliz que estaba de verme crecer y estudiar. Así que seguí allí, sola. El contacto humano más cercano que tenía era el del psicólogo.

			»Carson fue como un rayo de luz, vino en el momento en el que más lo necesitaba. Me ayudaba con los apuntes de clase, me proponía citas y se comportaba como siempre imaginé que lo harían los chicos maduros y responsables. Ese primer año fui muy feliz con él, pero estaba tan ciega y enamorada que no vi las señales. Porque no vinieron de golpe, sino despacio.

			»Cuando por fin hice buenas migas con una chica en la universidad, él me dijo que era una mala influencia porque salía todos los fines de semana. Dejé de hablar con mi compañera de cuarto porque se llevaban mal y siempre que se veían discutían. No le gustaba que hablara con otros chicos y siempre que salía a algún bar era con él. Me aisló de los demás y ni siquiera me di cuenta.

			»El último año de universidad dormía en su casa casi todos los días de la semana. Fue él quien me animó a decidirme por Derecho. Me presentó a su familia y me ofreció el trabajo.

			»De todos estos detalles me di cuenta más adelante. En su momento me desconcertaron un poco, pero él me decía que todo lo hacía por mi bien y yo le creía. Sin embargo, la gota que colmó el vaso, lo que me hizo abrir los ojos, fue el día que le dije que deseaba visitar a mi hermano al acabar la universidad.

			»Mi idea era ir un par de semanas a Nueva York y quedarme con él. Carson no solo se negó a acompañarme, sino que tampoco quería que fuese sola. No me lo prohibió exactamente, fue todavía peor.

			»“Si de verdad me quisieras, entenderías que te necesito aquí, conmigo”.

			»“Pensaba que no eras la clase de chica que se larga sola a Nueva York para salir de fiesta y perder el rumbo”.

			»Sus palabras me hicieron sentir realmente mal, pero esta vez hubo algo más. Veía a mis compañeros organizar viajes juntos para divertirse al terminar la carrera, y yo solo quería ver a mi hermano. ¿Qué podía haber de malo en ello? Así que sentí mucha rabia, tanta que opacó el malestar. Y ahí empecé a darme cuenta de todo.

			Adrien ha escuchado mi historia en silencio, pero sus ojos no han abandonado los míos en ningún momento. Tampoco me ha soltado la mano. Me da mi tiempo para tomar aire y organizar los pensamientos antes de continuar.

			—Cuando me gradué y me propuso ir a vivir juntos, me dio tanto miedo pensar en lo que eso supondría para mí que tomé la decisión de dejarlo todo y huir. —Vuelvo a detenerme un instante por el dolor que siento al recordar esos momentos, pero decido seguir hablando—. Había estudiado Derecho por Carson, no porque me gustara. Tampoco soy camarera porque crea que es mi trabajo de ensueño, pero es que ese es el problema: no sé lo que quiero hacer. No sé qué es lo que me gusta ni lo que me apasiona. Estuve tanto tiempo viviendo a su sombra, para hacerle feliz, que…

			Aprieto los labios y, por fin, me sincero:

			—Ya no sé ni quién soy.

			Sus dedos me acarician la piel de la mano e instintivamente me inclino más hacia él.

			—No lo dejaste todo, Gia. Tuviste la valentía de escapar de una situación que te estaba haciendo daño.

			Eso es lo que me digo una y otra vez cuando flaqueo, cuando pienso en contestar a Carson. Al principio de llegar a Nueva York jugué mucho con la idea de regresar a su lado. Una parte enorme de mí se arrepentía, porque él era mi lugar seguro, lo que conocía. Pero, cuando tu lugar seguro te hace mal, un futuro incierto es mucho mejor.

			Ahora ya no quiero regresar con él, estoy totalmente convencida de ello. Me emociona la idea de poder crear mi vida tal y como yo quiera, pero sigo sintiéndome culpable por ser yo quien le pusiera fin a lo que teníamos.

			—¿Sabe Gabriel todo esto?

			—Solo una parte, pero nunca confió en Carson. Cuando descubrió lo de las llamadas, él y Finn me animaron a bloquearlo.

			—Lo sé, hablé con ellos. Tu hermano estaba muy preocupado.

			—Por eso no puede saber nada de esto, Adrien. —Me siento sobre mis rodillas en el sofá y llevo nuestras manos unidas a mi pecho casi como un ruego—. Es mi hermano mayor, no mi padre. No quiero ser una molestia de la que deba cuidar.

			Porque Gab siempre me ha protegido, siempre ha hecho más por mí y por nuestra madre de lo que era su obligación.

			Sin embargo, Adrien coloca su otra mano sobre las que tenemos unidas y las baja. Ese movimiento nos acerca más y puedo sentir como si su presencia me atrajese de una forma irremediable.

			—No eres ninguna molestia, Gia. Eres familia. Nos preocupamos por ti porque nos importas. Yo no se lo diré a Gabriel, pero creo que tú deberías hacerlo.

			—No sé…

			—Te lo dije una vez y vuelvo a repetirlo, Gia: tú no puedes decidir quién me importa o deja de hacerlo.

			Mi corazón aletea. Estamos tan juntos que por unos segundos tengo la loca idea de que puede que vuelva a besarme. Pero no hace eso.

			Tira de nuestras manos unidas hasta hacerme caer sobre él. Me suelta para pasar el brazo por mis hombros y mi cabeza queda apoyada en el hueco de su cuello. Puedo notar su aroma embriagando mis sentidos y cierro los ojos casi sin querer. Estar a su lado, sentir cómo me abraza, de alguna forma extraña y enrevesada, consigue calmarme.

			—Si en algún momento quieres volver a intentarlo con un psicólogo, tengo una compañera que es muy buena —susurra sobre mi coronilla—. Puedo pasarte el contacto.

			No digo nada, y Adrien no vuelve a presionar sobre el tema.

			Esta conversación nos ha unido más. Nos hemos sincerado y abierto un pedacito del corazón al otro. Sin que me dé cuenta, Adrien Hall ha empezado a convertirse en una persona muy valiosa en mi vida. Quizá ni siquiera nosotros mismos podamos decidir quién nos importa.

			Y, aun así, hay un tema que todavía no hemos tocado y que pincha en un sitio al fondo de mi cerebro, y de mi corazón.

			No hemos hablado sobre el beso. Porque realmente fue un error. Porque nunca debió pasar.

			Porque él se arrepiente, ¿verdad?

		

		

		 
		 
			Veintiuno

			No hablar del beso se convierte casi en un acuerdo tácito. Ninguno de los dos lo menciona y, con el paso de los días, empiezo a creer que tal vez me lo he imaginado. Puede haber sido otro de esos sueños vívidos en los que Adrien se cuela.

			Además, nuestra relación continúa como si no hubiese pasado. Volvemos a la parte en la que hemos decidido ser amigos y llevarnos bien, pero con una sutil diferencia tras la conversación en la que ambos nos abrimos un poco más al otro y hablamos de nuestros miedos. Se trata de un cambio invisible pero real.

			Es la confianza.

			—Es que eso no es un buen desayuno, lo siento. Tienes que llevarte algo más que una barrita de cereales al trabajo, Adrien.

			—El café me da energías.

			—Sí, momentáneamente. A la larga estarás cansado. Además, eres un chico deportista. Necesitas comer más.

			—Está bien, me llevaré tu táper.

			Sonrío altanera ante mi victoria y deslizo por la encimera la fiambrera con trozos de fruta picada que le he preparado mientras se duchaba. Cada mañana se toma un café para desayunar y ocasionalmente lo acompaña de una tortilla o un par de tostadas, pero sé que pasa muchas horas hasta su siguiente comida y solo lleva una barrita de cereales.

			Además, a mí no me cuesta nada prepararle algo de fruta para que se alimente de forma saludable.

			—Te encanta salirte con la tuya, ¿eh, polilla?

			—Mucho —admito mientras veo cómo guarda el táper en la mochila que lleva al trabajo.

			Adrien niega con la cabeza, pero él también está sonriendo.

			—Esta tarde he quedado para un partido de pádel, pero había pensado que, si me esperas para cenar, podríamos pedir unas pizzas —comenta sin apartar la mirada de su mochila—. ¿Quizá noche de películas y pizza?

			—Oye, pues suena genial —admito, y luego recuerdo algo—. Aunque han abierto un italiano en la calle de al lado. Si no llegas muy tarde, podríamos ir allí en lugar de pedir, y así cambiamos.

			Levanta la cabeza y me mira con un brillo extraño en los ojos que me acelera el corazón.

			—Me parece estupendo —admite.

			Mi teléfono vibra al lado de la taza de leche chocolateada que estoy tomando. Acabo de recibir un mensaje de un número desconocido.

			Temiéndome lo peor lo desbloqueo y el desayuno se me revuelve en el estómago.

			
			Desconocido

			¿En serio me has bloqueado, Gia? No se puede ser más infantil.

			

			No suelto el teléfono mientras mis ojos analizan cada maldita palabra que hay escrita. No hay duda de que es él.

			Pero esta vez no solo me siento mal, también me enfado. Porque no he hecho nada malo, lo he bloqueado porque no me dejaba en paz, y aun así me escribe desde otro teléfono y aprovecha el mensaje para insultarme y hacerme sentir mal.

			Si es una reacción infantil o no es lo que menos importa. Lo he hecho para buscar mi paz mental, pero él le ha dado la vuelta para insinuar que la mala soy yo.

			—¿Gia?

			Alzo los ojos hacia Adrien, pero no puedo contestar por la mezcla de emociones y frustración, así que solo giro el teléfono para que él también pueda leerlo.

			—Es Carson.

			El enfado no tarda en hacer aparición en su rostro.

			—Joder, esto ya es pasar muy por encima de la raya. No te está respetando.

			—Supongo que nunca lo ha hecho —se me escapa decir, y automáticamente me llevo la mano a la boca por el comentario que he soltado.

			Pero es cierto, y no puedo negarlo.

			—Quizá debería escribirle en lugar de seguir ignorándolo. Igual si le digo que no quiero saber nada más de él, para.

			No sueno nada convencida, ni siquiera para mí misma, mucho menos para Adrien.

			—¿Quieres que lo haga yo por ti?

			—¿Escribirle? —pregunto un poco esperanzada.

			Sé que huir de los problemas no es la mejor solución y debería ser yo misma quien lo hiciera, pero…

			—O enviarle un audio mandándole a la mierda —agrega con un tono mordaz que acompaña a su sonrisa traviesa—. Me muero por decirle cuatro cosas desde hace bastante tiempo al imbécil este.

			Mi lado coherente, calmado y racional me dice que no es la mejor decisión. Sin embargo, ese lado ha sido ahogado por cada mensaje y llamada incesante por parte de Carson y apenas puede escuchar por encima de la rabia.

			Además, Adrien mantiene la sonrisa y ese brillo en sus ojos… Me gana.

			—Adelante.

			Y le tiendo el teléfono.

			Nuestros dedos se rozan cuando lo toma y siento una corriente de electricidad recorrerme el cuerpo. Adrien mueve los dedos por la pantalla y presiona un botón antes de comenzar a grabar su voz.

			—Mira, gilipollas. Estoy hasta los cojones. Gia no quiere hablar contigo. Deja de acosarla de una vez o acabaremos por denunciarte.

			Pocas veces le he visto decir tantas palabras malsonantes seguidas. Así que me doy cuenta de que está más enfadado de lo que me deja ver. Me devuelve el teléfono, pero no tardo en recibir una respuesta.

			
			Desconocido

			¿Quién es el del audio, Gia? No me jodas que es tu nuevo novio.

			

			Decido no contestar y bloquear también este contacto. Sin embargo, no me da tiempo a hacerlo antes de que vuelva a escribir de nuevo.

			
			Desconocido

			Eres una zorra. Tenía que haberlo imaginado: te ibas porque me estabas engañando con otro.

			

			¡Lo que faltaba! A Adrien, que está a mi lado leyendo su respuesta también, se le desdibuja la sonrisa para dar paso a una expresión de enfado. Pero no le da tiempo a decir nada, porque movida por el enfado pulso el botón de grabar y contesto:

			—Sí, es mi novio, porque tú y yo lo dejamos cuando me marché. Deja de escribirme, Carson, ya he pasado página. Deberías hacerlo tú también.

			Y, nada más confirmar que se ha enviado el audio, procedo a bloquear el número sin esperar respuesta. En cuanto termino, lanzo el teléfono sobre la encimera como si quemara.

			El corazón me late a mil. Lo he hecho. Le he contestado, y no solo eso: básicamente lo he mandado a la mierda. Siento una mezcla entre emoción y temor muy agobiante.

			Creo que voy a vomitar.

			Y entonces es cuando miro a Adrien, que me observa atónito, y me doy cuenta de un pequeño, minimísimo detalle en el que he mentido a Carson a causa de mi rabia: he dicho que Adrien es mi novio. Delante de él.

			Estoy a punto de abrir la boca para disculparme cuando él me felicita.

			—Está bien, Gia. Lo has hecho muy bien.

			Después se acerca y me envuelve en un abrazo cálido. Su cercanía hace que parte de mi agitación se desinfle y logre tranquilizarme un poco, pero aún no es suficiente.

			Se dirige a la puerta, aunque antes de salir se vuelve y me propone el plan más ridículo que podría imaginar en estos momentos:

			—¿Qué te parece si vienes conmigo a pádel?

			—¿A jugar?

			Se encoge de hombros y se lleva una mano al pelo. ¿Está nervioso?

			—Tengo la pista alquilada con unos amigos. Así aprovechas y pruebas a ver si te gusta. ¿Tienes ropa cómoda?

			—No sé yo…

			—Personalmente, el deporte me ayuda mucho a despejar la mente. Vamos, no es tan mal plan, ¿no? Pruebas y, si no te convence, no vuelves.

			—Pero no tengo pala.

			—Te las alquilan allí.

			Adrien esboza una sonrisa y eso hace que mi corazón se agite. No puedo decirle que no cuando me mira así.

			—Está bien, voy a probar.

			Su sonrisa crece y una sensación agradable se extiende por mi pecho al darme cuenta de que acabo de hacerle bastante feliz. Yo misma termino elevando la comisura de los labios.

			Soy horrible para los deportes, pero haré el esfuerzo por él. Además, hace que suene bastante divertido.

			—¡No te arrepentirás, polilla! —exclama.

			Se inclina sobre mí y, antes de que pueda verlo venir, me da un suave beso en la mejilla. Después se despide con la mano, agarra la mochila del trabajo y se va del apartamento, dejándome con las mejillas encendidas y un buen lío en la cabeza.

			Porque por mucho que pueda intentar negármelo a mí misma, lo cierto es que empiezo a sentir algo más fuerte que una amistad hacia Adrien.

			¿El problema? Después de Carson, no estoy segura de ser capaz de volver a gestionar una relación.

			[image: imagen decorativa]

			Llego al complejo deportivo hecha un manojo de nervios. Adrien me ha pasado la dirección y me ha indicado dónde tengo que ir, pero esta no es mi zona de confort y me siento como una intrusa.

			Por fortuna no me da tiempo a que los nervios se apoderen de mí, porque no tardo en ver a Adrien sentado en unas sillas, con su mochila de pádel al lado y mirando el teléfono. Mientras me acerco a él se da cuenta de mi presencia. Guarda el móvil en la mochila y me sonríe.

			—Estaba pendiente por si me escribías —señala cuando llego a su lado—. Ven, vamos a conseguirte una pala.

			Se coloca la mochila y me hace un gesto para que lo siga hacia donde se encuentran unos monitores. Sé que trabajan aquí porque llevan el uniforme con el logo del sitio.

			Vuelvo a ponerme un poco nerviosa, pero es Adrien quien habla. Les explica que tiene ya una pista reservada y que yo entro como invitada suya. Después pide una pala prestada y da las gracias antes de poner la mano en mi espalda y dirigirme a través del lugar.

			Llegamos a una zona en la que hay cuatro pistas divididas en el centro. Una pareja clava su mirada en nosotros y saluda. Adrien me anima a ir donde ellos y, al llegar, su mano pasa de mi espalda a mi cintura. No me quejo. Me está gustando estar cerca de él.

			Una vez que estamos cara a cara, ellos me miran con curiosidad, pero no demasiada. Como si en realidad ya supiesen quién soy.

			—Gia, ella es Emma —me dice Adrien y la chica extiende el brazo hacia mí para estrecharme la mano—. Y él es Philip.

			—Un placer —digo un poco cohibida.

			—¿Vamos? —sugiere Adrien—. Ya es la hora.

			Vuelve a poner la mano en mi espalda y me guía hacia la pista que han reservado. Emma se coloca a mi lado y comenta:

			—Nos has venido de perlas, porque a un compañero le han cambiado el turno y no podía venir. Íbamos a ser Philip y yo contra Adrien.

			—Y aun así no me hubieseis ganado —se jacta el susodicho, y ellos ponen los ojos en blanco.

			Philip le da una palmada en el hombro y añade:

			—Te lo tienes muy creído.

			Adrien se ríe, pero luego me mira y susurra:

			—Vamos, polilla. Enseñémosle el buen equipo que formamos.

			Mi corazón aletea por sus palabras.

			[image: imagen decorativa]

			Ojalá hubiese podido cumplir la premonición de Adrien. Y no es que formemos un mal equipo, la verdad es que nos compenetramos bastante bien en el juego, pero…

			Soy horrible. No valgo para el pádel. Apenas consigo hacer un saque bien, mucho menos correr a tiempo para golpear la pelota. No quiero ni contar la de veces que pensaba que iba a darle y pasaba a escasos centímetros de la pala.

			Ha sido un completo horror, por mucho que Adrien y sus amigos intentasen hacerme sentir mejor diciendo que todos empezaron así.

			No volveré a jugar al pádel nunca en la vida. Lo mío no son los deportes. Es un hecho.

			—No te preocupes, polilla —trata de animarme Adrien mientras salimos de la pista porque nuestro turno ha terminado—. La próxima vez saldrá mejor.

			—¿Próxima vez? —repito sin reprimir la ironía en mi voz—. Dudo que vaya a haber una segunda vez.

			—Eso dices ahora, pero luego repites y se vuelve adictivo —me asegura Emma—. Nos ha pasado a todos, ¿a que sí?

			Entrelaza su brazo con el de Adrien, que asiente para darle la razón. Algo dentro de mí, algo feo y desagradable, se revuelve en el estómago al ver cómo Emma lo agarra y apoya la cabeza en su hombro. De pronto me siento más enfadada que frustrada por no haber dado casi ni una vez bien a la pelota.

			Y me niego a pensar que es por culpa de la palabra que empieza por «c». No es eso para nada.

			—¿Nos duchamos y os quedáis a tomar una en el bar de enfrente? —propone Philip—. Me vendría genial una buena cerveza y unos nachos con queso.

			—¡Sí, estaría genial! —exclama Emma, todavía sin soltar el brazo de Adrien y tirando de él—. ¿Qué os parece?

			«¡No!», quiero gritar. Pero son sus amigos y me muerdo la lengua para no quedar en evidencia. Además, siempre podría irme sola a casa, pero… Observo los dedos de ella hundiéndose en la piel de Adrien y la palabra «celos» vuelve a aparecer en mi cabeza.

			Mi mirada coincide entonces con la suya y me doy cuenta de que ha estado estudiando mi reacción. La aparta para dirigirse a sus amigos y, sin dudarlo ni un segundo, dice:

			—Lo siento, pero ya teníamos planes, chicos.

			—¿En serio?

			Emma hace un pequeño puchero y lo suelta mientras suspira.

			—Vamos a ir a un italiano que han abierto cerca de casa, ¿verdad, Gia?

			No tardo en asentir con la cabeza, quizá con demasiada fuerza.

			—Me muero por probarlo.

			—Qué se le va a hacer —suspira Emma, y pasa a tomar del brazo a Philip—. Otra vez será, chicos.

			—Sí, hasta la próxima —se despide Philip.

			Y yo sigo a Adrien a través del recinto.
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			De camino al metro ha tratado de convencerme de que vuelva a intentarlo y casi casi lo logra. Me ha propuesto dar clases particulares, él y yo solos, para enseñarme mejor los movimientos, y he de decir que ha estado a punto de ganarme ahí.

			Cuando llegamos a casa tomamos una ducha por turnos. Soy la primera, así que aprovecho para arreglarme mientras él está en el baño.

			—No es una cita —me digo a mí misma mientras paseo la mirada por mi parte del armario—. Es solo un plan de amigos.

			Quiero ponerme un vestido precioso, de los pocos que me llevé de Los Ángeles, pero puede que sea ir muy arreglada. Al fin y al cabo, vamos a comer pizza al lado de casa.

			Además, Carson siempre decía que ese vestido me quedaba espectacular y me pedía usarlo solo cuando salía con él. Quizá debería tirarlo a la basura o donarlo…

			Termino por escoger uno sencillo blanco. Me dejo el pelo húmedo suelto, ya que seca mucho más rápido desde que lo corté, y apenas me he puesto algo de labial cuando Adrien entra a la habitación.

			Usando solo un par de calzoncillos.

			¿Qué demonios les pasa a los chicos con caminar medio desnudos todo el tiempo? Y encima parece no importarle lo más mínimo.

			Continúo maquillándome mientras él cruza la habitación sin ningún pudor y saca unos pantalones y una camisa de su lado del armario.

			Me riño a mí misma al notar lo rápido que ha escogido la ropa. No le ha dado mil vueltas como yo. Ni siquiera se peina más allá de revolver el pelo con los dedos.

			—Ya casi acabo —le aviso cuando veo por el reflejo del espejo que ya está listo.

			Termino de aplicarme la máscara de pestañas y guardo todo en un cajón. Después me muevo el pelo con las manos, esperando que la humedad no me deje las ondas muy destrozadas.

			Adrien se acerca por detrás y en el reflejo puedo ver cómo se coloca justo a mi espalda. Lleva puesta una camisa verde que le queda muy bien, a juego con sus ojos. Parece que le brillan más. Lo cierto es que casi nunca usa camisa a pesar de tener bastantes. Es más de camisetas de algodón.

			Bajo las manos cuando veo que se inclina hacia mi hombro y entonces susurra:

			—Estás muy guapa.

			Un escalofrío me recorre, no sé si por sus palabras o por cómo su aliento me ha hecho cosquillas en la piel.

			—Gracias —respondo y me vuelvo para poder encararlo—. Tú también.

			—¿Yo también estoy guapa? —bromea con un brillo burlón en los ojos—. Vaya, gracias.

			Estoy bastante segura de que mis mejillas se han teñido de rosa, pero trato de ignorarlo mientras la sonrisa de Adrien crece.
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			Hay cola en el restaurante cuando llegamos, pero no estamos mucho más de quince minutos esperando hasta que nos sentamos. Pedimos un Spritz para cada uno y un par de pizzas. La mía es de jamón y la de Adrien de cuatro quesos.

			La conversación es agradable y llegado a un punto vuelve a intentar convencerme de ir con él a pádel. De verdad, tiene graves problemas de adicción: al café y al pádel.

			—A mí me invitaron a jugar el primer día que llegué al hospital, y gracias a eso me he integrado tan bien en el grupo.

			—Emma y Philip son compañeros tuyos, ¿verdad?

			Adrien mueve la cabeza de forma afirmativa y da un sorbo a su Spritz. A diferencia de mí, que todavía me quedan tres trozos de pizza, él ya se ha comido la suya entera.

			—Sí, llevan un par de meses más que yo. Cuando llegué aquí no pensé que haría amigos en el trabajo tan rápido, pero está bien. Aunque ninguno es como Finn y Gabriel.

			—Te entiendo. Yo tenía miedo de no conseguir hacer amigos o que fuese muy complicado, y al final estoy congeniando casi sin darme cuenta con la gente.

			—Te llevas muy bien con Beth, ¿verdad?

			No me sorprende que sepa su nombre. He hablado de ella más veces y le conté que fui a cuidar a Sophia a su casa.

			—También estás tú. Nunca imaginé que pudiésemos ser amigos, pero lo somos.

			—La vida da muchas vueltas —asiente, y vuelve a beber de su copa.

			No puedo más que darle la razón. Si mi yo de hace un año supiese que ahora me encuentro en Nueva York, cenando pizza en una «no» cita con Adrien Hall, disfrutando del momento y comenzando una nueva vida, jamás me lo hubiese creído.

			—Algunas veces tengo miedo de quedarme atrás —confieso.

			—¿Atrás?

			Adrien ladea la cabeza sin comprender y yo suspiro.

			—La gente con la que estudié, con la que me gradué, ha seguido con sus vidas. Algunos se especializan, otros tienen trabajos… De las amigas que tuve en el colegio ya hay una que se ha casado. Incluso mi hermano vive una vida asentada, con un trabajo increíble y un apartamento genial. Sé que debo estar agradecida por haber encontrado mi sitio en el Roller, y me gusta, pero… no es lo que quiero para toda la vida. Tengo la sensación de que todavía me queda mucho camino por avanzar, y que todos lo hacen más rápido que yo.

			Mueve la mano por encima de la mesa y la deja abierta ante mí. Me doy cuenta de lo que significa ese gesto y libero mis propias manos, que estaban entrelazadas, para tomar la suya. Es increíble lo natural y al mismo tiempo emocionante que se siente este gesto después de las últimas semanas juntos.

			—La vida no es una carrera, Gia. Cada cual tiene su ritmo y sus circunstancias. No hay nada malo en tomarte el tiempo que necesites para encontrar lo que te hace feliz si aún no lo sabes.

			—¿Y si me estoy equivocando? ¿Y si estoy fastidiando mi vida?

			Los temores siempre me acechan y, aunque intente dejarlos atrás, algunas veces logran atraparme.

			Adrien aprieta mi mano y me lanza una de sus sonrisas.

			—Tienes el poder de crear la vida que deseas, Gia. No lo olvides.

			No es la primera vez que escucho esa frase, pero sí la primera en que de verdad cobra sentido.

			Lo miro como si fuera el lucero más brillante de la noche. Lo miro de la misma forma que lo hacía con Carson al principio de nuestra relación, solo que esta vez no es cegador ni apaga todo lo que me rodea. Lo que veo es la luz que emiten sus buenos gestos, y enciende alarmantemente mi piel hasta adentrarse dentro del corazón.

			—¿Qué te parecería invitar un día a Beth y a Sophia a cenar a casa? —pregunta de pronto.

			No sé qué me sorprende más, si su ocurrencia o que haya tenido presente a Sophia. Sé que Beth no iría a ningún sitio sin ella, pero Adrien no las conoce.

			—¿Lo dices en serio?

			—Claro. Ella es tu amiga, ¿no? Sería agradable.

			Sí que lo sería. De hecho, me parece una idea increíble. Hay un cuento que vi en internet que recomiendan para niños que me gustaría regalarle a Sophia (y de paso poder leerlo yo también). Y a Beth le encantaría pasar una noche con adultos sin tener que estar pendiente de su hija.

			Y a mí me encanta la compañía de ambos.

			—¿Por qué haces esto, Adrien?

			Parece confundido.

			—¿El qué?

			Invitar a una desconocida a tu apartamento porque es mi amiga. Llevarme a tus clases de pádel para que me distraiga. Presentarme a tus compañeros de trabajo. Acompañarme a por ropa. Escucharme.

			Todo lo resumo en una frase:

			—¿Por qué te esfuerzas tanto en cuidarme?

			—Me gusta verte feliz, polilla.

			Mi corazón golpea, pelea y chilla. Esto me está matando. Adrien está escarbando tan dentro de mí que empieza a ser peligroso.

			Cuando bajo la mirada a nuestros platos, a mis últimos trozos de pizza sin tocar y el suyo vacío, propongo:

			—Hagamos una cosa. Te cedo estos tres trozos que me quedan, pero compartimos un tiramisú de postre.

			—Ufff, sí a todo.

			Me río e intercambiamos los platos. No tarda ni un minuto en terminárselo. Come tan rápido que a veces me pregunto si lo saborea. Después pedimos el postre y la verdad es que es todo un acierto.

			La cena es más que agradable y aunque sé que solo somos amigos, esta «no» cita es lo más parecido a una cita real que he tenido en mucho tiempo.

			Solo me falta el beso de despedida al llegar a casa. Y tal vez no tenga el beso, pero me llevo algo mejor: la compañía del chico.

			Sin almohada de por medio y siendo platónicamente solo amigos, Adrien me abraza cuando nos metemos en la cama.

			Mientras el sueño se apodera de mí, analizo lo que me dijo sobre invitar a Beth porque es mi amiga, y me doy cuenta de algo. Quizá a él también le gustaría invitar a mi hermano y a Finn a cenar al apartamento, pero no puede porque ellos no saben que compartimos piso. Es un secreto.

			Una sensación amarga tira de mi estómago, pero decido ignorarla. Mala idea, porque las grietas que un secreto forma en una relación son pequeñas al principio, casi imperceptibles, pero cuando crecen se vuelven tan grandes que llega un momento en el que no las puedes ignorar. Muchas veces porque es demasiado tarde.

		

		

		 
		 
			Veintidós

			Beth está encantada de venir cuando le escribo para invitarlas a cenar y a mí me llena de emoción saber que tendré por primera vez invitadas en casa. Lleno la despensa con los ingredientes que faltan y decido que haré chili. Es una receta de confianza, que preparo muy a menudo, y con la que es difícil fallar.

			Aunque, solo por si acaso, acepto cuando Adrien me propone cocinar él un pastel de carne. Lo termina pronto, pero yo todavía tengo que seguir revolviendo mi olla con chili a fuego lento. Para mí, el truco esencial es tiempo y paciencia.

			Adrien mete unas botellas de vino y zumo a enfriar en la nevera. Lo observo con el rabillo del ojo y noto que se acerca a mí por detrás. Siento su pecho rozarme la espalda y cómo se apoya en mi hombro para oler la comida. Ha probado esta receta tantas veces que casi puedo adivinar lo que está a punto de preguntarme…

			—¿Le has echado sal?

			¡Bingo!

			—Sí —respondo con cansancio.

			Lo intento apartar con un codazo juguetón, pero él es más ágil y se queda en el sitio. Es decir: detrás de mí.

			—¿Seguro que le has echado suficiente? —insiste.

			—No seas pesado, ¡he dicho que sí!

			—Perdona que me preocupe, polilla, pero sueles usar muy poca a la hora de cocinar.

			—O quizá es que tú usas demasiada —lo recrimino y me vuelvo para enfrentarlo.

			Mala idea. Adrien no se ha movido ni un centímetro y ahora estamos cara a cara, muy juntos. Estoy acorralada entre él y la encimera, y de pronto el ambiente comienza a cargarse.

			Se inclina sobre mí, con una sonrisa traviesa en los labios, y pide:

			—A ver, déjame probar y así sabremos si está soso o no.

			—No, mi comida no se toca.

			—Vamos, solo un poco.

			Pone las manos en mi cadera para tratar de apartarme, pero yo me resisto. Lo agarro por los hombros y forcejeamos, aunque no podría llamarse una pelea ya que los dos estamos riéndonos y ni siquiera utilizamos mucha fuerza.

			—Eres demasiado estricta a la hora de cocinar, polilla.

			—Y tú un entrometido —replico.

			Al final consigo empujar a Adrien, pero no me suelta. Acabamos dando la vuelta y es él quien termina atrapado contra la encimera. Del impulso caigo contra su pecho y sus manos se deslizan hasta entrelazarse a mi espalda.

			Trago saliva al notar cada parte de mi cuerpo aplastada contra el suyo. Nuestras piernas están enredadas y ahora básicamente me sostengo al apoyarme en su pecho y sus hombros. Me muerdo el labio y su sonrisa flaquea.

			No puedo apartar mi mirada de la suya. ¿Irá a besarme de nuevo? ¿Lo haré yo?

			—Tengo que seguir cocinando —susurro, aunque mi voz suena muy débil—. O la comida se pegará.

			—Claro.

			Pero no me suelta. En lugar de eso, sus manos suben por mi espalda. Se cuelan debajo de la tela de la camiseta y se me pone la piel de gallina. El calor me inunda desde dentro y deseo que me toque más. Por todos lados.

			—Adrien…

			Su nombre escapa de mis labios como una petición, pero en ese momento, justo cuando lo digo, la magia se rompe. Él se aleja de mí.

			Lo hace despacio. Primero baja las manos y deja de tocar mi piel. Sube la cabeza y yo tengo que dar un paso atrás para darle su espacio. Me siento mareada por lo que acaba de suceder.

			Por lo que «no» ha sucedido.

			Y también dolida. Ha sido un rechazo. Estoy bastante segura.

			—Seguiré con el chili —murmuro.

			Veo cómo asiente y luego se aleja sin decir nada. Cuando desaparece en la habitación dejo salir el aire que estaba conteniendo. Después tomo el bote de la sal y añado un poco más a escondidas.

			[image: imagen decorativa]

			No falta mucho para que lleguen Beth y Sophia. La cena ya está lista, la mesa puesta y yo me he cambiado a un vestido sencillo. Algo cómodo para estar en casa, aunque no tanto como el pijama.

			Salgo al balcón para regar las plantas. Adrien se ha encargado durante los últimos días. Cuando termino, dejo el bote donde he traído el agua a un lado y me vuelvo hacia el balcón de Ronan. No está, pero puedo ver luz en el interior del apartamento.

			Una idea repentina y descabellada me viene a la mente. Él nunca come bien porque se le da fatal cocinar y nosotros tenemos muchísima comida casera, tanta que nos va a sobrar. Le dije una vez que lo invitaría a una cena y ¿qué mejor ocasión que esta? Al fin y al cabo, él también se ha convertido en mi amigo, aunque sea a través de mensajes.

			Tomo el teléfono móvil y rápidamente tecleo lo siguiente:

			
			Gia

			¡Hola, Ronan! Sé que es un poco precipitado, pero viene una amiga a cenar a casa. ¿Te apetecería unirte?

			

			
			Gia

			A menos que hayas cenado ya o estés ocupado, por supuesto.

			

			
			Ronan

			¿Lo dices en serio?

			

			
			Gia

			Claro. Tenemos chili y pastel de carne, y creo que mi amiga iba a traer una ensalada.

			

			
			Ronan

			¡Me salvas la vida! Nigiri ha vomitado una bola de pelo y, mientras limpiaba el desastre y le daba mimos, se me ha quemado la pizza y me he quedado sin cena.

			

			
			Gia

			Entonces aquí te esperamos.

			 ¡Trae un táper si quieres!

			

			
			Ronan

			Te adoro. Voy enseguida.

			

			Me quedo un buen rato sonriendo al teléfono, hasta que veo cómo la luz de la casa de Ronan se apaga y regreso al interior del apartamento. Adrien ya está en la sala. Se ha vestido con una camiseta azul cielo que le queda genial. Está sentado en la mesa del comedor, que nunca usamos, pero que hemos preparado para la cena; se está tomando una copa de vino.

			En cuanto me ve, la baja de vuelta a la mesa y abre la boca para hablar, pero yo lo interrumpo antes de que llegue a decir nada.

			—He invitado a una persona más a cenar, espero que no te importe.

			Parece confundido, y no tardo en darme cuenta del error. No debí haberlo hecho sin consultarle primero.

			—No, claro que no. ¿A quién…?

			—Es un amigo. El vecino del otro balcón.

			Su expresión, de pronto, decae.

			—Ah, sí. Ya sé quién dices.

			—Se llama Ronan y es muy simpático. Ya verás, ¡te caerá muy bien!

			Sueno bastante emocionada, pero es porque realmente quiero que se caigan bien. Envío un mensaje a Beth para avisarla también de la nueva incorporación y coloco una silla y los cubiertos que faltan.

			Ellas son las primeras en llegar. Sophia salta enseguida a mis brazos y la cargo al interior de la casa mientras me besa la mejilla con fuerza. Adrien se acerca y Beth le entrega la ensalada que ha traído y lo saluda.

			—Un placer conocerte, Gia me ha hablado mucho de ti.

			Abro los ojos con horror mientras él se ríe, para luego mandarle miradas asesinas a mi amiga, que solo me guiña un ojo.

			—Estoy seguro de que no habrá perdido oportunidad para quejarse de mí —responde Adrien, y toma también su chaqueta para colgarla en la entrada.

			—Exactamente —miente ella.

			Y creo que todos lo sabemos.

			—¡Yo soy Sophi! —grita la niña en mis brazos.

			La dejo en el suelo y se acerca con la mano extendida a Adrien. Justo en ese momento vuelven a llamar a la puerta y cuando abro está Ronan. Es un chico alto, probablemente media cabeza más que Adrien. No me había fijado durante nuestras conversaciones de balcón a balcón. Lleva un jersey oscuro y se me escapa una pequeña sonrisa al notar algún pelo de gato sobre el tejido.

			También tiene un táper en la mano.

			—No me puedo creer que por fin nos desvirtualicemos —dice mientras me agarra por la cintura y me levanta del suelo en un gran abrazo—. Tía, pensé que este momento no llegaría jamás.

			Se me escapa una carcajada y él me devuelve al suelo. Es tan alto que me ha levantado por lo menos medio metro.

			—No te pases, nos habíamos visto ya las caras de balcón a balcón.

			—Sí, pero no es lo mismo.

			En eso tiene razón. A distancia no era capaz de notar el aura de buen rollo que transmite. Es increíble. No ha dejado de sonreír ni un solo segundo.

			—Ronan, ellos son Beth, Sophia y Adrien. Chicos, él es Ronan. Es nuestro vecino.

			—Y amigo —añade él.

			Asiento y tomo su táper para llevarlo a la cocina mientras los demás se acercan. Cuando regreso junto a ellos, Adrien le está estrechando la mano. Durante unos segundos Ronan hace una mueca de dolor.

			—Vamos, os enseñaré la casa —propongo para romper el hielo—. Aunque os advierto que será un tour muy pequeño, es básicamente lo que veis.

			Mientras Adrien se encarga de llevar la comida a la mesa, Ronan se acerca a mí y me comenta al oído:

			—Madre mía, Gia, ¿seguro que no es tu novio?

			—Completamente. Solo somos amigos.

			—Pues no sé cómo eres capaz de vivir aquí con él y no hacer nada. Está buenísimo.

			Me río y sin querer le doy la razón, pero… es que la tiene.

			Me siguen a través de la parte principal donde está el salón, el comedor y la cocina. Les indico la puerta que lleva al baño y luego la habitación. Esta parte me da un poco de vergüenza, en especial cuando Beth me lanza una mirada nada disimulada con las cejas alzadas.

			—¿Una sola habitación? —pregunta divertida.

			Ronan también sonríe con picardía, pero es Sophia quien pone la guinda al pastel cuando dice:

			—Dormís juntos como mi mamá y yo, ¿verdad?

			—Eh… Sí, justo igual —respondo mientras los otros se ríen sin poder ocultarlo.

			Después regresamos con Adrien, que ya ha colocado toda la comida sobre la mesa. Beth ayuda a Sophia a sentarse y Ronan llega por detrás para mover mi silla y colocarla.

			—Señorita —dice acompañado de un gesto con el brazo.

			—Muy amable —le sonrío.

			Después se sienta en la que hay al lado, y al volverme hacia Adrien lo encuentro totalmente serio y con los ojos clavados en mi amigo. Ladeo la cabeza y su expresión cambia con rapidez. Toma una botella de vino y se dirige hacia mí.

			—¿Alguien quiere que le sirva?

			Primero llena mi copa, luego la de Beth y después la de Ronan. Es la única en la que derrama un poco fuera del vaso, manchando su servilleta. La cena transcurre bastante bien y, pese a que al principio estoy algo nerviosa, las cosas no pueden ir mejor. Ronan cuenta anécdotas de Nigiri que nos hacen reír mucho a todos, en especial a Sophia, que pide a su madre un gato.

			—El día que tengamos casa propia, ardillita —replica esta.

			La niña termina antes que nosotros y, aunque es muy educada, al rato se aburre, así que se sienta frente a la mesita del sofá con un cuaderno de dibujos que le ha traído su madre y comienza a pintar. Cada poco tiempo viene a nuestra mesa para enseñarnos sus obras.

			—Entonces vosotros dos… —comienza a decir Beth cuando ya estamos con el postre—. ¿Os conocéis de toda la vida?

			Aunque trate de disimular, sé lo que está haciendo. Quiere comprobar su teoría, la de que yo le gusto a Adrien. Le lanzo una mirada fugaz, pero ella me ignora.

			—Podría decirse que sí —contesta él sin darse cuenta de nuestro intercambio visual—. Su hermano Gabriel es mi mejor amigo y llevo yendo a su casa a pasar las tardes desde que Gia era una niña pequeña.

			A mi lado Ronan suspira soñador.

			—Me estoy imaginando a una mini-Gia. Seguro que eras una niña monísima.

			—Sí, muy mona —susurra Adrien entre dientes. Parece molesto.

			—En realidad quería estar todo el rato con ellos y no sabían cómo librarse de mí —explico a mis amigos—. Era un poco molesta, lo puedo admitir ahora que he crecido. Él no me soportaba.

			—Eso es mentira —se defiende y lo miro con sorpresa—. A veces sí eras un poco incordio, pero la mayor parte del tiempo resultaba divertido tenerte cerca.

			Parpadeo varias veces seguidas. Jamás hubiese esperado escuchar esa respuesta. Adrien me guiña un ojo ante mi cara de asombro y siento inmediatamente que mis mejillas se encienden.

			Beth carraspea y pregunta:

			—¿Cómo es que habéis terminado compartiendo piso?

			—El horrible mercado inmobiliario de Nueva York y lo difícil que es encontrar apartamento —explico con un suspiro.

			—Yo creo que es una suerte que hayáis terminado viviendo aquí —interviene Ronan, con los ojos puestos en Adrien—. Ahora tengo muy buenas vistas.

			Después me mira y me guiña un ojo. Adrien se atraganta con el vino y toma la servilleta de la mesa para no mancharlo todo. Estoy bastante segura de que está hablando de él.

			Me levanto de la silla mientras Beth se ríe.

			—Tengo una cosa para Sophia, ahora vuelvo.

			Entro en la habitación para sacar el libro que le ha comprado y me acerco a ella. Enseguida deja de pintar y mira lo que traigo en la mano.

			—Vi este cuento el otro día y me acordé de ti —explico—. Es un regalo.

			—¿Para mí?

			—Sí, para ti. ¿Quieres que lo leamos juntas?

			Sophia aplaude feliz y me hace un hueco a su lado. Colocamos el cuento sobre la mesita, encima de sus dibujos, y comienzo a leérselo. Cuando terminamos pide volver a empezar, pero esta vez lo quiere leer ella.

			Me giro hacia donde están los adultos y me encuentro a los tres mirándome. A Beth le brillan los ojos y Adrien tiene una expresión que no sabría descifrar, pero una sonrisa se empieza a formar en sus labios.

			—Gia, ¿cómo se lee esta palabra? —reclama mi atención Sophia.

			Y regreso con ella para ayudarla cada vez que me lo pide.

			Para cuando llega el momento de despedirse, Sophia se ha quedado dormida en el sofá releyendo por cuarta vez el libro. Adrien ha ayudado a Beth a bajarla a un taxi en brazos mientras Ronan y yo recogemos todo. Ha sobrado muchísima comida, así que al final no solo lleno su táper, sino que le doy otro más. Siento la urgente necesidad de cuidar de este chico que, aunque me saque más de una cabeza de altura y sea un par de años mayor que yo, no es capaz de alimentarse bien a sí mismo.

			—Me acabas de ahorrar la comida de por lo menos cuatro días, Gia. Muchísimas gracias.

			—No seas exagerado, no es para tanto —me río—. Pero, si alguna vez necesitas algo, dime, ¿vale? Aquí cocinamos prácticamente todos los días.

			—¿Adrien también sabe cocinar?

			Lo pregunta porque sabe que el chili, que es lo que más le ha gustado, lo preparé yo.

			—Sí, de hecho, él hizo el pastel de carne.

			—Guapo, sexy y cocinitas —suspira con aire soñador—. ¿Qué más se puede pedir?

			Sacudo la cabeza con una sonrisa en los labios, porque Ronan no ha dejado de lanzar mensajes sobre lo atractivo que le parece Adrien, aunque él no ha parecido darse cuenta.

			—Lástima que esté loco por ti —añade.

			—Anda, no te imagines cosas raras —lo reprendo mientras nos acercamos a la puerta—. Solo somos amigos.

			—Que comparten apartamento y cama. Ha aceptado hacer una cena con tus amigos, en la que ha participado y, por lo que me cuentas, también ha cocinado. Mi último ex ni siquiera quería conocer a mis amigos.

			—El mío ni siquiera quería que los tuviera —se me escapa decir.

			—Vaya, entonces me alegro mucho de que no estés más con él. Suena a red flag andante.

			Estoy asintiendo cuando la puerta se abre y Adrien reaparece. Sé que está cansado porque tiene las ojeras mucho más marcadas que esta mañana. Los diferentes turnos y la cantidad de horas de trabajo le están pasando factura. Si yo estuviese tan agotada como él, no sé si tendría humor de hacer una cena con amigos, mucho menos si no son míos. Querría estar tranquila en mi casa y descansar.

			Miro a Ronan y por unos segundos pienso que quizá tenga razón. Adrien se esfuerza mucho.

			—Una cena espectacular, guapo —dice el chico y le palmea el brazo con fuerza—. Tenemos que volver a repetirla.

			—Eh… Claro.

			—Dile a Gia que te pase mi teléfono, ¿vale? Y así hablamos.

			Luego le guiña un ojo y abandona el apartamento mientras silba feliz con sus tápers de comida casera. Cuando cierro la puerta, Adrien se vuelve hacia mí totalmente confundido.

			—¿Me acaba de guiñar un ojo?

			—Diría que sí —confieso con una sonrisa burlona—. Ha estado insinuando que le gustas toda la cena.

			Regreso al comedor y tomo las copas que quedan para llevarlas a la cocina. Adrien me sigue por detrás.

			—Creía que era al revés, que estaba intentando ligar contigo.

			—¿Y qué narices te haría pensar eso?

			Dejo las copas en el fregadero y me vuelvo hacia él. Repaso en mi cabeza todas las interacciones de la noche. Ronan ha sido muy amable conmigo, pero solo eso.

			—Bueno, dijo que se alegraba de las nuevas vistas y te guiñó un ojo.

			—¡Hablaba de ti!

			Y sin poder evitarlo me echo a reír. Adrien no podría parecer más sorprendido y, en cierto modo, incluso incrédulo. Apoyo la espalda contra la encimera y coloco una mano sobre su hombro sin perder la sonrisa.

			—Vas rompiendo corazones y ni te das cuenta, Adrien Hall.

			Por fin logro que haga un amago de sonrisa. Posa una mano sobre la mía y se acerca un poco más, atrapándome contra la encimera. Siento mi corazón latir por la cercanía y su contacto, pero trato de apaciguarlo. No quiero hacerme ilusiones.

			—Y yo pensando que quizá vosotros dos teníais algo… —murmura.

			—¿Qué sucede, Adrien? —me burlo—. ¿Estás celoso?

			Sin embargo, no estoy preparada para su respuesta.

			—Puede.

			Aparta su mano de la mía y coloca los brazos a ambos lados de mi cuerpo apoyándose en la encimera. El aire se queda trabado en mis pulmones y su voz hace eco en mi cabeza. Cuando Adrien se inclina más sobre mí y nuestras caderas se juntan el calor empieza a invadirme.

			Me muerdo el labio inferior y sus ojos se fijan en él. Lo mira demasiado tiempo como para ignorarlo. Todo este juego va a terminar conmigo. Necesito salir de dudas, así que pregunto:

			—¿Vas a besarme?

			—Tranquila, polilla. Eres la hermana pequeña de mi mejor amigo. Nunca te tocaría…

			—¿Nunca? —lo interrumpo.

			—No sin tu permiso —completa por fin.

			—Ya lo hiciste una vez.

			—Y te perdí perdón. Me equivoqué y no volverá a pasar.

			—Te arrepientes —afirmo.

			Adrien guarda silencio y eso confirma mis sospechas. Siento un peso en el pecho, la tristeza que invade el resto de mi cuerpo.

			—Piensas que fue un error —añado.

			—¿Tú no lo crees?

			No contesto, pero él sabe interpretar mi respuesta. Toma aire y cierra los ojos. Le cuesta mantener esta conversación.

			—Tu hermano es mi mejor amigo, polilla. Ya me siento fatal por ocultarle que vivimos juntos. Imagina cómo se pondría si descubriera…

			Guarda silencio y sus palabras se pierden.

			—Si descubriera ¿qué? —presiono con el pulso acelerado—. ¿Que me besaste?

			El corazón me va a explotar. Cuando Adrien abre los ojos, sus pupilas se han dilatado volviéndolos casi oscuros por completo.

			Entonces contesta:

			—Si descubriera que estoy loco por su hermana pequeña.

		

		

		 
		 
			Veintitrés

			Pum, pum.

			Estoy segura de que, de ser posible, mi corazón habría explotado en este mismo momento. Y, aun así, por muy tonto que parezca, no me lo termino de creer. Necesito confirmación. Por eso repito:

			—¿Lo estás?

			Las comisuras de los labios de Adrien tiran hacia arriba y su rostro se acerca tanto al mío que roza mi nariz con la suya.

			—Sí, Gia. Estoy totalmente loco por ti.

			—Entonces Gabriel tendría que aguantarse —musito.

			Estamos tan cerca que nuestras respiraciones se mezclan.

			—¿Lo dices antes o después de que cave mi tumba para…?

			Pero Adrien no llega a terminar la pregunta. Esta vez soy yo quien lo toma por sorpresa y lo besa.

			No se queda paralizado como me pasó a mí, él no tarda en reaccionar. Aprieta su boca contra la mía y presiona nuestros cuerpos con firmeza. Una de sus manos me rodea por la espalda acercándonos y yo solo quiero fundirme en él.

			—Mierda, Gia, yo… —susurra contra mis labios.

			Pero justo entonces entreabro la boca y el beso se profundiza. Adrien jadea y le clavo la yema de los dedos en los hombros. Su sabor me inunda y le doy la bienvenida con cada maldita célula de mi piel. Esto es mucho mejor de lo que imaginaba, más increíble que en mis sueños.

			Adrien es apasionado, voraz, me besa con ansia, hambriento de tener más de mí. Cuando me muerde el labio inferior, gimo en su boca y eso parece volverle todavía más loco.

			—Adrien… —suspiro su nombre.

			Se aparta apenas unos centímetros y apoya su frente en la mía. Nuestras respiraciones están agitadas. Me pregunto si también le late el corazón a una velocidad desorbitada o si su piel quema, anhelando mi contacto de la misma forma que la mía anhela el suyo.

			—Repite eso —pide.

			Parpadeo, mareada por el beso y el momento.

			—¿Tu nombre?

			—Joder, sí —gruñe.

			Aprieto los labios y él los mira. El deseo de volver a besarlos está en ellos. Lo noto. Dejo que la excitación tome el control de mi cuerpo y, mientras me aprieto contra él, susurro:

			—Tócame, Adrien.

			—Ufff…

			—Bésame.

			No se hace de rogar. Vuelve a estrellar sus labios contra los míos, pero esta vez me toma por las caderas y, sin abandonar mi boca ni un solo segundo, me sube sobre la encimera hasta que logro sentarme en ella.

			Lo rodeo con las piernas casi por inercia y el vestido se me sube por encima de los muslos. Sus manos bajan rozando la tela, hasta que ya no hay más y llegan a mi piel. La electricidad pasa entre nosotros y hundo los dedos en su pelo cuando siento sus caricias.

			Estoy ardiendo.

			Pero, justo en ese momento, Adrien vuelve a apartarse. Puedo ver la turbación en su mirada mezclada con el deseo. Quiere esto tanto como yo, pero hay una semilla de inquietud pinchando en su cabeza. O, más bien, en su conciencia.

			—Joder, Gia. Tu hermano…

			—Mi hermano no tiene que enterarse de esto —le suelto, y vuelvo a besarlo.

			No replica. Sus manos se clavan en mis muslos y siento que voy a estallar en llamas. Necesito que me toque, mucho y por más sitios. Que me deje su huella por todo el cuerpo.

			No hay nada dulce en lo que estamos haciendo ahora. Somos dos adultos que se desean, que quieren hasta la última gota del otro, y estoy tan entregada a él que ahora mismo podría ir al mismísimo infierno si me lo pidiera.

			Los dedos traviesos suben por mis piernas, levantando el vestido hasta mi cintura, y se enganchan a los costados de la ropa interior. Hiervo por dentro mientras mi cuerpo pide que me toque más.

			Lo suelto y llevo mis manos hacia las suyas para guiarlo, pero Adrien rompe el beso. Roza su nariz contra la mía y, mientras empiezo a protestar, sus dedos rodean mis muñecas.

			—No —confirma.

			Mi respiración se entrecorta cuando punzadas de placer me recorren. Sé que, si quisiera apartar las manos, él me las sostendría. Y por alguna razón eso hace que esté más húmeda.

			Mueve mis muñecas hasta poder sujetarlas con una sola de sus manos y susurra:

			—Ahora voy a tocarte, polilla.

			Es una petición, y asiento despacio porque me veo incapaz de hablar.

			Toma la tela de mi vestido y la sube más arriba, dejando camino libre para tocarme por debajo del ombligo. Sus dedos están cargados de electricidad que mi piel absorbe.

			Ejerce una pequeña presión hasta hacer que me tumbe despacio sobre la encimera. Continúa sujetándome por las muñecas mientras me dejo caer. No hay nada detrás, pero a estas alturas dudo mucho que un detalle así me importe.

			Cuando mi espalda se apoya en la superficie Adrien se inclina sobre mí. Lo primero que noto es su boca sobre mi abdomen, justo encima del ombligo. Cierro los ojos al notar que comienza a dejar un camino de besos a su alrededor y llega a la parte de abajo.

			Con la mano que tiene libre juguetea y la desliza hasta sumergirla en la poca tela del vestido que continúa tapándome. Ahogo un gemido cuando llega a la zona del pecho.

			—Adrien —vuelvo a decir su nombre porque sé que le gusta.

			Y sus besos en la parte baja de mi tripa se intensifican. Al menos unos segundos, hasta que libera mis muñecas y se aleja. Pero no tarda en agarrarme de las caderas y hacerme bajar. Antes de que pueda decir nada me da la vuelta y siento su aliento chocando contra mi cuello.

			—Dime si quieres que pare, polilla —susurra.

			Ni loca.

			Coloco las manos sobre la encimera mientras él me sube el vestido con las suyas. Jadeo cuando sus labios rozan mi cuello al mismo tiempo que sus dedos finalmente tantean en mi ropa interior. Parece que va a atravesar la barrera de la tela, pero no lo hace. Solo juega con ella, y dice:

			—Dime si quieres que siga.

			—Sigue.

			Mi voz suena ronca, antinatural para mí. Sin embargo, es suficiente para Adrien. Sus dedos se mueven ágiles hasta el lugar deseado y yo me pierdo en una montaña rusa de sensaciones de la que no quiero bajar.

			—Estás mojada —susurra en mi oído.

			No puedo negarlo. Tampoco voy a hacerlo. Adrien llega hasta mi clítoris y hace círculos sobre él, provocando que me tiemblen las piernas. Sus labios siguen muy cerca de mi oreja cuando pregunta:

			—¿Sabes por qué me gusta esto?

			Quiero contestar, pero de mi boca solo salen jadeos.

			—Porque los gemidos pueden mentir, pero la humedad no.

			Y entonces desliza uno de sus dedos en mi interior.

			Las sensaciones se agolpan mientras siento cada uno de sus movimientos. Está claro que sabe lo que hace, y eso en estos momentos me está maravillando. Mueve su dedo mientras con el pulgar continúa masajeando el clítoris, hasta que se aparta para poder meter el siguiente.

			Mis pulsaciones se disparan y sé que estoy cerca. Adrien acelera el movimiento y curva los dedos en mi interior hasta encontrar el punto en el que no puedo más. Apenas aguanto unos segundos antes de explotar, antes de que la llama estalle y me deje caer sobre la encimera.

			Me tomo un instante para recuperar el aire. Adrien sale despacio y recoloca mi ropa antes de apartarse.

			Pero mientras todo eso sucede, mientras el ardor del momento se diluye y mi cerebro racional toma conciencia de lo que ha sucedido, mis emociones también lo hacen. O, más bien, me superan.

			Nunca había llegado a tanto con un chico…, excepto por Carson.

			Durante años pensé que jamás tendría este nivel de intimidad con alguien… como lo tuve con Carson.

			El sentimiento de culpabilidad no tarda en aparecer. Con él vienen sus palabras.

			«Eres una zorra. Tenía que haberlo imaginado: te ibas porque me estabas engañando con otro».

			Y, tan rápido como llegué arriba, caigo a toda velocidad a un pozo lleno de cargo de conciencia. Como si hubiese engañado a Carson, aunque sé que no lo he hecho.

			Al ver que tardo en darme la vuelta, es Adrien quien lo hace. Sus movimientos son mucho más lentos y sé en el fondo de mi corazón que él ya presiente que algo malo sucede. Me esfuerzo por mantener a raya las emociones desbordantes y que las lágrimas no salgan, aunque empiezo a verlo borroso porque apenas puedo contenerlas.

			Su mirada decae y creo que estoy a punto de temblar.

			—Gia… —susurra.

			Sacudo la cabeza y me aparto. Él me deja ir.

			—Necesito un momento —pido—. Lo siento.

			Y, antes de que pueda detenerme, corro hasta la puerta del baño.

			[image: imagen decorativa]

			Adrien no está en la sala cuando salgo del baño. Tampoco está en la habitación ni en el balcón. En definitiva, no está en el apartamento. He pasado quince minutos encerrada tratando de tranquilizarme porque no quería que me viera llorar, podría malinterpretar mi reacción, algo que probablemente ya ha hecho. Hacía mucho tiempo que no lloraba y me ha costado frenar la avalancha de emociones.

			Pruebo a llamarlo, pero no coge el teléfono. Necesito hablar con él y explicarle lo que ha sucedido, aunque ni siquiera yo lo entiendo realmente.

			Mi cerebro racional me dice que no ha pasado nada malo. Carson y yo no somos pareja. No lo he engañado. Han pasado semanas, meses, desde que lo dejé.

			«No hay nada malo en que te beses con un chico o te acuestes con él, Gia», me digo a mí misma.

			Solo que, por mucho que me lo repita, el sentimiento de traición y de vergüenza sigue ahí, presionando. Siento que algo va mal conmigo. Algo está roto y soy incapaz de arreglarlo.

			Me meto en la cama para esperar a Adrien, pero pasa el tiempo sin que aparezca y, al final, acabo por cerrar los ojos rendida por el sueño.

			[image: imagen decorativa]

			Ya está amaneciendo cuando vuelvo a abrir los ojos. Apenas son los primeros rayos de luz, aunque es lo suficiente para que apague la lámpara de la mesilla y salga de la cama. No he dormido muchas horas, pero soy incapaz de seguir allí en cuanto noto que Adrien no está a mi lado.

			Empiezo a preocuparme. ¿Dónde fue anoche? ¿Le habrá pasado algo?

			Sin embargo, cuando salgo de la habitación no tardo en encontrarlo. Está tumbado en el sofá, tapado con una manta y profundamente dormido. El dolor golpea mi pecho y con él todos los recuerdos y emociones de anoche.

			La he jodido pero bien. No solo estoy rota, sino que encima he tirado a la basura la bonita amistad que estábamos creando.

			Necesito hablar, y sé que tarde o temprano lo vamos a hacer, así que decido prepararle un café para suavizar el momento. He notado que, cuando tiene una taza humeante en las manos, su humor suele mejorar.

			El problema llega cuando me planto delante de la cafetera, que nunca he usado y tampoco sé cómo hacerlo. Le he visto utilizarla en bastantes ocasiones y decido que no puede ser tan difícil. Primero agarro el mango alargado donde suele colocar el café. Cuando lo saco hay una masa compacta. La llevo a la basura y sacudo hasta que cae.

			Después lo enjuago y busco el bote donde guarda el grano molido. Tengo que mover una silla para alcanzarlo porque está en una de las baldas más altas. Como solo lo usa él, lo ha colocado arriba para no ocupar espacio en los estantes donde están los productos que yo sí utilizo.

			Pongo la cantidad de café que me parece más acertada y lo aplasto con ayuda de una cuchara. Sin embargo, cuando llega el momento de volver a colocar el mango en su sitio, no puedo. Trato de encajarlo, de girarlo, de apretar, pero es imposible.

			Estoy empezando a frustrarme cuando escucho la voz de Adrien justo detrás de mí.

			—Es al revés. Tienes que poner el portafiltro debajo de la flecha y luego girar.

			Me vuelvo de golpe. Vuelvo a estar atrapada entre él y la encimera. Mi cuerpo reacciona traicionándome y la piel me hormiguea. Adrien tiene la mirada somnolienta y el pelo revuelto. Me pregunto si alguna vez me dejará de parecer atractivo cuando está recién levantado.

			Asiento con torpeza y vuelvo a intentarlo. Los nervios comienzan a hacer efecto y no logro engancharlo. Entonces él se inclina por detrás de mí, rodea mi mano con la suya y me muestra cómo se hace.

			En cuanto el portafiltro está enganchado, me suelta.

			Coloco una taza y doy a los botones para que empiece a salir el café. Adrien se sienta en una silla junto a la encimera y yo me preparo mi leche chocolateada. Cuando llevo las tazas, tomo lugar frente a él.

			Espero a que tome el primer sorbo y comienzo la conversación.

			—Has dormido en el sofá.

			No es una pregunta, pero lleva una intrínseca.

			—Sí —admite.

			Vuelvo a esperar, pero no añade nada más. Esto no está yendo bien. Está cabreado.

			—Entiendo que estés enfadado —continúo—. Lo siento mucho, yo no…

			—¿Enfadado? —me interrumpe y frunce el ceño desconcertado.

			—Por haberme ido corriendo ayer.

			Se pasa la mano por el pelo y lo revuelve. Ese gesto me dice que también está nervioso.

			—No estoy enfadado, Gia. Solo estoy… confundido. Creía que tú querías que sucediera tanto como yo. Entiendo que no fue así y luego te arrepentiste.

			Sacudo la cabeza con fuerza de lado a lado. No es para nada lo que ha sucedido.

			—¿En serio piensas eso?

			—¿Y qué quieres que piense, Gia? Después de que te tocara te fuiste llorando, joder.

			Adrien no solo está frustrado, también está desconcertado. Se toma unos segundos para respirar y revuelve su café con la cucharilla. Cuando vuelve a hablar, me doy cuenta de que su tono es más calmado.

			—Después de que te fueras pensé que necesitabas espacio. Salí a dar un paseo y luego me quedé en el sofá para no molestar. No sabía qué hacer. Ni siquiera ahora mismo sé qué decirte, solo que lo siento si te he hecho daño.

			Sus palabras me duelen, porque me doy cuenta de que no solo yo he salido herida. Él también. Y cuando hablo siento que estoy conteniendo las lágrimas.

			—Es todo culpa mía, Adrien. No estoy bien.

			Y acto seguido le cuento exactamente cómo me siento. La culpa, el miedo, la vergüenza.

			Adrien me escucha sin interrumpirme, ni siquiera cuando me callo durante varios segundos hasta encontrar las palabras que describan bien mis sentimientos. Sigue escuchándome, y en estos momentos me doy cuenta de lo mucho que ha crecido nuestra amistad y confianza a lo largo de las últimas semanas. Porque pensaba que hablar con él, decirle todo esto después de lo que sucedió anoche, sería mucho más difícil.

			Pero no es así. 

			Cuanto más le cuento, mejor me siento, como si me quitara un peso de encima.

			Al menos hasta que, al terminar, Adrien repite lo mismo que me pidió tiempo atrás:

			—Sé que no te entusiasma la idea, pero creo que sería bueno que volvieras a darle una vuelta a lo de ir al psicólogo.

			Mi expresión se ensombrece al instante y la tristeza inunda los ojos de Adrien. Extiende las manos por encima de la barra hasta atrapar las mías. Aunque mi primer impulso es apartarlas, cuando siento su contacto soy incapaz de hacerlo. Algo en su cercanía me provoca paz.

			—Yo quiero ayudarte, pero no sé cómo hacerlo —continúa—. No tengo las herramientas adecuadas. Tampoco tiene que ser con mi compañera si no vas a sentirte cómoda.

			Quiero decirle que no estoy loca y que todo el mundo pensará lo contrario si empiezo a ir al psicólogo. Que solo sirve para tirar el dinero. Que son tonterías.

			Pero no puedo, porque hace tiempo que empecé a replantearme que quizá no sea así. Así que, en lugar de negarme, pregunto:

			—¿Y de verdad crees que funcionaría?

			—Creo que puede ayudar mucho más que seguir luchando tú sola.

			No quiero sentirme así de nuevo. No quiero tener esta sensación de culpa nunca más. ¿Y si Adrien tiene razón e ir al psicólogo consigue ayudarme? Estoy tan desesperada que decido intentarlo una vez más. Al fin y al cabo, no tengo nada que perder.

			Solo el miedo.

			—Está bien. Iré con tu amiga.

		

		

		 
		 
			Veinticuatro

			Contra todo pronóstico, después de la conversación con Adrien las cosas no han sido incómodas. Eso no quiere decir que no lo recuerde en los momentos más inoportunos (como, por ejemplo, cada vez que me inclino sobre la encimera de la cocina para preparar la comida o tomar una taza) o que no me invada la vergüenza al tener flashbacks mientras hablo con él.

			Sin embargo, no ha hecho ningún comentario al respecto, salvo ponerme en contacto con su colega psicóloga ese mismo día. Tiene una agenda muy apretada, pero me hizo hueco por ir recomendada y me dio cita para apenas unos días después.

			Que conozca a Adrien también me ponía nerviosa, pero me he obligado a mí misma y a mis piernas a llegar a la primera cita y después a pedir una más. A diferencia del psicólogo al que veía en la universidad, esta mujer me ha transmitido confianza. Su voz es dulce, pero hay una seguridad en sus palabras que me hace pensar.

			Para empezar, su despacho es cálido. No está recargado de cuadros, tampoco desordenado, y tiene un olor muy suave a vainilla. No se escuchan los ruidos de la ajetreada vida en Nueva York y ese ambiente me dio bastante paz al instante.

			Se presentó ante mí sin mencionar en ningún momento a Adrien. Me dijo quién era, sus aficiones y comenzó a mantener conmigo una conversación informal que poco a poco me fue relajando. Hubo un momento en el que, en parte, me sentí como si estuviese hablando con una amiga. En ningún momento noté que estuviese invadiendo mi privacidad con sus preguntas, y tampoco que me presionara. Yo misma tuve la necesidad de comenzar a hablar llegado a un punto.

			Solo llevamos tres sesiones desde entonces, pero ya he notado cambios en mí. Últimamente pienso mucho en todo (en Carson, en mi vida durante la universidad, en la relación con Gabriel, en mi madre…), pero replanteándome el porqué y el cómo lo que me rodea puede influir en mi vida.

			Últimamente el clima está empeorando y fuera llueve, así que, en lugar de salir al balcón, estoy relajada en el sofá, leyendo un libro que me ha recomendado Ronan, cuando veo aparecer a Adrien con dos bolsas de tela enormes muy cargadas y una mochila a la espalda.

			Advierto un calcetín sucio sobresaliendo de una de las bolsas y deduzco enseguida adónde va.

			—¿Día de colada? —pregunto por encima de mi libro.

			Se queda quieto en el camino a la salida y asiente.

			—Se me ha juntado una semana de trabajo intenso con varios partidos de pádel. Y creo que me he quedado sin calzoncillos.

			Eso me recuerda que a mí tampoco me queda mucha ropa interior limpia. Dejo a un lado el libro y me levanto del sofá.

			—Espera, yo también tengo que ir.

			Me lleva apenas unos segundos volcar el contenido de mi cesto de la ropa sucia a una bolsa para bajar con él. Al poco de empezar a convivir acordamos que cada uno se haría cargo de su propia colada y fue un alivio al darme cuenta de la cantidad de lavadoras que tiene que poner él al hacer deporte.

			Bajamos juntos en el ascensor hacia el cuarto de la colada. Llevamos tantos bultos que apenas entramos nosotros, por lo que es un alivio que nadie más lo llame. Lo que no lo es tanto es lo cerca que nos hemos colocado, porque, en lugar de ser inteligentes y poner las bolsas en el suelo, entre ambos, las llevamos colgadas a los lados. Paso el minuto de ascensor pegada completamente al pecho de Adrien.

			No pienses en lo que sucedió ese día, Gia. No lo hagas.

			Es una tarde entre semana, así que no me sorprende encontrar a un par de vecinos más haciendo la colada. Tenemos tres lavadoras y secadoras para todo el edificio, que sobra decir que no son suficientes, pero una señora mayor ya está con la secadora y el otro vecino está terminando de doblar su ropa.

			Cada uno mete sus cosas en una de las lavadoras, pero Adrien tiene demasiada colada y necesita usar dos para él solo. Veo cómo añade jabón y me doy cuenta de algo:

			—Mierda, me he dejado el detergente arriba.

			—Ten del mío.

			Me pasa el bote, y cuando lo tomo nuestros dedos se rozan. Corrientes de electricidad me recorren el cuerpo y al instante pienso en cómo me tocó aquel día.

			¡Por favor, Gia!

			Se me cae el detergente al suelo y me agacho a por él con el rostro teñido de rojo por una mezcla entre la vergüenza y el calor. Al final, mi propio cuerpo y mis hormonas me traicionan. Porque Adrien me gusta, me parece muy atractivo. Sin embargo, no quiero volver a sentirme igual de sucia y cargada de culpa como aquella vez. No me siento todavía preparada para intentar hacer algo.

			Tampoco es que crea que él quiera volver a hacerlo después de lo que sucedió.

			Es todo tan frustrante que de pronto me entran ganas de llorar. ¿Y si nunca consigo volver a tener una relación con alguien? Y no hablo solo de una pareja estable. ¿Y si nunca puedo acostarme con nadie sin volver a experimentar ese sentimiento de culpa?

			—Hasta luego.

			Carraspeo y me levanto mientras el hombre que estaba terminando su colada ya se marcha con ella. A mi lado Adrien también se ha agachado para recoger el detergente, pero yo lo tomo más rápido.

			—¿Estás bien? —pregunta una vez que estamos de pie.

			—Cansada, eso es todo.

			Miento para no hablar de ello, y mi mirada se dirige unos segundos a la mujer sentada en las sillas de espera. Está leyendo una revista, pero sus ojos no se mueven sobre el papel y la he visto observándonos de reojo.

			Él no presiona y terminamos de poner la lavadora. Después nos sentamos junto a la mujer en las sillas. Saco el teléfono y comienzo a responder un mensaje de Ronan cuando escucho a Adrien a mi lado:

			—Le quedan cuarenta minutos. ¿Y si salimos un rato de aquí?

			—No podemos —suspiro, porque esta es la peor parte de bajar a hacer la colada. Tener que esperar—. Las normas dicen que, si alguien se lleva la ropa, es nuestro problema.

			—¿Te da miedo que alguien te robe los calcetines? —se burla.

			—¿A ti no? No quiero saber qué pasaría si te quedaras sin calzoncillos.

			—Los partidos de pádel en pantalones cortos serían… interesantes.

			De pronto ya no estoy en la lavandería, sino en las pistas de pádel, viendo cómo Adrien corre a lo loco sin ropa interior para golpear la pelota. He visto esos pantalones de deporte y la tela es muy fina.

			Antes de que mi rostro vuelva a adquirir una tonalidad parecida a la del tomate maduro, la mujer a nuestro lado baja la revista y nos mira.

			—En realidad no hay problema con las lavadoras, siempre que volváis antes de que acabe el programa. No se pueden abrir mientras estén funcionando. Las secadoras, sí.

			Aunque trata de ser amable, me doy cuenta de que la estamos molestando al hablar. Muy probablemente lo haya dicho para que nos vayamos.

			—¿Qué dices? Nos da tiempo a tomar un café —observa mi expresión y cambia de idea rápidamente—. O un chocolate caliente.

			—De acuerdo…

			Muy a mi pesar, y aún con miedo de un potencial ladrón de ropa recién lavada, sigo a Adrien. Pasamos por casa a por ropa de abrigo y un paraguas y vamos al restaurante italiano donde cenamos tras mi primer y último partido de pádel. Aún no es de noche y tienen una zona reservada para la cafetería. A Adrien le encanta cómo preparan el café, así que está encantado, pero también sirven un buen chocolate.

			Nos sentamos en una mesita apartada, con nuestras bebidas humeantes y el bullicio del local arropándonos. Adrien me está hablando de los preparativos para el cumpleaños de mi hermano, aunque todavía quede tiempo, y no puedo evitar mirarlo y pensar lo agradable que es encontrarme aquí sentada con él.

			Me reclino en la silla y noto cómo me cruje la espalda. La sensación es agradable y acabo por estirar los brazos y bostezar. Cuando vuelvo a mirar a Adrien, veo que me observa con curiosidad y una sonrisa cálida en el rostro.

			—¿Te duele la espalda?

			—Un poco. Imagino que es por pasar tanto tiempo de pie en el Roller Burger.

			—Si quieres, te puedo dar un masaje —se ofrece.

			—¿Un masaje?

			—Soy bastante bueno con las manos, o eso dicen.

			El calor me invade de pronto, porque mis pensamientos van directos a aquella noche, en la cocina, y a sus manos debajo de mi vestido. Efectivamente, puedo dar fe de que es muy bueno.

			Sin embargo, no sé qué me lleva a replicar:

			—¿Quiénes lo dicen? ¿Tus exnovias?

			Me doy cuenta del error en mis palabras cuando la sonrisa de Adrien se hace más notoria. Agarra su taza de café con ambas manos y se inclina hacia mí antes de susurrar:

			—Suenas celosa, polilla.

			Me pongo todavía más colorada si es que eso es posible, porque efectivamente lo estoy. Siento una punzada en el pecho al imaginarme a Adrien con otras y de alguna forma creo que él también lo sabe. No obstante, se limita a inclinarse un poco más para acercarse a mí y, sin perder la sonrisa, añade:

			—No te preocupes, polilla. Si así lo quieres, a partir de ahora solo te daré masajes a ti.

			El trasfondo de sus palabras me incendia por dentro, porque a pesar de su sonrisa juguetona puedo ver la promesa marcada en su mirada.

			No está bromeando.

			Tomo mi taza de chocolate y doy un sorbo para desviar un poco mi mente de este momento. Lamentablemente todavía está muy caliente y me quemo la lengua.

			Carraspeo y dejo la bebida en la mesa mientras Adrien continúa la conversación.

			—¿Qué tal en el trabajo?

			—Bastante mejor —admito—. Creo que por fin he logrado hacerme del todo al funcionamiento.

			—Y te llevas bien con los compañeros, que es importante.

			Asiento con la cabeza. Haber congeniado tanto con todos, en especial con Beth, me da la vida. Hace que todo sea más fácil.

			—No te voy a mentir, algunas veces es un poco duro. Si no he dormido bien o si me he pasado la mañana limpiando y estoy cansada, no puedo decidir tomarme el día libre y quedarme en casa. Me duele la espalda de estar todo el tiempo de pie y cargar bandejas. Además, algunas personas son terriblemente maleducadas, y trabajando de cara al público te das cuenta. Aun así… Una parte de mí está feliz porque puedo mantenerme a mí misma. Es duro pero gratificante.

			Adrien guarda silencio. Ya no está sonriendo y me observa pensativo.

			—¿Qué pasa?

			—Has madurado mucho estos años, Gia. Ya no eres la niña pequeña que recordaba.

			Frunzo el ceño porque me siento un poco ofendida.

			—Obviamente. Todos crecemos, Adrien. ¿O no lo has hecho tú?

			—Sí, lo sé. Pero no me había dado cuenta hasta que empezamos a vivir juntos. Supongo que me había quedado con la imagen que tenía de ti cuando todavía ibas al instituto y ahora… ya no eres una niña.

			La intensidad con la que me mira al decir esas últimas palabras hace que me vuelva a ruborizar.

			—Y tú no eres tan idiota como recordaba. Eres… solo un tercio de idiota.

			Vuelve a elevar la comisura de los labios, y no sé qué tiene su sonrisa que consigue que la mía también aparezca.

			—Gracias, polilla. Eso es todo un halago viniendo de ti.

			Cuando volvemos a por nuestra ropa han pasado más de cuarenta minutos. Cuarenta y cuatro para ser exactos. Tiempo suficiente para que alguien pueda haberse llevado el contenido de las lavadoras.

			—Como nos hayan robado la ropa… —comienzo a amenazarlo.

			—Tendría por fin el espacio que me merezco en el armario —me interrumpe.

			Sacudo la cabeza, pero estoy sonriendo. La colada sigue donde la dejamos, aunque la mujer se ha ido. Comenzamos la laboriosa tarea de pasar toda la ropa húmeda de la lavadora a la secadora. Coloco con mucho cuidado la ropa interior en la parte de abajo del cesto para que Adrien no la vea, aunque él no tiene problema con pasear los calzoncillos y sacudirlos porque se han arrugado.

			Nos quedamos allí mientras la secadora trabaja y después doblamos juntos las prendas para volver a subirlas a casa.

			—¿Qué tal con Eva? —me pregunta mientras dobla los calzoncillos—. ¿Te gusta?

			Eva es la psicóloga.

			Me encojo de hombros y dejo una camiseta para pasar a otra.

			—Sí, supongo. Es simpática y…, no sé, me transmite confianza.

			—Eso es bueno.

			Espero a que me pregunte algo más, pero no indaga.

			Tengo menos ropa que Adrien por lo que acabo antes, así que lo ayudo con la suya. Es increíble la cantidad de ropa que tiene. Y todos los calcetines desparejados.

			Tras varios segundos de silencio, Adrien vuelve a hablar.

			—Oye, Gia. Nosotros… ¿seguimos siendo amigos?

			Me vuelvo hacia él con un calcetín en la mano y la boca medio abierta. Me ha tomado por sorpresa, pero en especial es el tono precavido con el que lo ha dicho. Inmediatamente a mi cabeza viene una respuesta:

			A veces pienso que me gustaría ser algo más.

			Pero ¿cómo decirlo después de la forma tan horrible en la que terminó lo que ocurrió aquel día? No somos compatibles, y si me está haciendo esta pregunta es porque para él ya he quedado como una amiga.

			—Claro que sí —respondo por fin—. No suelo tener por costumbre doblar los calcetines de quienes me caen mal.

			Me muevo y le doy un pequeño codazo. Eso le hace reír, y yo me río con él.

			Nunca hubiese imaginado lo fáciles, sencillas y agradables que podían ser las cosas con Adrien. Jamás pensé que podría convertirse en una persona tan especial e importante.

			Pero aquí está, lanzándome un calcetín y doblando camisetas conmigo. Ahora mismo, soy incapaz de imaginarme la vida sin él.

		

		

		 
		 
			Veinticinco

			—Aquí están las hamburguesas que faltaban.

			Mi hermano mira su comida con ojos glotones antes de guiñarme un ojo.

			—Gracias, hermana de mi alma, eres la mejor.

			—Eso quiero verlo reflejado en la propina —me burlo.

			Finn, Adrien y Gabriel han venido de sorpresa a comer al Roller Burger. Los tres se han organizado porque la última semana ha sido imposible cuadrar nuestros horarios y poder vernos los cuatro. Y, aunque estoy trabajando y no puedo hablar con ellos, es agradable ver caras amigables entre los comensales.

			Pienso en la última vez que estuvieron aquí y cómo me enfadé. Las cosas han cambiado tanto en los últimos meses…

			—¿Podrías traerme un poco más de picante, por favor?

			Me vuelvo hacia Adrien con sorpresa y no puedo evitar replicar:

			—¿No recuerdas lo que te pasó la última vez?

			Finn y Gabriel se ríen por lo bajo. Él les lanza una mirada enfadada antes de volverse de nuevo hacia mí.

			—Es para las patatas —se defiende.

			—Está bien, es cosa tuya —suspiro—. Ahora lo traigo.

			—Gracias, polilla.

			Me guiña un ojo y siento que se me pone la cara roja, pero me alejo de allí antes de que lo noten. Tomo un bote con salsa de la cocina y se lo acerco a su mesa antes de seguir atendiendo a los demás clientes.

			Sin embargo, no puedo evitar desviar los ojos cada poco tiempo hacia ellos. La mayoría de las veces me encuentro a Adrien devolviéndome la mirada.

			Un rato después me apoyo en la barra junto a Beth para descansar un momento. Muchos clientes ya han terminado y se han ido. Los que quedan están comiendo tranquilamente.

			—Así que han venido a verte al trabajo —comenta mi amiga.

			—Sí, mi hermano ha debido de convencerlos a todos.

			Se inclina sobre la barra para acercarse más a mí y susurra:

			—¿Estás segura de que no ha sido cosa de tu «compañerito» de piso?

			—No digas eso de «compañerito,» Beth. Suena raro. Además, ¿por qué querría Adrien venir a verme al trabajo? Ya pasamos bastante tiempo juntos en casa.

			—Es verdad. Incluso compartís colchón. Dormís abrazaditos como una pareja feliz.

			—Sé lo que estás insinuando y no es así.

			Solo que, en cierto modo, sí lo es. Algunas mañanas, cuando todavía no ha sonado la alarma y no hemos despertado del todo, acabamos de una forma u otra abrazados bajo las sábanas. Sé que es extraño, pero entre sus brazos me siento segura y en calma, como si nada malo pudiese pasar mientras estoy a su lado.

			Es de locos.

			—Vamos, Gia. Os morís el uno por el otro. Lo que no sé es cuánto tiempo más vais a seguir resistiendo.

			—Solo somos amigos.

			—No puedes mentirte a ti misma para siempre.

			Me vuelvo hacia ella y decido ponerme seria para encararla. Hablar de este tema, en realidad, me duele.

			—A ver, después de lo que sucedió aquel día, ¿cómo demonios crees que podríamos volver a intentarlo? Prácticamente lo he espantado. Para él solo soy su amiga.

			—Una amiga a la que se follaría.

			Mis mejillas se tiñen de rojo y miro a nuestro alrededor, pero solamente Roberto, el cocinero, parece habernos escuchado, y disimula a la perfección centrándose en la ensalada que está preparando.

			Está claro que a Adrien le gusto, al menos físicamente hablando, o nunca hubiésemos llegado siquiera a besarnos. Sin embargo…

			—Eso quizá fuese antes. Ya no.

			—Escúchame, Gia Davies. Ese chico se preocupa por ti mucho más de lo que ningún ex mío lo hizo jamás.

			—Porque es mi amigo.

			—Y te mira de una forma mucho más intensa de la que ningún ex mío me ha mirado jamás —puntualiza con una sonrisa aguda.

			Sacudo la cabeza y también acabo sonriendo. Cuando a Beth se le mete una idea entre ceja y ceja, es imposible sacarla de ahí.

			—De todos modos, no estoy preparada todavía para tener una relación.

			—Me has dicho que estás mejorando desde que comenzaste a ir con la psicóloga. Puede que sea cuestión de intentarlo de nuevo.

			Aprieto los labios y me encojo de hombros. Decido no contestar y regresar al trabajo, dando la conversación por zanjada. Y es que la verdadera respuesta es peor: me da miedo. No quiero volver a intentarlo y descubrir que sigo rota.

			Que quizá nunca consiga superarlo.

			Llego a la mesa de mi hermano. Sus platos están vacíos y no han dejado ni siquiera una patata. Incluso Adrien ha terminado con las suyas a pesar de toda la salsa picante que ha añadido.

			—¿Qué tal la comida, chicos?

			Me inclino para recoger los platos, y cuando miro a Adrien sus ojos han bajado unos segundos al escote de mi uniforme. Los sube enseguida y yo aparto también la mirada azorada, recordando la conversación que acabo de tener con Beth.

			Es solo algo físico. Le parezco atractiva, pero no va a volver a intentar nada conmigo.

			Al moverme para tomar el plato de Finn, descubro que está observando a Adrien con las cejas alzadas y los ojos llenos de curiosidad.

			—Muy rica, mis felicitaciones al cocinero —comenta mi hermano, y me giro hacia él.

			—Le transmitiré tu mensaje a Roberto. Pero insisto en que una buena propina haría que llegase con más fuerza.

			Gabriel se ríe, y también se levanta de la mesa mientras saca la cartera del bolsillo del pantalón. Se vuelve hacia sus amigos y dice:

			—A esta invito yo, chicos. Voy a acercarme a la barra a pagar.

			Se aleja hacia donde está Beth y yo me quedo recogiendo la mesa.

			—Te veo mucho más feliz últimamente, Gia —me dice Finn de pronto.

			—Este trabajo es agotador, pero me llevo muy bien con los compañeros. Beth, la chica que está en la caja, es buena amiga mía.

			—No me refería solo al trabajo, sino a la vida en general.

			Me quedo quieta, con un vaso de cristal en la mano. Pienso en sus palabras, y en cómo estaba el primer día que llegué a Nueva York. Me toco las puntas del cabello con los dedos. Ha crecido desde aquel corte simbólico que le hice. En su momento pensé que era una buena forma de romper con el pasado y reclamar una nueva etapa en mi vida, una nueva yo.

			En realidad, me siento muy distinta a esa chica que llegó hace meses. Algo ha cambiado dentro de mí.

			—Creo que sí estoy más feliz —asiento por fin.

			Finn y yo compartimos una sonrisa y luego se vuelve hacia Adrien.

			—Tú también pareces más contento. ¿Se ha arreglado todo con tus compañeros de piso?

			—¿Qué quieres decir? —replica con rapidez.

			—Bueno, hace mucho que no te quejas de una de sus fiestas sorpresa entre semana, o de lo poco que limpian. Se me hace extraño no tenerte pasando una noche en el sofá cada dos por tres.

			—Oh, eso… Sí, la cosa se ha relajado. Han debido de… madurar.

			Finn me lanza una mirada rápida y yo termino de recoger los platos y cubiertos que quedan en la mesa, como si la conversación ya no fuese conmigo ni me interesara.

			—Ya veo —responde por fin, despacio.

			Un escalofrío me recorre. Madre mía, ¿se imaginará que en realidad Adrien y yo estamos viviendo juntos? No creo. Es imposible. No le hemos contado nada a nadie. Además, ¿cómo podría siquiera llegar a esa conclusión?

			—¿Y qué tal con el pádel? —continúa Finn con su tono calmado—. Juegas pronto tu primer torneo, ¿no?

			—Este fin de semana. He tenido que mover unos turnos con los compañeros para poder librar en el trabajo, pero parece que está todo arreglado.

			Me ha hablado de ese torneo. Va a ir de pareja con Philip y, aunque no creen que vayan a ganar, quieren ver cómo es su nivel contra gente que lleva más tiempo que ellos jugando.

			—¿Estás nervioso?

			—Es la primera vez que compito sin que sea un partido amistoso, así que un poco sí. Tengo ganas de ponerme a prueba.

			Su respuesta hace que tanto Finn como yo sonriamos. Sabemos que en realidad está bastante nervioso, pero también emocionado. Es increíble lo feliz que le hace el deporte a este chico.

			—Tú y el deporte —suspira Finn—. No te he conocido nunca sin practicar alguno.

			—Lo dices como si fuese algo malo.

			Adrien se cruza de brazos con expresión ofendida y lo encuentro bastante divertido.

			—Qué va —niega con la cabeza Finn—. Al contrario.

			—Es mucho mejor que tu obsesión con el café —puntualizo.

			—Vaya. Muchas gracias, polilla.

			Mi sonrisa se amplía, pero, tan pronto como miro hacia Finn, flaquea. No ha añadido nada más, pero nos está observando de nuevo con una expresión perspicaz.

			Porque técnicamente Adrien y yo no somos amigos. Ni siquiera nos llevamos bien. Y mucho menos bromeamos.

			Coloco un último plato en la bandeja a toda prisa y me dispongo a alejarme. Sin embargo, lo hago tan rápido que uno de los vasos se vuelca y tiro agua a la mesa, con tan mala suerte que cae sobre los pantalones de Adrien.

			—Oh, mierda. Lo siento.

			—No pasa nada, polilla.

			Tomo unas cuantas servilletas de papel para limpiar la mesa. Voy a pasarle alguna a Adrien, pero cuando se levanta tiene un cerco en los pantalones. Justo en ese momento llega mi hermano. Nada más verlo comienza a reírse.

			—¿Te has meado encima? Estás un poco mayor para eso, ¿eh?

			—Ja, ja. Me parto.

			Adrien rueda los ojos y se aleja de la mesa. Cuando llega a mi lado vuelvo a disculparme.

			—Lo siento mucho.

			No sé qué me ha pasado. Hacía tiempo que no se me caía nada en el trabajo. Debe de notar mi desazón porque me toma de los antebrazos y baja el rostro hacia el mío, con una sonrisa amable en el suyo.

			—En serio, polilla. Solo es agua.

			La mirada de Adrien es amable, me transmite calma y seguridad, y acabo asintiendo un poco más tranquila. A nuestro lado Finn carraspea.

			—Bueno, ¿qué, nos vamos? —pregunta entonces mi hermano.

			—Sí, deberíamos ir yendo a la oficina —asiente Finn, levantándose también de la mesa—. Tenemos una reunión en dos horas y me gustaría repasar juntos los últimos detalles.

			Finn y Gabriel últimamente siempre tienen reuniones. No entiendo cómo parecen tan relajados, yo estaría muy agobiada.

			—Hablamos pronto, hermanita —se despide dándome un beso en la mejilla.

			—¿Has dejado una buena propina?

			—Sabes que sí.

			Me revuelve el pelo ganándose una queja de mi parte. Me alejo con la bandeja cargada y patino hasta la cocina mientras ellos se van del restaurante. Cuando paso cerca de la caja, Beth me hace un gesto para que me acerque.

			—Que sepas que Adrien no te ha quitado el ojo de encima mientras se iban —me dice en tono cómplice.

			Luego baja un poco más la voz antes de añadir:

			—Y te ha mirado el culo.

			Pongo los ojos en blanco y sigo con mi trabajo mientras ella se ríe. Estoy completamente segura de que está muy equivocada.

		

		

		 
		 
			Veintiséis

			Las universidades de Nueva York tienen una gran oferta de estudios y Gabriel se ha encargado de hacerme llegar al correo más enlaces con varios de sus cursos y algún máster. Entre ellos hay muchos relacionados con la carrera de Derecho. Me da la sensación de que no ha terminado de entender cómo me siento al respecto.

			Cree que lo he dejado todo debido a Carson. Pero la realidad es que estudié Derecho por él. Y, cuando me di cuenta de que esa carrera no era para mí, ya era muy tarde. Estaba tan metida en nuestra relación tóxica y la idea de futuro que habíamos creado que incluso yo misma llegué a creerme que así debían ser las cosas. Porque Carson me hacía sentir segura. A su lado volvía a tener una familia, dejaba de estar sola, y no me daba cuenta de que en realidad él me estaba aislando de los demás.

			Soy consciente de que Derecho es una carrera imprescindible, muy necesaria, pero no es para mí. Me siento incapaz de verme feliz en un futuro donde ejerza una profesión con la que no estoy cómoda.

			Y, hoy en día, sigo sin encontrar una que me convenza.

			Dejo el ordenador a un lado y apago la televisión. Estaba navegando por los links tirada en el sofá con una serie de Netflix de fondo, pero el resultado ha sido que no he encontrado ningún curso interesante, y tampoco me he enterado de a quién han asesinado.

			Mi teléfono vibra y lo tomo para encontrar un mensaje de mi nuevo amigo.

			
			Ronan

			Adivina quién se ha dejado abierto un táper con pollo en la cocina y su gata se lo ha comido.

			

			Segundos después me llega una imagen de Nigiri con la cabeza dentro del táper. Es un animalito precioso, blanco con motas negras.

			
			Gia

			Te has quedado sin cena.

			

			
			Ronan

			Había pensado en pedir comida china. ¿Te apetece unirte y vemos una peli?

			

			Me sorprende la invitación. Aunque llevamos semanas siendo amigos en la distancia y él ha venido a cenar a casa, yo nunca he ido a la suya. Esto cuenta como un paso más en nuestra amistad.

			
			Ronan

			Así te presento oficialmente a Nigiri. Es muy cariñosa.

			

			No hacen falta muchas más palabras para convencerme. Ronan sabe que me gustan los animales. Cada poco tiempo le pregunto por Nigiri y él me pasa muchas fotos.

			
			Gia

			¿No tienes mejor plan para un sábado por la noche que invitar a tu vecina a comer comida china?

			

			
			Ronan

			¿Tienes tú mejor plan que venir a comerla?

			

			Touché. En realidad, estoy sola. Beth ha conseguido librar para quedarse con Sophia, mi hermano y Finn tenían una cena de negocios (siempre están trabajando) y Adrien está en el trabajo. De ahí va a ir directo al torneo de pádel, ya que juegan los últimos. Quise ir a verlo, pero esta primera fase es a puerta cerrada. Solo va público a la final.

			Al final contesto:

			
			Gia

			Dame cinco minutos.

			

			[image: imagen decorativa]

			—Adoro los rollitos de primavera.

			Le doy la razón mientras mastico el que me he pedido para mí. Al final hemos puesto un reality sobre famosos en la televisión de la cocina mientras nos hinchamos a comida china.

			El piso de Ronan es bastante diferente al mío. Por dentro está remodelado con colores cálidos y estilo minimalista: muebles blancos y lisos con contrastes en negro. Sin embargo, él ha dado su toque llenándolo todo de plantas.

			Tiene una cocina muy pequeña, donde estamos cenando, y un salón increíblemente grande que da al balcón, también lleno de plantas. Incluso cuenta con dos habitaciones. La más pequeña la usa de estudio. Está llena de libros sobre veterinaria y apuntes de cursos a los que va, ya que le gusta seguir actualizándose.

			También hay juguetes de gato. Muchos juguetes de gato. Nigiri tiene un túnel que hace ruido cada vez que pasa por él, dos camas, unas cuantas pelotas con sonidos y un ratón de peluche muy realista que me hizo chillar al verlo.

			Ahora mismo está resguardada en lo alto de un rascador de por lo menos dos metros situado junto a la ventana del salón. Desde la puerta de la cocina podemos verla.

			—Normalmente es más cariñosa, pero no te conoce y quiere guardar su espacio —me explica Ronan.

			Sin embargo, parece no haber mejor receta que la mezcla entre comida y curiosidad para llamar la atención de un gato, porque al poco tiempo de abrir el táper donde está el pollo con almendras escucho un golpe en la sala.

			Nigiri ha saltado desde lo alto del rascador y viene hacia nosotros.

			Se para en la puerta y me observa con los ojos muy abiertos. Quiero extender la mano para acariciarla, pero Ronan me advierte que es mejor que siga comiendo.

			—Cualquier movimiento que no se espere puede asustarla. Ella se acercará a ti en cuanto sienta confianza.

			No tarda mucho en hacerlo. Se mueve pegada a la pared hasta llegar a la mesa. Primero soba su cuerpo contra las patas de la silla y luego lo hace en mis propias piernas, marcándome con su olor. Al poco rato salta sobre la mesa y va directa al plato de Ronan. Él deja que huela su comida y luego la aparta con suavidad. Después de eso baja a comer a su cuenco con pienso, que está cerca de la mesa.

			Ronan la mira con cariño, pero hay un poco de tristeza en su sonrisa. Lleva así desde que he llegado esta noche. Tras pensarlo un momento, me aclaro la garganta y dejo a un lado la comida para preguntar:

			—Oye, Ronan, ¿estás bien?

			Deja de mirar a Nigiri y suspira.

			—Esta mañana ha sido bastante complicada en la clínica.

			—¿Mucho trabajo?

			Sacude la cabeza.

			—Han traído a un perro para dormirlo.

			—Oh…

			—Es la parte más difícil de mi trabajo, pero toca hacerla. Nunca terminas de acostumbrarte a ella y el caso de hoy en especial ha sido duro. Era un perro muy mayor, con muchos dolores. Sus dueños no han sido capaces de entrar con él.

			Ronan vuelve a mirar a Nigiri, que sigue comiendo. Los ruidos de sus dientes rompiendo el pienso seco resuenan por encima de la televisión, que no está muy alta.

			—Me parte el alma cuando eso sucede, porque el perro los busca en sus últimos momentos. Quiere estar con las personas a las que ama, pero en vez de eso solo está con nosotros. Tratamos de reconfortarlo, pero no es lo mismo.

			Nigiri deja de comer y se estira delante del cuenco. Ha tirado un poco de pienso fuera. Después regresa hacia la mesa. Ronan se palmea las piernas y de un salto sube encima de ellas, como si lo hubiese entendido. Probablemente sea un gesto común entre ellos.

			—No sé qué haré cuando llegue el día en el que tenga que dormir a Nigiri, pero sé que estaré a su lado hasta el último momento. La adopté al poco de empezar a trabajar. Nos trajeron una gata callejera que acababa de parir y Nigiri era el bebé más débil. Me la quedé para cuidarla y lo que al principio era un arreglo temporal se convirtió en uno para siempre. Mi familia vive lejos, tampoco tengo muchos amigos. No me di cuenta de lo solo que estaba hasta que ella llegó a mi vida. Me costó mucho encontrar un apartamento en Nueva York que aceptara animales, pero no iba a abandonarla.

			Ronan la acaricia y la gata se estira hasta rozarle el rostro con su cara. Los dos cierran los ojos y me parece escuchar a Nigiri ronronear.

			—La quieres mucho —aprecio.

			—La quiero más que a muchas personas. Sé que es un animal, pero es mi compañera y quien ha estado a mi lado cuando otros me fallaron.

			Después acaricia a Nigiri por la barbilla y susurra hacia ella:

			—Te amo, mi pequeña bolita de pelo y arañazos.

			Me doy cuenta de que a veces tu mejor amigo puede no ser otro humano. Los animales son capaces de transmitirnos amor de una forma increíble.
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			Es de noche cuando llego al apartamento. Adrien debe de estar ya jugando o a punto de empezar. Le mandé un mensaje deseándole buena suerte cuando estaba en casa de Ronan, pero no me ha respondido.

			Es extraño estar sola en el apartamento tan tarde. Hace mucho que Adrien no tiene turnos de noche y normalmente a estas horas nos sentamos delante de la televisión a ver una serie o preparamos comida para no cocinar al día siguiente.

			Ahora todo está en calma.

			Mi ordenador sigue sobre la mesita de la sala, donde lo dejé antes de ir a cenar. Pienso en seguir viendo el reality, pero al final me decido por leer un libro y esperar en la cama a que Adrien vuelva. Me muero de ganas por saber cómo ha terminado el partido. Estaba realmente nervioso.

			Sin embargo, tan pronto como me lavo los dientes y me pongo el pijama, todo el apartamento se queda a oscuras. No solo eso, también la calle. Justo igual que la última vez.

			De primeras me siento totalmente congelada. Estoy en la habitación, con la camiseta del pijama arrugada sobre el ombligo porque acabo de pasármela por la cabeza. Mis ojos no están acostumbrados a la poca claridad que entra por la ventana y eso vuelve la habitación mucho más tenebrosa.

			Siento cómo se me empieza a acelerar el pulso y todos mis sentidos se ponen alerta. El pánico crece en mi garganta.

			—No pasa nada, Gia —me digo a mí misma—. Solo es oscuridad.

			Me obligo a contar los segundos mientras respiro, contengo el aire y luego lo vuelvo a soltar. En mi mesilla de noche se ilumina una luz. Es la pantalla del teléfono.

			Camino hasta agarrarlo y ahí me doy cuenta de que me tiemblan las manos, pero consigo deslizar los dedos por la pantalla y encender la linterna. No es la mejor luz del mundo, pero ayuda.

			Abro mi lado de la cama y me meto bajo las sábanas. Tengo el presentimiento de que va a ayudar y, efectivamente, no me equivoco. Me acurruco como si fuera a dormir, con la linterna apuntando hacia la mesita, y la pantalla encendida frente a mi rostro.

			Es entonces cuando leo los mensajes. Son todos de mi amigo.

			
			Ronan

			¿A ti también se te ha ido la luz?

			

			
			Ronan

			Parece ser que es un apagón general, como el de hace semanas. Espero que lo arreglen pronto.

			

			
			Ronan

			Si quieres, puedes volver a mi casa. Tengo velas de sobra.

			

			Salir a la calle completamente a oscuras, sin ni siquiera farolas encendidas, me parece un poco peligroso a estas horas. Me tomo unos segundos mientras sigo contando cada respiración que doy.

			Puedo con esto. Es solo oscuridad.

			Gia

			Gracias, pero creo que esperaré aquí a que vuelva.

			Después pongo el modo avión y dejo el teléfono apoyado en la mesita con la linterna hacia arriba. No sé cuánto tardará en regresar la luz, pero no quiero arriesgarme a quedarme sin batería. Estoy llevando la situación bastante bien, aunque no sé qué pasaría si me quedara completamente a oscuras. Mejor no tentar a la suerte.

			Me hago un ovillo y cierro los ojos. Quizá si estoy así durante el tiempo suficiente termine por dormirme hasta que vuelva a ser de día.

			Spoiler: no lo consigo. Estoy demasiado inquieta. Sin embargo, sí logro mantener a raya los nervios. Me centro constantemente en mi respiración y no dejo que el pánico me atrape. Pero hay momentos en los que creo que no seré capaz, en los que veo a mi madre tendida en un quirófano, perdiendo la vida pese a los esfuerzos de los médicos por salvarla.

			Me desespero porque, si dejo que el pánico gane, yo pierdo. Casi puedo escuchar a mi psicóloga decirme que esto no es una competición, que no hay ganadores ni perdedores. En todo caso, sería una carrera de fondo. Lleva tiempo.

			No sé cuánto tiempo exacto he estado escondida bajo las sábanas cuando escucho ruidos en casa. Saco la cara de la almohada y prácticamente dejo de respirar. La luz todavía no ha vuelto. ¿Serán ladrones?

			Pero cuando se abre la puerta de la habitación, con mis ojos ya acostumbrados a la tenue iluminación del teléfono, no tardo en distinguir el rostro de Adrien.

			—¿Gia?

			Me llama en un susurro, como si temiese despertarme. Me incorporo en la cama hasta sentarme y parpadeo hacia él, que sigue parado en el marco de la puerta.

			—Hola —musito.

			Mi voz tiembla un poco. Todavía estoy algo nerviosa porque la luz no ha vuelto. Adrien avanza unos pasos hacia la cama.

			—Me dijeron que hay un apagón. Lo están dando en las noticias.

			Asiento, aunque es bastante obvio que no hay luz en todo el apartamento más que la de mi teléfono.

			—¿Cómo estás?

			—Bien..., creo. He encendido la linterna del teléfono y me he metido en la cama.

			Se sienta a los pies y el colchón se hunde bajo su peso. Siento sus ojos todavía en mi rostro. La última vez que se fue la luz tuve un ataque de pánico muy fuerte

			—¿Qué tal el partido? ¿Ganasteis?

			Adrien se toma unos segundos para contestar.

			—Philip está jugando ahora mismo —dice por fin—. Un compañero ha podido sustituirme.

			—¿Sustituirte? ¿Por qué? ¿Te has lesionado?

			Me impulso hacia delante y gateo sobre el colchón para llegar a su lado. No parece enfermo y tampoco le he visto cojear al entrar. Me observa con una sonrisa ladeada y es en ese momento cuando me doy cuenta de lo que ha sucedido.

			No me lo puedo creer.

			—Cuando me dijeron que se fue la luz te llamé, pero tu teléfono estaba apagado y me preocupé —explica—. Pedí que me sustituyeran para venir a casa.

			—Puse el teléfono en modo avión para ahorrar batería.

			Las palabras salen de mis labios como un murmullo. Todavía no termino de asimilar lo que acaba de hacer por mí. Por una parte, estoy incluso enfadada porque sé el sacrificio que es haber renunciado al partido, cuando no le he pedido que lo hiciera.

			Pero, por otra, Adrien no me está echando nada en cara. De hecho, está bastante tranquilo, sentado al borde de la cama, observándome con una sonrisa.

			—Te has perdido el torneo por mi culpa —susurro—. Era muy importante para ti.

			—Hay cosas más importantes en la vida, Gia.

			Creo que el corazón se me para en ese momento, y cuando vuelve a ponerse en marcha lo hace a toda velocidad. Adrien es la chispa de adrenalina que me hace sentir viva.

			Me quedo mirándolo sin saber qué contestar. Observo esa sonrisa que puede ser dulce, traviesa y familiar al mismo tiempo. Es la persona con la que tanto he peleado, pero que ha demostrado querer estar a mi lado.

			Y a pesar de todo, de haber dejado el partido de pádel para venir conmigo, de mentir a mi hermano sobre vivir juntos, de darme la mayor parte del armario, Adrien nunca me hace sentir como si fuera una molestia o una carga.

			En estos momentos siento unas increíbles ganas de besarlo.

			—Estoy orgulloso de ti, ¿sabes? —suelta de pronto.

			—¿Por no haberme echado a llorar por un apagón de luz? —bromeo.

			Él niega con la cabeza.

			—Por ser tan valiente como para pedir ayuda.

			No son solo sus palabras, sino la forma en que las pronuncia. La forma en que me mira. Hace mucho tiempo que nadie me dice que está orgulloso de mí.

			Siento la llama de la emoción invadirme y, antes de que pueda apagarla, me lanzo sobre Adrien. Lo envuelvo en un fuerte abrazo que le toma por sorpresa, pero que no tarda en devolverme.

			Cada día que pasa siento que la felicidad está más cerca. Solo tengo que seguir trabajando en alcanzarla.

		

		

		 
		 
			Veintisiete

			Si hay un plan que nunca me he planteado hacer en Nueva York es salir a una discoteca con mi hermano. Durante mis años en la universidad no fui a demasiadas fiestas y a las pocas a las que asistí fue acompañada de Carson. Al final ese tipo de salidas terminaba por aburrirme, porque estaba siempre pegada a él y me limitaba a seguirlo mientras conversaba con sus compañeros. Por eso cuando llegué aquí nunca barajé la opción de salir de fiesta.

			Sin embargo, eso está a punto de cambiar porque…

			
			Gabriel

			Ya sabes que veintiséis es un número muy especial y no puedes faltar.

			

			Exactamente. El cumpleaños de mi hermano. Una de las pocas épocas del año que le hacen especial ilusión a Gabriel. Pero no solo el suyo, sino el de todos. Por ejemplo, Adrien los cumple el 2 de enero y desde que son adolescentes lo ha convencido de celebrarlo, a pesar de que están agotados tras la fiesta de fin de año.

			
			Gia

			Recuérdame, ¿a qué hora comenzamos tu espectacular fiesta de cumpleaños?

			

			
			Gabriel

			Hemos quedado con Adrien para cenar en casa a las seis y luego iremos a un reservado con gente de la empresa.

			

			Ni siquiera me sorprende que mi hermano haya conseguido organizar a sus compañeros de trabajo para unirse a la celebración. Además, también es una oportunidad para que yo los conozca; pasa mucho tiempo con ellos y se llevan muy bien, así que seguro que son buena gente. Aun así, le respondo a modo de burla:

			
			Gia

			¿Vas a trabajar incluso en el día de tu cumpleaños?

			

			
			Gabriel

			Aunque no te lo creas, soy bastante popular en la empresa. ¿Por qué no le dices a algún amigo que se venga?

			

			Me lo pienso un poco antes de escribir, pero Beth no puede por la niña, aunque el plan le gustaría, y a Ronan le toca estar de urgencias en la clínica. No pasa nada. Nunca se lo admitiré a Gabriel, pero tengo bastantes ganas de que llegue su fiesta y salir.

			Además, Adrien también estará allí.
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			La última semana las noticias han estado hablando sobre el apagón de la otra noche. Ronan no iba tan desencaminado. Por lo visto, hubo un fallo en el suministro eléctrico causado por el apagón de semanas atrás que no llegaron a reparar bien por bajos presupuestos. Y, aunque estoy feliz de cómo lo gestioné, me da un poco de miedo pensar que pueda volver a ocurrir. ¿Seré capaz de superarlo si sucede de nuevo?

			—Estás muy guapa.

			Adrien me mira de arriba abajo desde la cocina cuando salgo del baño. Está apoyado en la encimera, con un café en la mano y todavía en pijama. Ha tenido una mañana difícil, así que se ha echado a dormir al regresar del trabajo ya que esta noche es la fiesta de cumpleaños de Gabriel. Cuando lo llamé a las doce y dos segundos de la noche para felicitarlo, Finn estaba cantando el Cumpleaños feliz de fondo.

			—Gracias.

			Mis mejillas se encienden y me pregunto si algún día dejaré de ruborizarme cuando él me diga algún cumplido.

			Adrien apura el final del café, echa algo de agua a la taza y la coloca en el fregadero.

			—Voy a darme una ducha rápida y me cambio. Si me esperas, no tardaré mucho.

			Mientras él se arregla, aprovecho para envolver los regalos que le he comprado a mi hermano. Se trata de una corbata y un cinturón elegante para los trajes que usa cuando tiene que ir a la oficina. Quizá no sea lo más original del mundo, pero sé que quería algo así. Luego meto una botella de vino en una bolsa porque Adrien dijo que la llevaría.

			Me acerco al balcón para recoger un libro que dejé fuera la otra noche, por si esta termina lloviendo y se moja. Al dirigir los ojos hacia la casa de Ronan noto que las luces están apagadas y me pregunto si Nigiri se sentirá sola cuando él no está.

			Con todo listo, solo me queda esperar a Adrien. Me miro en el espejo de la entrada para asegurarme de que las horquillas del pelo estén bien colocadas y entonces me doy cuenta de que la derecha ha perdido uno de los brillantes, así que voy a la habitación para tomar otra antes de que Adrien salga del baño.

			Sin embargo, cuando abro la puerta descubro que me he equivocado. Adrien no solo ha salido ya del baño, sino que está ahora en la habitación.

			También está completamente desnudo.

			Básicamente lo he pillado vistiéndose, pero ha sido en un momento en el que no se ha puesto ni siquiera los calcetines. Y por alguna razón, mientras se vuelve hacia mí sorprendido por la interrupción, no soy capaz de moverme.

			Tras unos segundos en los que mis ojos están clavados en él, Adrien carraspea.

			—¿Gia?

			—¿Sí?

			Mi voz suena áspera, con mis dedos todavía agarrando el pomo de la puerta.

			—No me importa si quieres mirar, pero agradecería que por lo menos no solo yo estuviese desnudo.

			El rubor vuelve a cubrir totalmente mi rostro mientras lo incómodo de la situación me devora las entrañas.

			—¡Lo siento mucho! —exclamo.

			Y cierro la puerta de un golpe mientras salgo de la habitación. Puedo escuchar cómo se ríe desde el otro lado de la pared.

			Mierda.

			Espero en el sofá a que termine. Aunque estoy sentada, no puedo dejar de mover los pies con nerviosismo. Sin embargo, cuando Adrien sale de la habitación no hace ningún comentario.

			Tomamos las bolsas con el vino y los regalos y caminamos juntos hacia la parada de metro más cercana. A estas horas hay incluso más gente que de costumbre, así que el vagón al que nos subimos está lleno.

			Me quedo de pie cerca de los asientos y Adrien se coloca delante de mí. Cuando nos movemos se agarra a la barra del techo y permanece increíblemente recto a pesar de los golpes que se lleva de la gente que se mueve.

			—A veces pienso que nunca me acostumbraré a viajar en metro —comenta al recibir un empujón que prácticamente lo lanza sobre mí.

			—Solo son cinco minutos más.

			Las puertas se abren y entra más gente, pero nadie sale. Adrien tiene que apretarse más contra mí, hasta el punto en el que nuestros pechos se chocan. Empiezo a sentir bastante calor y a mi mente llegan imágenes de él, desnudo en la habitación.

			Gia, por favor. No es el momento.

			—Somos demasiadas personas en este vagón —se queja.

			Alzo el rostro para mirarlo y es una mala idea. Una terrible. Estamos tan cerca que, si él se inclinase, apenas unos centímetros nos separarían. Y cuando lo hace un cosquilleo me invade. Si me pusiera de puntillas, podría besarlo.

			Pero no lo hago. Adrien alza las comisuras de sus labios en una sonrisa y yo se la devuelvo. No tiene ni idea de lo rápido que late mi corazón.

			[image: imagen decorativa]

			Me quedo parada a apenas unos metros del edificio donde vive mi hermano. Adrien me mira.

			—Mierda —mascullo—, no lo hemos pensado bien.

			—¿El qué? —pregunta.

			—Esto. Nosotros. —Señalo con el dedo hacia él y hacia mí—. No podemos llegar juntos. Se supone que venimos de sitios diferentes.

			Se queda unos segundos en silencio. Al final sacude la cabeza con una sonrisa y propone:

			—¿Vas tú primero y yo espero cinco minutos antes de subir?

			Estoy a punto de contestar cuando escucho que alguien nos llama a lo lejos. Al girarnos descubrimos a Finn abriéndose paso entre la gente. Lleva un par de bolsas en las manos. Supongo que ya no sirve de nada el plan.

			—Salí a buscar la comida —explica levantando las bolsas, y luego mira del uno al otro—. ¿Acabáis de llegar?

			—Sí, nos hemos encontrado por casualidad —aclaro con rapidez.

			Finn frunce el ceño y yo cruzo los dedos para que mi mentira haya sonado al menos un poco más creíble de lo que me ha parecido a mí. Aunque ¿por qué tendría que sospechar? A mi lado Adrien aprieta los labios y niega casi imperceptiblemente con la cabeza.

			—Ya veo —comenta Finn, y a continuación mira la bolsa que llevo en la mano—. ¿Traes vino?

			Mierda.

			Yo no dije nada de llevar vino, fue Adrien, pero al bajar del metro agarré las bolsas y no le di la suya.

			—No, es de Adrien —digo mientras se la paso—. Se la estaba sujetando mientras se ataba los cordones.

			Las mentiras son peores por cada segundo que pasa. Siento que voy a ahogarme, en especial cuando Finn mira hacia los zapatos de su amigo y se da cuenta de que no llevan cordones.

			—Quería decir colocarse la lengüeta, que le hacía daño —añado a la desesperada.

			No dice nada más. Solo asiente y nos hace un gesto con la mano para que lo sigamos hacia el edificio. En el camino Adrien se acerca a mí y cuando está a mi altura, me susurra:

			—Mientes fatal, polilla.

			Le lanzo una mirada enfadada porque él no me ha ayudado a salir del paso, pero me muerdo la lengua para no arriesgarme a que Finn nos escuche.

			Subimos en ascensor hasta el apartamento. Está decorado con globos y han colgado una pancarta de FELIZ CUMPLEAÑOS. Encuentro a mi hermano terminando de colocar un mantel en la mesa del comedor. Solo somos nosotros cuatro, pero el ambiente festivo es algo que anima mucho.

			—¡Felicidades, Gab! —exclamo.

			Dejo la bolsa con los regalos en el suelo y corro hacia él. Me dedica una sonrisa radiante y yo lo envuelvo con fuerza en un abrazo. Me levanta en el aire para dar un par de vueltas y luego me planta un beso sonoro en la mejilla.

			—¿Qué se siente al estar un paso más cerca de los treinta? Ya has superado un cuarto de los cien años.

			—No te burles tanto que en nada te llegará a ti.

			Finn saca la comida de la bolsa. Han comprado italiana, que parece ser la que más nos gusta a todos. Tenemos una cena bastante animada, contando anécdotas de otros cumpleaños que hemos vivido juntos, porque yo siempre acababa apareciendo, aunque algunos (y con algunos me refiero a Adrien) no quisieran invitarme.

			—Tenías doce años y queríamos ir a robar unas cervezas y ligar con chicas —se defiende cuando se lo recuerdo—. ¿Cómo narices pretendías que te lleváramos?

			—Oh, por supuesto. Casi se me olvida que erais unos ligones en el instituto.

			—Adrien el que más —admite mi hermano y le da unas palmadas en el hombro—. Entre el instituto y la universidad perdí la cuenta de con cuántas chicas has salido.

			Mi mirada se encuentra con la de Adrien y rápidamente relajo el rostro al darme cuenta de que he alzado las cejas. La aparto y me encuentro con Finn observándome.

			—Entonces ¿eras un mujeriego? —comento.

			Quiero que suene a burla, pero por alguna razón las palabras queman en mi garganta y bajan directas hacia mi corazón. Duele.

			—No diría eso —interrumpe Finn—. Solo que no encontró a la indicada.

			Recuerdo entonces la conversación que tuvimos. Me dijo que durante años tuvo problemas para mantener una relación con alguien, incluso llegó a distanciarse de mi hermano y Finn. Supongo que eso también aplica a las chicas.

			Me vuelvo hacia Adrien y me encuentro con su mirada. Una sonrisa tira de sus labios y dice:

			—No te preocupes, polilla. Ahora sí querría que estuvieras en mi cumpleaños.

			A nuestro lado Gabriel se lleva una mano al corazón y finge un dramático suspiro.

			—Este es el mejor regalo que podríais haberme dado —exclama—. Por fin sois lo suficientemente maduros para llevaros bien.

			Me río nerviosa, porque entre nosotros ha sucedido mucho más que sencillamente madurar. Y, por primera vez desde que escondo el secreto de nuestro piso compartido a mi hermano, me siento fatal. No solo mal por saber que estoy ocultándole una parte de mi vida, sino porque no se lo merece, y porque querría compartir con él todo lo que está sucediendo.

			Finn se pone de pie en ese momento y da una palmada al aire.

			—Eso me recuerda algo: ¡hora de los regalos!

			Traemos las bolsas donde tenemos los obsequios, pero primero Gabriel sopla las velas en un pequeño pastel de tiramisú.

			Nos quedamos en el piso durante una hora más, terminando la botella de vino y probando el videojuego con el que Adrien ha obsequiado a mi hermano. Después pedimos un taxi y vamos hacia la discoteca donde han reservado una sala para la fiesta.

			Finn nos informa por mensaje de que el resto de los compañeros de la oficina ya están allí. Han ido antes para ir encargando las bebidas y estar todos cuando llegue mi hermano. Tenemos que hacer unos minutos de cola antes de decirle al portero quiénes somos y que compruebe nuestras identificaciones. Luego llama a otra persona para que nos guíe hacia el reservado.

			La música está muy alta. Hay bastante gente, aunque estoy casi segura de que el aforo no se ha completado. Algunos están en la barra, otros en la pista y más en los reservados; nos dirigimos a uno de ellos. Miro con disimulo mi vestido rojo y los zapatos negros. El tacón no es muy alto, pero puede encajar con lo que llevan las demás chicas. Nunca he estado en una discoteca de Nueva York y he tratado de vestirme lo más acorde posible.

			Los compañeros de trabajo de Finn y Gabriel son muy agradables. Hay unas diez personas allí, sentadas alrededor de una mesa redonda, y todas lo felicitan con entusiasmo. A continuación se presentan y alguien me pasa una copa. Huelo para ver qué lleva, pero no logro identificar el licor; está mezclado con refresco.

			Me siento entre Finn y Adrien y le doy un sorbo. Es dulce.

			—¡Un brindis por el cumpleañero! —chilla un chico que tengo enfrente.

			Levantamos los vasos por encima de la mesa y los chocamos entre nosotros. Gabriel sonríe muy feliz y eso me gusta. Está rodeado de gente que lo quiere, de sus amigos, de su familia. Ha encontrado su lugar en el mundo después de todo lo que hemos vivido, y, aunque también me dé un poco de envidia sana, lo que más siento es alegría. Se merece ser feliz.

			Seguimos en la mesa mientras vaciamos las botellas de licor que han encargado. Finn, que está sentado a mi lado, me va incluyendo en las conversaciones para que pueda participar. Sin embargo, una parte de mí no puede evitar prestarle atención a Adrien. A su lado está sentada una chica. No deja de hablar con él y se inclina sobre su oído para hacerse oír por encima de la música. También le toca el hombro y el brazo.

			Está coqueteando.

			Y a él parece gustarle.

			Trato de ignorarlo, pero una pequeña punzada de rabia brota en la boca de mi estómago. Y lo peor es que, por mucho que sepa que no debo prestarles atención, me encuentro a mí misma lanzándoles miradas cada pocos segundos.

			—Venga, vamos a bailar —propone alguien cuando se vacía la última de las botellas.

			—¡Sí, vamos! —grita mi hermano.

			Mientras todos se levantan, miro instintivamente a mi izquierda, hacia Adrien. La chica con la que hablaba antes le ha tomado del brazo y está levantándolo para que la siga.

			Siento que la rabia hierve con un poco más de fuerza en mi interior, hasta que Finn me llama.

			—¿Vienes, Gia?

			Me vuelvo hacia él, que me mira con una sonrisa y la mano extendida para que se la tome. Este chico siempre ha sido muy bueno conmigo, por eso me gustaba tanto cuando era pequeña. Acepto y entrelazo nuestros dedos antes de que tire de ambos hacia la pista.

			Hasta ahora solo he bailado con Carson en las fiestas, por lo que al principio estoy algo cohibida. Finn me toma de las dos manos, me acerca y me hace girar. Me río con él y lentamente comienzo a dejarme llevar.

			Algunos compañeros con los que hemos estado en la mesa se acercan y se unen a nosotros. Salto con el ritmo de la música y, en realidad, podría decir que comienzo a divertirme.

			Si no fuera porque no muy lejos Adrien está bailando con esa chica. Están un poco separados de todos, aunque hay tanta gente en la pista que básicamente formamos un grupo heterogéneo. Ella lo toma de las manos y se ríe. Él también le sonríe. Le pone sus manos en los hombros y parece cómodo con cómo se le acerca.

			Y de nuevo intento no mirarlos, ¡pero es imposible! La rabia ya corre desde mi estómago y me alcanza la garganta. Estoy segura de que se me nota en la mirada.

			Hasta que de repente mi hermano releva a Finn y, al hacerme girar, mis ojos se encuentran con los de Adrien. Pero no es solo eso, ahora mismo estoy viendo cómo ella lo está abrazando mientras su nariz le roza la mejilla.

			Creo que voy a vomitar.

			Al volver a estar de cara a mi hermano me inclino sobre él para formular una excusa antes de irme.

			—Ahora vuelvo, voy a por un poco de agua.

			Gabriel me para unos segundos.

			—¿Te acompaño?

			—Tranquilo, no tardo nada.

			Niego con la cabeza y me alejo. Es cierto que tengo sed de tanto bailar y quiero un poco de agua, pero también necesito estar un momento a solas. La música está muy alta y todavía puedo escuchar las voces de la gente. Quiero que me dé el aire y detener mis pensamientos para que se calmen.

			Primero paro en la barra y prácticamente vacío el botellín de un solo trago. Cuando lo bajo hay alguien a mi lado.

			—¿Estás bien?

			Miro a Adrien, que misteriosamente ha aparecido solo. Sin la chica a la que lleva pegado todo lo que llevamos de noche.

			Menuda sorpresa.

			—Sí, ¿y tú?

			Frunce el ceño ante mi tono. Admito que ha sonado más borde de lo que pretendía.

			—Oye, no tienes que hablarme así.

			—Sí, lo siento —me disculpo, aunque el tono continúa siendo ácido por culpa de la rabia que no logro calmar—. Solo necesito tomar un poco de aire.

			Y, nada más decirlo, dejo el botellín sobre la barra y me doy la vuelta para alejarme.

			—¡Gia, espera!

			Me llama, pero no me vuelvo. Atravieso todo el lugar hasta el sitio donde estábamos antes. Al llegar vi que había una zona exterior para los fumadores y en estos momentos necesito desesperadamente salir a la calle.

			Soy consciente de que Adrien me sigue. Atraviesa la puerta entreabierta después de mí. Una vez fuera, no hay nadie más.

			Es la parte de atrás de la discoteca. Un patio pequeño y cerrado pero sin techo. Ya es noche cerrada, pero las luces de la ciudad están encendidas y brillando, por lo que se ve perfectamente.

			Una pequeña ráfaga de aire frío hace que me cubra con mis propios brazos el cuerpo.

			—Está bien, ¿puedes decirme ya qué te sucede? —pregunta tras más de un minuto de silencio—. En serio, Gia. Te noto… enfadada.

			—Solo estoy cansada —miento—. Además, ¿tú no deberías regresar? Te están esperando.

			Se señala con el dedo índice y frunce el ceño con confusión.

			—¿A mí?

			Y sé que debería contener las palabras. Debería callarme y no dejar que la bilis de la rabia salga por mi boca. Pero no puedo evitarlo, así que digo:

			—Sí, ya sabes. La chica con la que has estado hablando toda la noche. Antes bailando parecíais muy… compenetrados. ¿Debería dejarte el apartamento libre esta noche o irás con ella a su casa?

			Adrien me mira boquiabierto y yo comienzo a lamentar lo que acabo de decir. He ido demasiado lejos. Estoy bastante segura de que voy a acabar arrepintiéndome de mis palabras antes del final de la noche.

			Corrección: ya me estoy arrepintiendo.

			Una nueva ráfaga de aire llega y decido que es mejor regresar dentro cuando sus ojos adquieren un brillo de comprensión.

			—Espera, ¿estás celosa?

			Increíble.

			—No —respondo con sequedad.

			Y me cruzo de brazos. Una sonrisa comienza a tirar de los labios de Adrien. Da un paso hacia mí mientras me mantengo firme en el sitio.

			—No me lo puedo creer, Gia.

			—Te he dicho que no estoy celosa.

			—Eres una mentirosa horrible, ¿lo sabías?

			O quizá sea que él puede leerme como un libro abierto. Me doy la vuelta dispuesta a irme, pero Adrien me toma de la mano y tira de ella haciéndome volver.

			—No tienes razones para estar celosa, polilla. De verdad.

			—Te lo tienes muy creído, ¿eh? Te he dicho que no es así. No hay celos. De ningún tipo.

			Sin embargo, lo que obtengo de él es una sonrisa que se amplía cada vez más. No me cree, y me da igual si tiene razón. Abro la boca para defenderme de nuevo, pero, antes de que las palabras salgan de ella, Adrien vuelve a tirar de mí, acercándome más.

			Y luego me besa.

		

		

		 
		 
			Veintiocho

			He de decir que esto no lo he visto venir.

			Mi mano y la de Adrien siguen unidas mientras su boca besa con avidez la mía. A pesar de la sorpresa no tardo ni medio segundo en devolverle el beso, porque una cosa es no esperarlo y otra muy distinta no desearlo. Y vaya si lo hago.

			Me pongo de puntillas a pesar de estar usando zapatos de tacón para alcanzar mejor sus labios y solo le suelto la mano para poder enredar los brazos alrededor de su cuello y colgarme de él. Quiero esto. Quiero este beso. Lo quiero a él.

			Me toma por la cintura y me atrae más cerca, si eso es posible, y yo bebo de su sabor, de lo bien que me hace sentir con su contacto. Sus labios calman la rabia que había nacido en mi interior y la cambian por otra sensación igual de viva, o quizá mucho más. Una necesidad de tener más de él que parece insaciable.

			No sé cuántos minutos estamos allí, besándonos bajo la noche llena de luces, antes de separarnos. Solo sé que no es suficiente y que, mientras nuestras respiraciones se juntan y nuestras narices chocan, el corazón de Adrien parece latir igual de rápido que el mío.

			—Solo me gustas tú, polilla —susurra en mis labios—. Eres la única mujer en el mundo para la que tengo ojos.

			—Pero… después de lo que pasó…

			No me salen las palabras. Quiero mencionar el incidente de aquel día, cómo la cagué y pensé que tras eso no había vuelta atrás.

			—Pensé que no querrías nada conmigo —consigo decir por fin.

			Se toma unos segundos para entender a qué me refiero, pero, cuando lo hace, sus labios forman una suave sonrisa. Mueve mi cadera pegándome más a la suya y, antes de volver a besarme, admite:

			—Sería un idiota si pensara así.

			Vuelvo a sumergirme en sus labios y en sus caricias, en este momento que pensé que nunca volvería a suceder. El viento frío ya no importa cuando el calor comienza a invadirme. No echo de menos ninguna chaqueta, porque tengo los brazos de Adrien a mi alrededor.

			Podría quedarme aquí, besándolo para siempre, pero un pensamiento se desliza dentro de mi mente. Me aparto de él apenas unos centímetros y murmuro todavía con los labios pegados a los suyos.

			—Creo que deberíamos regresar con los demás.

			—Sí, deberíamos —murmura, pero vuelve a besarme.

			—Se preguntarán dónde estamos —insisto, aunque en realidad yo tampoco quiero parar.

			—Puede que lo hagan.

			Y, muy a mi pesar, por fin me suelta. Siento el frío cuando se aparta, pero sé que es necesario. Mi hermano estaba pendiente de mí cuando me alejé para ir a por agua. No quiero que se asuste si no vuelvo.

			Compartimos una mirada cómplice. Adrien tiene el pelo revuelto y me imagino que estoy igual, así que me lo atuso como puedo con los dedos. Sus ojos brillan y eleva la comisura de los labios en una sonrisa.

			Me doy la vuelta para salir, pero apenas he dado un paso antes de que Adrien me llame.

			—Gia.

			—¿Sí?

			—Lo he pensado mejor, y en realidad me importa una mierda si los demás nos están buscando.

			Y tira de mí para volver a besarme.

			Me da tiempo a soltar una pequeña risa antes de que nuestras bocas se busquen la una a la otra. Esta vez ya no me preocupo de la voz de mi cabeza que me dice que debemos regresar, simplemente la silencio.

			No pasa mucho tiempo antes de que un grupo de personas aparezca por la puerta. Me separo de Adrien como si me hubieran pinchado con un clavo ardiendo hasta que me percato de que no conozco a los recién llegados, que nos miran con burla porque son conscientes de lo que han interrumpido.

			Bajo la mirada con las mejillas encendidas y Adrien me toma de la mano antes de tirar de mí para que regresemos junto a los demás. Solo me suelta cuando estamos cerca de la pista de baile y podemos ver a mi hermano.

			Me acerco hasta donde está y parece bastante aliviado al verme.

			—Menos mal, ¡estuve a punto de preguntar a los de seguridad por ti! —exclama por encima de la música.

			Lo dice tan alto que Finn, que está a nuestro lado, lo oye. Asiente con la cabeza y añade:

			—Por suerte yo vi cómo Adrien te seguía y le dije que estabas bien.

			No contesto porque me quedo repentinamente muda. ¿Él nos ha visto?

			Pero no dice nada más. De todos modos, solo vio a dos amigos que salían juntos a tomar el aire. Como mucho, dentro de la discoteca intuiría que discutíamos. Es imposible que Finn sepa algo. Principalmente porque, si lo hiciera, es muy probable que ya se lo hubiese dicho a mi hermano o, como mínimo, se lo habría mencionado a Adrien. Y luego él a mí.

			Gabriel me toma de la mano para que baile un poco con él y vuelvo a sumergirme en el ambiente de la fiesta. Sin embargo, no pasa mucho tiempo antes de que Adrien se una a nosotros. Me hace girar con disimulo hasta que quedo a su lado y con el rabillo del ojo veo que Finn ha ocupado mi lugar con mi hermano.

			Tiro de Adrien hasta fundirnos un poco más entre la gente, donde ya no estemos al alcance de la vista de Gabriel, y entonces él coloca las manos sobre mis caderas. Me inclino hacia su oído y pregunto:

			—¿Ya no bailas con tu amiga?

			—No desde que sé que eso te molesta.

			Aprieto los labios y sus ojos bajan hacia ellos. Quiere volver a besarme y yo quiero besarlo a él, pero sería muy arriesgado en estos momentos. Podrían vernos.

			Aun así, no resisto la tentación de hacerle rabiar. Coloco las manos sobre sus hombros mientras me muevo al son de la música y me inclino sobre él. Cuando parece que estoy a punto de besarlo, desvío el rostro y vuelvo hacia su oído.

			—Sigues pensando que estaba celosa, ¿eh?

			—No lo pienso, lo sé —responde, y luego me toma de la barbilla para colocar mi rostro frente al suyo—. Y me encanta.

			Me da un beso rápido, apenas un roce de labios, y es tan fugaz que de nuevo no lo veo venir.

			Me río y sacudo la cabeza, pero no me alejo de él. Esta vez soy yo quien baila a su lado, y Adrien no me suelta en ningún momento. No nos separamos durante la siguiente hora. Nos movemos pegados, sin besos, al ritmo de la música. Cada minuto que pasa mientras él me toca, me acerca a su cuerpo o susurra en mi oído, hace que el corazón se me acelere y necesite más de este chico.

			Ni siquiera sé qué hora es cuando nos acercamos a la barra, donde a mi hermano y a Finn les acaban de servir una nueva ronda de bebidas. Le toco el hombro para llamar su atención.

			—Gab, yo voy a irme a casa.

			Su sonrisa decae hasta prácticamente convertirse en un puchero. Tengo bastante claro que ha estado bebiendo durante toda la noche, y también que quisiera que esta fiesta durara eternamente.

			—¿Tan pronto?

			—Estoy algo cansada, lo siento.

			No es una mentira al completo. En realidad, me duelen los pies por los tacones y bailar me ha dejado agotada.

			—De acuerdo —suspira al ver mi expresión—. Dame cinco minutos que me acabo la bebida y pedimos un taxi.

			—No te preocupes —interviene Adrien por detrás—. Yo también pensaba irme, puedo acompañarla.

			—Gracias, tío, pero no tienes que…

			—Deja que se vayan juntos, Gabriel —interrumpe Finn a su lado—. Es tu cumpleaños y tienes ganas de quedarte. Ellos dos estarán bien.

			Mi hermano me mira por unos segundos, todavía inseguro, y luego se vuelve hacia Adrien.

			—¿Estás seguro?

			—Por supuesto —afirma sin dudar.

			—Eres el mejor amigo.

			Le da un abrazo fuerte, palmeándole la espalda. Adrien se pone tenso y se lo devuelve un poco vacilante. Gabriel lo suelta y me besa en la mejilla.

			—Escríbeme cuando estés en casa, ¿de acuerdo?

			Asiento y nos alejamos de allí. Fuera de la discoteca hay varios taxis y caminamos en silencio hacia ellos. Adrien me abre la puerta para que pase primero y después le indica la dirección al conductor.

			Estoy algo nerviosa, y cada segundo que pasa es peor porque mi mente comienza a jugarme una mala pasada. Por un lado, quiero continuar en casa el juego de seducción donde lo hemos dejado. Quiero volver a besarlo, a sentir que me toca. Quiero llegar a algo más. Sé que lo deseo.

			Por otro, tengo miedo. ¿Y si vuelvo a sentirme como aquel día? Entiendo la teoría, sé que Carson ya forma parte de mi pasado y que todo lo que me ha dicho a lo largo de estos años ha sido para manipularme. Y lo peor es que lo ha conseguido. Sé que sus palabras estaban cargadas de mentiras y de malicia. Sé que soy la dueña de mi cuerpo y puedo hacer con él lo que desee.

			Aun así, una cosa es la teoría y otra la práctica.

			Cuando los pensamientos llegan al punto de agobiarme, mis dedos tamborilean sobre el asiento sin que me dé cuenta, hasta que Adrien coloca su mano sobre la mía y entrelaza ambas. Me vuelvo hacia él y me sonríe. Un poco de paz se instala en mi interior.

			Él también ha guardado silencio durante el viaje y me pregunto qué estará pasando por su cabeza.

			Una vez en casa entro la primera al baño. Me lavo los dientes, la cara y me tomo un momento para analizar mi situación. La chica que me devuelve la mirada en el espejo es la misma que llegó a la ciudad hace unos meses, pero al mismo tiempo algo ha cambiado. Lo sé.

			Y esta chica quiere volver a intentarlo.

			Cuando salgo del baño, decidida a que el miedo no pueda conmigo, me encuentro a Adrien en pijama tomando un vaso de agua y mirando el teléfono.

			¿Qué demonios…?

			Me acerco a él vacilante y alza los ojos en cuanto lo nota.

			—Estaba mirando el catálogo de Netflix. ¿Te apetece ver una peli antes de dormir?

			No sé qué responder. Me ha dejado totalmente desconcertada, y mi cerebro tarda un par de segundos en asimilar lo que sucede. Adrien no esperaba llegar a casa y continuar con los besos, las caricias y lo que pueda surgir de ellas.

			Él también examina mi expresión de sorpresa y tarda unos segundos en comprender que yo tenía la idea contraria. La forma en que decae su sonrisa y alza las cejas me lo dice todo.

			Decido ser valiente y dar el siguiente paso.

			—En realidad pensaba que seguiríamos donde lo dejamos antes, en la discoteca.

			Doy un paso hacia él y pone el vaso y el teléfono en la encimera.

			—¿En el baile?

			Llego a su lado y tomo sus manos para posarlas sobre mi cadera.

			—Y en los besos.

			—Entonces supongo que no quieres ver una peli.

			Envuelvo los brazos alrededor de su cuello y presiono mi cuerpo contra el suyo. Está reaccionando a mi contacto. Noto cómo clava los dedos por encima de la tela de mi vestido.

			—¿Quieres tú?

			Rozo mi nariz con la suya y sus pupilas crecen hasta inundar todo el iris, volviendo sus ojos oscuros. En un tono de voz mucho más grave, responde:

			—Ahora mismo se me ocurre una idea mejor.

			Y acto seguido me besa.

			Es increíble la forma en que mi cuerpo reacciona a él. No me había pasado nunca. Solo quiero que me toque, que profundice más el beso y que no me suelte. Confío en Adrien y a su lado me siento segura. Gracias a eso los nervios consiguen disiparse y soy capaz de escuchar lo que mi cuerpo me pide.

			Y me pide más de él.

			Sus manos bajan por la tela del vestido y llegan hasta el borde. Apoya su frente en la mía y deja de besarme por unos segundos. Nuestras miradas se encuentran, oscuras y cargadas de deseo. Está evaluando mi reacción, pidiendo permiso. Apenas asiento levemente con la cabeza, enreda los dedos en el dobladillo y tira hacia arriba.

			Me aparto para que saque el vestido por la cabeza y lanza la prenda a un lado. No llevo sujetador y puedo ver cómo me recorre el cuerpo con una mirada electrizante. Lo que ve le está gustando mucho, y eso hace hervir la sangre en mi interior.

			—Joder —susurra con voz ronca.

			Vuelve a tomarme de las caderas para acercarme a su lado. Pienso que va a besarme, pero se queda quieto a unos centímetros de mi rostro y pregunta:

			—¿Estás segura de esto?

			Sé por qué lo hace. Es imposible olvidar lo que sucedió después de la última vez.

			—Quiero intentarlo —insisto.

			—De acuerdo, pero si quieres parar dímelo, ¿vale?

			—Vale.

			—No importa el momento —insiste—, tú dímelo.

			Agarro la tela de su camiseta y tiro de él para besarlo como respuesta. Adrien gruñe contra mi boca, pero me devuelve el beso. Sus manos están ahora en mi piel desnuda y puedo sentir mejor cada caricia. Cuando juega con el borde de mi ropa interior noto cosquillas en el vientre.

			Sin dejar de besarnos caminamos por la cocina. Nos chocamos contra la encimera, contra una silla, contra el pilar que está en medio del apartamento, y llegamos hasta la puerta de la habitación.

			Aparta una de las manos de mi cadera para abrir y tropezamos, pero logramos mantener el equilibrio hasta llegar a la cama. Caigo sobre el colchón y me apoyo en los antebrazos mientras él se queda delante, de pie. Se saca la camiseta y, cuando la deja a un lado, su expresión cambia de pronto.

			Frunzo el ceño y me incorporo un poco más.

			—¿Qué sucede?

			Una sonrisa nerviosa hace aparición y se revuelve el pelo con la mano.

			—No pensaba que esto sucedería, así que… Acabo de caer en la cuenta de que no tengo protección.

			Mierda.

			—Yo tampoco —confieso.

			¿Y ahora qué hacemos? Sin embargo, antes de que el ambiente decaiga, Adrien se inclina sobre mí. Me obliga a dejar caer la espalda sobre el colchón mientras me cubre con su cuerpo. Siento su pecho desnudo amoldarse sobre el mío, sobre cada centímetro donde nuestra piel se toca.

			Apoya los codos a ambos lados de mi cara y me acaricia el rostro con las manos. Cierro los ojos unos segundos al notar sus dedos sobre mis mejillas y me parece una de las mejores sensaciones del mundo.

			—Si quieres, hay otras cosas que podemos hacer —dice, y su aliento me hace cosquillas en la mejilla.

			—Sí quiero —susurro en respuesta.

			Me acaricia las mejillas y posa sus labios en los míos. Muerde el inferior y tira de él con la fuerza suficiente para que el dolor sea placentero, y luego comienza a bajar.

			Su boca pasa a mi mandíbula, donde deja pequeños besos hasta acceder al cuello. Siento un escalofrío y mis dedos de los pies se curvan. Sus manos también han abandonado mis mejillas y llegan a mi pecho desnudo. Lo acarician mientras continúa bajando los labios hasta llegar a ese mismo punto.

			Besa la piel sensible y cuando sus dientes rozan mi pezón cierro los ojos e inclino la cabeza hacia atrás. Adrien disfruta de lo que está haciendo y yo también. No me habían tocado de esta forma nunca.

			Con sus dedos pellizca el otro pezón antes de cambiar de lugar. Luego continúa el recorrido y su boca baja hacia mi abdomen. Siento la lengua por debajo de mi ombligo. Tengo la piel de gallina y el calor ha aumentado en la habitación.

			Entrelaza los dedos en mi ropa interior y tira de ella hacia abajo mientras con su boca besa un lado de mi cadera. A medida que va bajando la prenda sus labios también lo hacen y llegan a mi muslo.

			Me quedo completamente desnuda ante él, pero no siento vergüenza, solo deseo. En especial cuando me doy cuenta de la forma en que me mira.

			Adrien coloca las manos sobre mis rodillas y tira de ellas para hacerme abrir las piernas. El pulso se me acelera. Me besa la cara interna del muslo y sube un poco más. Cuando llega a la ingle se separa y busca mi mirada.

			—¿Te parece bien? —pregunta.

			Quiero responder, pero no encuentro la voz. Termino por mover la cabeza en un asentimiento y nada más hacerlo Adrien baja la boca hasta la humedad que se concentra entre mis piernas.

			Mis labios se entreabren mientras todas las sensaciones se agolpan en un solo punto. Se me escapa un pequeño gemido y casi sin querer cierro un poco las piernas, pero Adrien me las vuelve a abrir al momento.

			Noto cómo un nudo se forma en mi interior cada vez con más urgencia, y lo pierdo cuando usa los dedos para acariciarme. El orgasmo llega tan rápido que me parece imposible, pero ahí está, haciendo que me sacuda y cierre los ojos.

			Adrien sigue hasta que suelto la última bocanada de aire, pero cuando se aparta lo hace subiendo de nuevo por mi cuerpo. Besa mi ombligo, mi pecho y llega al cuello.

			—¿Te ha gustado? —susurra en mi oído.

			—Ha sido…

			No encuentro palabras para describirlo. Sin embargo, es suficiente para él, porque se ríe y asiente.

			No me lo pide, pero sé que quiero hacerle sentir de la misma manera. Pongo la mano en su pecho y lo obligo a girar hasta estar de lado. Alza las cejas cuando tanteo con los dedos hasta llegar a la cinturilla de sus pantalones, aunque no dice nada.

			Me abro paso a través de la tela despacio, casi contando los segundos, hasta que llego a su miembro. Cuando envuelvo los dedos a su alrededor noto que está duro y es mi turno de alzar las cejas y sonreír.

			—Es culpa tuya. —Roza mi nariz con la suya en un gesto que empieza a ser cómplice entre nosotros—. Me gustas mucho.

			Me río, pero luego comienzo a mover la mano en pequeños círculos. Adrien cierra los ojos y suelta un suspiro que me pone de nuevo la piel de gallina. Poco a poco acelero cada vez más, hasta que de sus labios empiezan a salir pequeños gemidos. Le beso el cuello y el lóbulo de la oreja, y siento cómo comienza a temblar a mi lado.

			—Mierda, Gia —susurra—. No aguanto más.

			Segundos después también se deja ir.

			Me desplomo en la cama, apoyando la espalda en el colchón y recuperando el aliento, y él hace lo mismo. Me giro para mirarlo y descubro los ojos de Adrien clavados en mí. Entonces los dos sonreímos.

			Después de lo que acabamos de hacer tengo la sensación de estar más unida a él.

			—Ahora vuelvo —le digo.

			Me levanto de la cama y tomo mi ropa interior del suelo y el pijama. Me visto en el baño y miro a la Gia que está en el espejo. Tengo el pelo revuelto, las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes.

			Mi reflejo se parece cada vez más a la Gia con la que me siento identificada.

			Cuando regreso a la habitación Adrien ya está tapado. Me tumbo a su lado y levanta el brazo invitándome a apoyar la cabeza en su pecho. No lo dudo ni un segundo antes de hacerlo.

			La sensación de paz comienza a extenderse por todo mi cuerpo, arropada con él.

			—¿Cómo estás? —pregunta.

			—Bien.

			Y, cuando respondo, me doy cuenta de que es cierto.

		

		

		 
		 
			Veintinueve

			Cuando me despierto por la mañana todavía estoy abrazada a Adrien. Su pecho sube y baja mientras lo observo. Está tranquilo y sereno. Recuerdo lo que hicimos anoche y siento que se me tiñen las mejillas, pero a la vez me alegro. No me arrepiento de lo que sucedió.

			Aun así, he de levantarme. Agarro el teléfono de la mesilla y miro la hora. Nunca me había disgustado tanto tener que ir a trabajar un sábado. También veo que tengo varios mensajes de mi hermano después del mío confirmando que llegué bien a casa. Son bastante graciosos.

			
			Gabriel

			Genial. Descansa, hermanita.

			

			
			Gabriel

			Finn ha pedido una ronda de chupitos. ¡Viva el tequila!

			

			A continuación, ha adjuntado una imagen borrosa en la que aparecen varios vasos de chupito en fila.

			El siguiente mensaje es de casi una hora después.

			
			Gabriel

			Lo que se estos perdiendo, herminisa.

			

			Está claro que a este punto el alcohol le ha hecho mucho efecto. No puede ni escribir. También hay una foto donde no se ve literalmente nada. Es muy borrosa y todo está a oscuras.

			Al final del chat tengo un último mensaje de esta misma mañana, a las seis.

			
			Gabriel

			Mejor cumpleaños de mi vida. Yo también llegué a casa. Me voy a dormir.

			

			Me consuela ver que en este último vuelve a escribir bien. Eso significa que al menos no se tiró bebiendo hasta las tantas de la madrugada… O eso quiero creer.

			—Buenos días —dice Adrien detrás de mí.

			Está estirándose y sonriendo. El edredón se ha caído, dejando a la vista su pecho desnudo, porque ha dormido solo con la parte de abajo del pijama.

			—No quería despertarte. Necesito prepararme para ir al Roller Burger.

			Él libra, así que puede aprovechar para dormir la mañana. Anoche no volvimos especialmente tarde, pero quedarte en la cama descansando es un lujo del que no todos los días puedes disfrutar.

			—No, me levanto contigo. Así aprovecho el día. Además, tengo entrenamiento de pádel y después pensaba pasarme por el piso de tu hermano y Finn a ver si han sobrevivido a la noche.

			—He recibido un mensaje suyo a las seis de la mañana, cuando volvía a casa. Ha debido de ser una buena fiesta.

			—Estoy seguro de ello. Hace tiempo que yo ya no puedo seguirles el ritmo.

			Tomo la ropa del trabajo, que he traído a casa por comodidad, y entro al baño para darme una ducha. No quiero lavarme el pelo porque está limpio de ayer, pero después de estar tanto tiempo en la discoteca acabo cediendo y tardo un poco más de lo que esperaba.

			Cuando salgo ya cambiada y con el pelo mojado goteando sobre mis hombros, me encuentro con que Adrien ha preparado el desayuno. Huele a café, como cada mañana, pero también hay dos platos con huevos revueltos, pan y tostadas. Y mi taza con chocolate. Un desayuno de campeonato.

			—Necesitas recuperar fuerzas para ir a trabajar después de salir anoche —dice mientras llego a su lado.

			No disimula que me está mirando de arriba abajo. Siempre que llevo el uniforme lo hace.

			—Gracias.

			Me siento a la mesa y doy un sorbo a mi leche chocolateada. Está caliente y dulce, y siento cómo se me desliza por la garganta. Se me cierran los ojos, es el placer de cada mañana. Cuando los vuelvo a abrir, Adrien sigue mirándome y sonriendo.

			Desayunamos callados, sin mencionar nada sobre lo sucedido anoche. Quizá ese tipo de conversaciones no hace falta tenerlas. Hasta que finalmente es Adrien quien rompe el silencio.

			—Oye, Gia. Necesito hablar contigo.

			He de admitir que no me gusta cómo ha sonado. Esas frases no suelen traer buenas noticias. Se me eriza el vello, pero me las apaño para poner mi mejor cara de póquer.

			—Creo que deberíamos contarle a Gabriel que vivimos juntos —continúa—. No está bien que sigamos ocultándoselo y, francamente, me siento fatal.

			La primera sensación es de alivio. No esperaba que sacase este tema, pero en realidad yo misma lo he estado barajando últimamente. En especial cuando he visto lo incómodo que Adrien parece cada vez que mi hermano le dice que es un buen amigo o lo abraza. Odia guardar el secreto. Para él es como si traicionara su confianza.

			Y, en realidad, para mí también es como si traicionara la confianza de mi hermano.

			—Yo también lo creo —respondo por fin.

			El problema es que no sabría ni por dónde empezar. Sé que cuando se entere se va a enfadar, en especial por habérselo ocultado durante tanto tiempo. Primero tengo que escoger muy bien las palabras.

			—¿Se lo decimos juntos? —propone Adrien.

			Me parece un buen plan, así que asiento mientras tomo el último bocado de huevos revueltos que queda en mi plato. Al instante tengo otra duda. Si vamos a contarle a Gabriel que vivimos juntos, puede que también deba saber de nosotros.

			—¿Y qué hay de…?

			No termino la frase porque sinceramente no sé cómo hacerlo. ¿Qué se supone que tenemos? ¿Es una relación? ¿Solo somos amigos? No hemos hablado al respecto.

			Adrien me mira expectante y siento que comienza a faltarme el aire. Ni siquiera hemos tenido una conversación sobre lo que ha sucedido, ¡por supuesto que no le hemos puesto nombre! Me estoy adelantando a los acontecimientos. Presa del pánico, acabo por balbucear:

			—Quiero decir que si debería saber que nos hemos enrollado o no.

			—¿Enrollado? —repite con expresión confusa.

			Mierda, Gia. ¡La estás liando! Todo iba muy bien y estás complicándolo.

			—Sí, ya sabes… Decirle que además de vivir juntos nos hemos besado y esas cosas.

			¿Y esas cosas? ¿COSAS?

			¿Pero tú te escuchas, mujer?

			Quiero que la tierra me trague en este mismo momento, en especial porque soy incapaz de leer lo que está pasando por la cabeza de Adrien. Probablemente nada bueno, ya que me observa totalmente desconcertado.

			Trato de arreglarlo como mejor puedo y digo de forma apresurada:

			—No pasa nada, es una tontería. No tenemos que decirle nada.

			—¿Una tontería? —vuelve a repetir mis mismas palabras.

			Esto está yendo muy pero que muy mal. En especial cuando el brillo en sus ojos desaparece. Carraspea y se revuelve en la silla.

			—No quiero decir que lo que hicimos fuese una tontería. ¡Para nada! Solo que quizá sea pronto para decirle eso a Gabriel. O no lo es. No sé. Por favor, haz que deje de hablar de una vez.

			Mi última frase es un ruego, y suspiro. Estoy mentalmente agotada y el día apenas acaba de comenzar. Sin embargo, tras unos segundos horriblemente largos, las comisuras de los labios de Adrien se elevan. Es una sonrisa muy leve, pero me da un poco de esperanza.

			—Está bien, podemos esperar más para decirle sobre… nosotros.

			No vuelvo a tocar el tema. No me atrevo a meter más la pata. Después de eso llevo los platos al lavavajillas y me despido de él para salir corriendo al trabajo.

			Sirvo la comida con la cabeza en las nubes, o más bien en Adrien, en lo que pasó anoche y en cómo puede cambiar nuestra relación a partir de este momento. Estoy tan distraída que se me cae un plato de patatas al suelo y tropiezo varias veces con la misma mesa mal situada.

			Es tan notorio mi comportamiento que mis compañeros me preguntan si estoy bien, pero es Beth quien me hace quedarme un poco más para hablar conmigo después de cerrar el Roller Burger.

			Le cuento lo que sucedió anoche y también la horrible y vergonzosa conversación que hemos tenido por la mañana. Ella solo se ríe y dice que está claro que Adrien quiere una relación conmigo, pero que es mejor ir despacio y darnos tiempo mientras las cosas avanzan.

			No me tranquiliza demasiado, pero me alivia un poco escuchar otra perspectiva distinta a la mía, que básicamente se resume en «la he cagado y no querrá volver a tener nada conmigo». Según Beth, soy demasiado pesimista y no debería pensar lo mismo cada vez que creo haber metido la pata. Cuando me eché a llorar después de nuestro primer encuentro, dije exactamente lo mismo.

			Ya camino al metro, me llega un mensaje de mi hermano.

			
			Gabriel

			¿Quién es la mejor hermana del mundo? [image: imagen decorativa]

			

			
			Gia

			¿Sigues borracho o quieres algo?

			

			
			Gabriel

			¿Te importaría traerme unas pastillas para el dolor de cabeza? [image: imagen decorativa] Creo que me va a explotar.

			

			
			Gia

			¿Tan mal estás que no puedes ir tú a la farmacia? Hoy he tenido un turno agotador.

			

			
			Gabriel

			No solo yo, Finn no puede ni levantarse de la cama. Ya ha vomitado dos veces.

			

			
			Gia

			Sois lo peor.  [image: imagen decorativa] Los veintiséis no te están sentando nada bien.

			

			
			Gabriel

			Por favor, yo haría lo mismo por ti.

			

			Lo cierto es que sí lo haría, así que a pesar del cansancio acepto. Me bajo una parada antes de la que usualmente tomaría para ir a casa de mi hermano y entro en una farmacia a comprar las pastillas para el dolor de cabeza.

			Tengo dos personas delante y mientras espero a ser atendida miro detrás del mostrador. No tardan en llamarme la atención unos envases coloridos que están en la parte superior derecha.

			Preservativos.

			Mamá y yo nunca llegamos a tener una charla real sobre el sexo, creo que esperaba a hacerlo antes de que fuese a la universidad. Gabriel también lo intentó, pero, aunque me quiere mucho, siempre le han dado un poco de apuro estos temas. Igual que a mí.

			Sin embargo, sí hablamos de la importancia de usar protección. Da igual si conoces a ese chico de antes o si tomas pastillas. Debes protegerte de muchas cosas más que un embarazo.

			Durante mucho tiempo fue Carson el que se ocupaba de ello. Una vez propuse comprar yo, pero me recriminó que para qué quería tener un paquete, si supuestamente solo estaba con él. En realidad, insinuó que si los compraba era para acostarme con más chicos. En su momento no me di cuenta, pero ahora veo lo tóxico y manipulador que era siempre.

			Pero ya no estoy con Carson y, a diferencia de hace cuatro meses, sí estoy interesada en acostarme con un chico. Con Adrien concretamente.

			Y ahora estoy aquí, a punto de ser atendida y con la posibilidad de comprar la protección que no teníamos ayer.

			—Siguiente, por favor.

			Llega mi turno y pido primero las pastillas para el dolor de cabeza. Mientras la farmacéutica va a por ellas, miro nerviosamente de vuelta hacia los paquetes coloridos. Si soy sincera me da un poco de vergüenza. Se supone que a mi edad es normal comprar este tipo de productos, nadie debería juzgarme. De hecho, es lo más sensato por mi parte, ¿no?

			Veo que la chica vuelve con la caja de pastillas en la mano y el tiempo para decidirme se agota.

			A la mierda, Gia. Eres una mujer adulta que quiere tener relaciones sexuales. Actúa con madurez y cómpralos.

			La farmacéutica llega a mi lado.

			—¿Algo más?

			—Un paquete de preservativos, por favor.

			Afortunadamente mi voz sale lo suficientemente alta como para que me escuche, pero no tanto como para que los demás lo hagan. Espero que no haya notado cómo me temblaba.

			—¿Normales, con estrías, finos? —pregunta con tono monótono.

			¿Perdón?

			Los nervios comienzan a aumentar.

			—Eh… ¿Normales?

			—¿Algún tamaño en concreto?

			—¿Tamaño?

			Llegados a este punto he entrado en pánico. Estoy colorada como un tomate y creo que la pobre farmacéutica empieza a sentir pena por mí. Con voz un poco más amable explica:

			—Pueden ser de tamaño pequeño, mediano o grande. Aunque si no lo sabes bien te recomiendo que mejor el mediano, es el más común.

			—De acuerdo, mediano entonces.

			Asiente y se aleja para tomar uno de los envases. Después lo envuelve en un papel y junto con las pastillas los mete en una bolsa. Me apresuro a sacar la tarjeta para pagar y poder irme de allí lo más rápido posible. Si pudiese, me haría pequeñita y desaparecería.

			—Muchas gracias —me despido cuando ya está todo.

			—A ti. Disfruta.

			Tomo mis cosas y me alejo de la caja tan rápido como mis piernas me permiten.

			Espera, ¿me acaba de decir que disfrute? Decido no volverme y salgo a toda prisa de la farmacia con la bolsa de papel bien pegada al cuerpo y sintiéndome totalmente humillada.

			Durante el camino hasta casa de mi hermano soy incapaz de sacarme de la cabeza el momento vergonzoso que acabo de vivir. Mi cerebro analiza cada detalle al mínimo y de pronto se me ocurren mil respuestas a sus preguntas mucho más ocurrentes. ¿Tan difícil era decir «normales y medianos»?

			Todavía sigo molesta conmigo misma cuando llego a la puerta del piso y mi hermano me abre la puerta. Tiene un aspecto horrible. No se ha peinado, sus ojos están rojos y usa un pijama muy arrugado.

			—Mierda, por fin —exclama mientras me arrebata la bolsa de papel—. Estoy deseando terminar con este horrible dolor de cabeza.

			—Buenas tardes a ti también, hermanito —me burlo.

			Cierro la puerta al pasar y lo sigo hacia la cocina.

			—Deja que me tome una pastilla con un buen vaso de agua, y cuando me haga efecto prometo que volveré a ser persona. Gracias por pasarte por la farmacia, Gia.

			Y justo en ese momento, cuando me recuerda mi paso por la farmacia, me doy cuenta de que la chica metió los dos productos en una misma bolsa. Y que mi hermano acaba de tomarla.

			—¡Gabriel, espera! —chillo y me apuro para alcanzarlo—. No abras la bol…

			Tarde.

			Me quedo petrificada mientras él deja la bolsa sobre la encimera y se vuelve hacia mí con la caja de preservativos en la mano.

			—¿Qué es esto, Gia? —pregunta.

			Está envuelta en un papel blanco, pero es bastante transparente y puede verse lo que hay en su interior. Sin embargo, Gabriel lo aparta y revela el colorido y reconocible envoltorio.

			—¿Qué es esto, Gia? —repite todavía más alarmado.

			—Un regalo para ti —miento—. Por tus veintiséis, ya sabes.

			—Y una mierda —me recrimina, recordándome lo mala mentirosa que soy—. ¿Te has comprado un paquete de condones en la farmacia?

			¡Tierra, trágame!

			—No es lo que parece…

			—¿Tienes novio?

			Su repentina pregunta me consterna, pero no contesto. Toma mi silencio como una respuesta negativa.

			—¿Un amigo con derechos? —insiste con curiosidad—. ¿Es el chico ese, tu vecino?

			—¿Ronan? —digo desconcertada—. No, qué va.

			—¿Entonces?

			Guarda silencio durante un buen rato, todavía con el envase brillante en la mano, lo cual podría ser muy cómico si no fuera porque es mío. Al final suspira y dice:

			—Ya veo, los has comprado por precaución, por si sucede. ¿Quizá conociste a alguien anoche?

			Esto se me está yendo demasiado de las manos. Solo quiero que vuelva a meter la dichosa caja en la bolsa, agarre sus pastillas para el dolor de cabeza y entonces yo pueda salir huyendo de aquí.

			Por favor.

			—Yo no…

			—Está bien, Gia. No soy quién para juzgarte. Mi labor como hermano mayor es cuidar de ti y velar por tu seguridad. Está claro que, si compras esto, por lo menos sé que eres responsable.

			Y, con el paquete en una mano, se lleva la otra al pecho mientras asiente solemnemente con la cabeza. Su nivel de dramatismo a veces llega a límites insospechados.

			Mientras esta extraña y vergonzosa función tiene lugar, la puerta de la habitación de Finn se abre y aparece el susodicho. Si mi hermano tiene mal aspecto, el suyo es aún peor. Está pálido, despeinado, con el pijama desconjuntado y descalzo.

			Sin embargo, su expresión cambia cuando llega a nuestro lado.

			—¿Y esos condones?

			—Son de Gia —responde mi hermano.

			Se vuelve hacia mí con una sonrisa pícara.

			—¿En serio? Vaya, felicidades. Ya nos contarás quién es el afortunado.

			Después me guiña un ojo, y yo no me puedo creer que esto esté sucediendo de verdad. Ahora mismo empiezo a estar un poco enfadada además de avergonzada.

			—¿Podrías, por favor, guardarlos y tomarte las malditas pastillas? —siseo hacia mi hermano—. Se supone que para eso he venido, para darte tu medicina contra la resaca.

			—Oh, vamos, Gia. Solo me preocupo por ti. ¡Nunca me cuentas nada!

			Aunque se queja, hace lo que le pido. Toma su caja de pastillas y se traga dos junto con un buen vaso de agua. Me acerco al sofá para sentarme al lado de Finn, que se ha hecho un pequeño ovillo y se agarra la tripa. Me pregunto si continúa con náuseas.

			Entonces llaman al timbre.

			—Ese debe de ser Adrien —explica mi hermano mientras va hacia la puerta—. Dijo que se pasaría con comida.

			—¿Y no podrías haberle pedido a él las pastillas? —me quejo.

			Aunque en realidad ya sabía que él vendría, pero no a qué hora.

			—No quería abusar de su amabilidad. Además, así aprovechaba y te veía de nuevo, hermanita.

			Me guiña un ojo y yo resoplo mientras Finn se ríe a mi lado. Gabriel abre la puerta y allí está Adrien, con dos bolsas de comida en cada mano.

			—Traigo un táper cargado de pasta con beicon y nata, bolsas de patatas y bebidas energéticas. Grasas para superar esa resaca.

			—Adelante, Finn está en el sofá moribundo junto a Gia. Acaba de venir a traerme pastillas para el dolor de cabeza.

			Adrien pasa y mira en nuestra dirección. Saludo con una pequeña sonrisilla y él me devuelve el gesto. Finn se queja a mi lado con un gemido lastimero.

			—Alejad esa comida de mí o vomitaré de nuevo. No vuelvo a beber en la vida.

			Siento un poco de lástima por él. Debe de llevar todo el día sintiéndose fatal. Adrien deja las bolsas en la cocina y luego se acerca a nosotros. Se agacha frente a su amigo y le dice:

			—Vamos, es mejor que comas un poco a ver si se te asienta el estómago. ¿Te preparo una tortilla francesa?

			—Está bien —suspira el chico—. Pero si te vomito encima luego no te quejes.

			—Eres un enfermo horrible.

			—Cállate y cuida de mí.

			A pesar de su tono desagradable, Adrien se ríe. Le da unas palmaditas en la espalda y se aleja hacia la cocina. A los pocos segundos escucho el sonido de sartenes y sé que está cocinando.

			Mi hermano llega a la sala con un plato de pasta recién servido. La pastilla debe de empezar a hacerle efecto porque parece de mejor humor. Se sienta un poco lejos de nosotros para que el olor de la comida no le llegue a Finn, que gime cuando lo ve. No puedo evitar pensar que, si nuestra madre nos viese comiendo en los sillones de la sala, sin siquiera una bandeja, se enfadaría muchísimo. Para ella la comida debía hacerse siempre en la mesa del comedor, aunque probablemente era para prevenir que manchásemos todo.

			No pasa ni un solo día en el que no la eche de menos.

			—Oye, Gia —dice Gabriel después de dar un bocado—. ¿Has mirado los enlaces a los cursos que te pasé?

			—Sí, he estado echando un ojo.

			Frunce el ceño y espera a masticar más macarrones antes de seguir.

			—No me gusta ese tono… Ninguno te interesa, ¿verdad?

			Me encojo de hombros porque no es eso exactamente. Ahora mismo no quiero estudiar solo porque sí. Necesito saber que voy a invertir ese tiempo en formarme en algo que me guste, en lo que luego pueda disfrutar si trabajo de ello en el futuro.

			—Bueno, alguno está bien, pero tampoco han terminado de llamar mi atención —explico tras unos segundos—. Además, muchos de los que me has pasado están relacionados con la carrera de Derecho y te dije que no quería saber más de ese tema. No me gusta.

			—Entonces ¿te llama más la idea de algo completamente diferente?

			—Supongo.

			Gabriel deja el plato a un lado y se pone repentinamente serio, aunque cuando habla su voz es mucho más suave.

			—Oye, si no quieres estudiar otra cosa lo entiendo, ¿vale? Te has pasado cuatro años en la universidad dejándote los ojos para sacarte la carrera, al final es cansado. Solo te los pasé porque pensé que te podría gustar intentar algo nuevo.

			—En nuestra empresa ahora buscan gente —comenta Finn desde su ovillo en el sofá—. Si en algún momento te interesa cambiar de trabajo, podemos intentar enchufarte.

			—Gracias, aunque por el momento estoy bien en el Roller Burger.

			En ese momento Adrien llega a la sala. Trae un plato con una tortilla francesa y un tenedor. Mientras espera a que Finn se incorpore en el sofá para comerla, dice:

			—¿Y trabajar con niños? Creo que se te daría bien.

			—¿Con niños? —repito.

			—Sí. Te he visto con Sophia. Además, pareces contenta cuando estás con ella.

			He de admitir que alguna vez se me ha pasado por la cabeza, pero está tan sumamente alejado de lo que he estudiado en la universidad que apenas le he dado más vueltas.

			—¿Quién es Sophia? —se interesa mi hermano.

			—La hija de mi amiga Beth.

			Pero mi respuesta solo consigue que la expresión de Gabriel sea más desconcertada. Se vuelve hacia Adrien y pregunta intrigado:

			—¿Y de qué conoces tú a Sophia?

			¡Mierda!

			Estoy tan familiarizada con tener a Adrien en mi vida, día tras día, que no he caído en la cuenta de que para mi hermano nosotros apenas somos amigos. Y, a juzgar por la cara que ha puesto Adrien, le ha pasado lo mismo.

			Empiezo a entrar en pánico. ¿Es este el momento en el que deberíamos decirle que vivimos juntos? Porque no me siento preparada. No he ensayado nada. Ni siquiera sé qué palabras usar.

			Por suerte, Finn interrumpe la conversación desviando el tema.

			—Oye, pues podría ser una buena idea. ¿Te imaginas trabajando de profesora, Gia?

			Dudo unos segundos y me visualizo a mí misma, no solo con Sophi sino con más niños. Y de nuevo, como ha ocurrido otras veces, la idea no me desagrada. Más bien me provoca cosquillas de emoción en el estómago.

			—Con niños pequeños, sí —respondo al cabo de unos segundos.

			—Mamá siempre dijo que te imaginaba trabajando con niños —dice de pronto mi hermano, sorprendiéndome—. Cuando eras adolescente muchas familias te contactaban para hacer de canguro.

			No es tan real como lo dice, apenas hice de canguro algunos fines de semana del último año de instituto. Pero no es eso lo que llama mi atención.

			—¿En serio lo dijo? —pregunto, porque no lo recuerdo.

			—Es que lo hablaba solo conmigo. No quería condicionarte a elegir en qué especializarte con base en lo que ella pensaba.

			Guardo silencio. Asiento mecánicamente mientras mi mente se pierde en su recuerdo. Me gustaría decir que es tan vívido como cuando ella estaba con nosotros, pero lo cierto es que se ha ido diluyendo a lo largo de los últimos años. Igual que el dolor de su pérdida.

			Sigue ahí, por supuesto. Y creo que nunca se irá. Pero he aprendido a convivir con él.

			—La echas mucho de menos, ¿verdad?

			Me vuelvo hacia mi hermano y los dos compartimos una sonrisa triste.

			—¿Tú no?

			—Todos los días.

			Y, como yo, Gabriel también ha aprendido a vivir con ese vacío. El tiempo no lo cura todo, pero lo hace más llevadero.

			El momento es interrumpido por Finn, que se levanta de golpe del sofá y sale corriendo. La tortilla que ha preparado Adrien no le ha sentado tan bien como esperaba.

			Me quedo en el piso media hora más, pero estoy cansada y en cuanto deciden jugar a videojuegos lo tomo como mi momento para regresar a casa. Me despido de todos y camino hacia la puerta cuando mi hermano se pone de pie en el sofá y me llama.

			—Espera, Gia. No te olvides tus condones.

			Me quedo helada, pero mi hermano se ríe y va a por ellos.

			—No te pongas así, has sido tú quien los has comprado.

			Al instante mi mirada busca la de Adrien, y no tardo en encontrarla. Su expresión es de completa sorpresa y noto cómo se me comienzan a teñir las mejillas. Ambos sabemos exactamente para qué los he comprado.

			También que nos espera una interesante conversación cuando él llegue a casa.

			Mi hermano llega a mi lado y me pasa la bolsa de papel que estrecho con fuerza contra mi cuerpo. Necesito salir de aquí ya.

			Gabriel me abre la puerta y, mientras me alejo por el portal, le escucho alzar la voz:

			—Y, si esto es por un chico, estaré aquí esperando a que me lo presentes cuando te sientas preparada.

			Es el mejor hermano del mundo y yo una hipócrita mentirosa.

			No me lo merezco.

		

		

		 
		 
			Treinta

			—Muchas gracias. Eres la mejor vecina del mundo.

			—Y tú el amigo más zalamero que tengo.

			Ronan se sonroja mientras sostiene la bolsa llena de tápers con comida que le he dado. Me escribió cuando regresé a casa por si me apetecía pasar el rato. Sospecho que sigue sin conocer a mucha gente en Nueva York aparte de sus compañeros de trabajo, y además hemos congeniado mucho.

			Lo invité a casa porque ya me había puesto el pijama y hemos estado charlando en el balcón mientras tomamos una taza de chocolate caliente. Después se me ocurrió darle algo de comida preparada que guardamos en la nevera, porque entre lo que cocinamos Adrien y yo siempre la tenemos llena y Ronan lo agradece.

			—¿Zalamero? —repite—. ¿Quién sigue usando esa palabra hoy en día?

			Lo sigo hasta la puerta y niego con la cabeza.

			—Tú continúa así y no te daré más tápers.

			Se lleva los dedos a la boca y finge cerrarla con una cremallera invisible. Ya ha anochecido y mañana tiene que madrugar, al igual que Adrien, aunque este último todavía no ha vuelto a casa. Lo más probable es que estén enganchados a un juego de la consola.

			—Nos vemos pronto, Gia —se despide Ronan una vez que abre la puerta—. Ya me contarás si estrenas la caja de condones esta noche.

			No debí contarle lo sucedido, lo sé. Pero estaba desesperada por todo lo ocurrido y tenía que hablarlo con alguien.

			—Gracias, pero no creo que lo haga.

			—¡Estaré esperando tu mensaje! —grita mientras se aleja hacia el ascensor.

			Me río y muevo la mano una última vez como gesto de despedida. Después vuelvo a quedarme a solas en el piso. Sin embargo, cuando tomo el teléfono y lo reviso me encuentro un mensaje de Adrien de hace unos diez minutos.

			
			Adrien

			Salgo ahora de casa de tu hermano. Hemos estado jugando y he perdido la noción del tiempo ponrismilerisanerviosa.

			

			He intentado distraerme revisando redes sociales y viendo vídeos, pero al final mi cabeza ha regresado una y otra vez a Adrien, y a la inevitable conversación que tendremos cuando regrese.

			Cuando llega al apartamento apenas han pasado quince minutos más. Estoy sentada frente a la barra de la cocina, picando de una bolsa de patatas fritas.

			—Hola —saluda con alegría.

			Deja la chaqueta y los zapatos a la entrada y se acerca. Toma asiento en la silla que hay a mi lado y coge un par de patatas de la bolsa mientras yo bloqueo la pantalla del teléfono y lo coloco a un lado.

			—¿Lo pasasteis bien? —pregunto.

			—Tu hermano nos ha dado una paliza jugando. ¿Y tú qué tal?

			La conversación parece totalmente normal, pero en nuestro tono se puede apreciar que los dos estamos tanteando el terreno. Vamos a hablar del tema, lo presiento.

			—Ha venido Ronan y le he dado algo de comida para llevar —le cuento—. Ya sabes que normalmente se alimenta a base de pasta, arroz o comida a domicilio.

			—Igual que tu hermano y Finn. La temporada que tú viviste con ellos fue en la que mejor han comido.

			—¿Qué tal está Finn? ¿Ha mejorado?

			—Al final se tomó un yogur y parece que se le ha asentado el estómago. Tu hermano me ha prometido que se encargará de hacerle beber líquidos para que no se deshidrate.

			Me alegro.

			Meto la mano en la bolsa para tomar más patatas, pero Adrien también lo hace al mismo tiempo. Nuestros dedos se tocan y ambos las apartamos. Cuando lo miro sonríe y pregunta:

			—Entonces ¿has comprado condones?

			—Gabriel me pidió parar en la farmacia a por las pastillas para el dolor de cabeza —siento la necesidad de explicarme—. No lo tenía planeado, pero, cuando los vi, yo…

			—¿Los compraste por si acaso?

			—Más o menos.

			Adrien se queda callado y no soy capaz de leerle, así que decido directamente preguntarle.

			—¿En qué piensas?

			—Estaba sopesando si esto significa que no te arrepientes de lo de anoche.

			El corazón me da un vuelco. Por fin ha llegado la conversación, pero no puedo evitar que la duda se siembre en mi interior. Tal como me dijo Beth, siempre me pongo en lo peor.

			—¿Tú sí? Quiero decir, ¿te arrepientes?

			—Para nada —responde con sinceridad.

			—Entonces… —Bajo la mirada a la mesa y me centro en la bolsa de patatas como si fuese realmente interesante—. ¿Quieres que vuelva a pasar?

			De pronto Adrien toma los bordes de mi silla y la hace girar hasta que estamos los dos sentados de frente. Se inclina sobre mí sin soltarla y, con una sonrisa traviesa, pregunta:

			—¿Qué me estás proponiendo, polilla?

			Las mejillas me arden. A veces con Adrien me siento como si volviera a tener quince años y este fuera mi primer amor. Porque él me hace sentir segura y en confianza, pero también noto mariposas en el estómago y mucha emoción.

			Su mirada sostiene la mía y sé que no es momento de apartarla.

			—Podríamos comenzar por volver a besarnos —susurro.

			—Eso me encantaría —responde también en voz baja.

			—A mí también.

			Esta vez soy yo quien da el paso y termino de romper la distancia entre nuestros labios. Noto cómo sonríe contra mi boca durante unos segundos más antes de profundizar el beso, y, aunque no es el primero que nos damos, me sigue pareciendo increíble que esto esté sucediendo.

			Envuelvo los brazos alrededor de su cuello y presiono para atraerlo más cerca. Porque lo necesito así, pegado a mí. Adrien reacciona y se levanta de la silla. Sus manos se posan en mis muslos desnudos y mueve mis piernas hasta que lo rodeo con ellas. Entonces sube un poco más, y se acerca al dobladillo de los pantalones cortos del pijama. Después se meten por debajo.

			Me estremezco bajo su tacto cuando las coloca por encima de la ropa interior. Adrien me agarra del trasero y tira de mi cuerpo para acercarlo más al suyo. Jadeo en su boca al sentir la parte en que nos unimos y él mordisquea mi labio inferior. Después abandona el beso para bajar por mi mandíbula y llegar al cuello.

			Cierro los ojos y dejo caer un poco la cabeza mientras siento su respiración en mi oreja. El corazón se me acelera y clavo las uñas en lo alto de su espalda.

			—Con cuidado, polilla —susurra, sacando las manos del interior de los pantalones y metiéndolas bajo mi camiseta.

			Su tono es bajo y grave y me parece tremendamente atractivo. Sus dedos recorren mi cintura, sobre la piel desnuda, y suben por mi espalda. Noto la presión de sus yemas mientras me estrecha contra él. Me arqueo de forma involuntaria y aprieto las piernas a su alrededor.

			Adrien contiene la respiración por unos segundos y vuelve a besarme. Sus manos regresan a mi trasero y de pronto me levanta en volandas de la silla. Me sujeto a él con los brazos y las piernas mientras me lleva a través del apartamento hasta llegar a la habitación.

			Se sienta sobre el colchón, a los pies de la cama, conmigo en su regazo. Deja de besarme por unos segundos y aparta el pelo de mi cara para poder mirarme mejor. Me acaricia las mejillas y baja mi rostro al suyo, juntando nuestras frentes.

			—¿Cuánto deseas esto, Gia?

			Me muerdo el labio inferior. Nuestras respiraciones están aceleradas y se juntan. Puedo notar su pecho moverse al compás del mío. Así que tomo la iniciativa y me aparto para poder mostrarle hasta qué punto quiero seguir con esto.

			Cuando me saco la camiseta del pijama sus ojos brillan con deseo. Baja la mirada unos segundos a mi pecho desnudo, y esta vez soy yo quien le toca las mejillas.

			—¿Cuánto lo deseas tú? —pregunto.

			—Más que nada en el mundo.

			Sonrío por lo tópico de esas palabras, aunque noto la necesidad en su voz. Segundos después vuelve a besarme. Me encanta cómo lo hace, pero vuelve a alejar los labios para llevarlos por mi mandíbula, el cuello, y luego más abajo. Me agarra por la cintura mientras su boca llega a mi pecho y juega con el pezón.

			El calor sigue aumentando a nuestro alrededor y casi sin darme cuenta comienzo a moverme sobre él, provocando una placentera fricción entre nosotros. Hasta que Adrien parece cansarse del juego y nos hace girar, quedando por encima de mí. Me lanza una mirada llena de deseo y regresa a mi pecho desnudo.

			Pero esta vez baja un poco más. Se acerca a mi ombligo y sus besos se esparcen justo por encima del dobladillo de los pantalones. Lo engancha con los dedos y tira hacia abajo, llevándose la ropa interior consigo.

			Aprieto los labios mientras sus besos siguen por mi muslo derecho, llegando hasta la rodilla a medida que retira la ropa. Después los dirige a la otra pierna y hace el recorrido inverso, ascendiendo por la rodilla, el muslo, la cadera, el estómago, el pecho…

			Está besando todo mi cuerpo.

			Me está besando entera.

			Me besa de nuevo en los labios. Su cuerpo cubre el mío, y se inclina hacia un lado mientras con sus piernas separa las mías.

			—Así te quería, polilla —susurra contra el lóbulo de mi oreja—. Desnuda para mí.

			Siento sus dedos acariciarme el abdomen y cierro los ojos cuando bajan un poco más, hasta llegar a mi intimidad. Adrien me acaricia sin dejar de besarme el cuello, la mejilla, los labios, la barbilla. Sabe dónde tocar y siento que cada vez estoy más mojada. Él también se da cuenta y en el momento adecuado tantea mi entrada con un dedo.

			Levanto las caderas dándole permiso y lo introduce despacio mientras con el pulgar me acaricia el clítoris. No tarda en meter un dedo más y el calor comienza a ser intenso. Bombea con ellos y tengo que cerrar los ojos.

			En la habitación solo se escuchan mis jadeos, hasta que las sensaciones son tan fuertes que el nudo en mi interior se deshace. Exploto en un orgasmo que Adrien calla con un beso y me deshago en su boca.

			Estoy agotada cuando se aparta, pero sé que no hemos terminado todavía.

			Adrien abandona mis labios y me deja pequeños besos por el mentón mientras mi respiración regresa despacio a un ritmo constante. Sus dedos acarician ahora mi cadera y ascienden lentos hasta el pecho.

			—Eres increíble, Gia —susurra.

			Yo también quiero tocarlo. Poso las manos sobre su abdomen y noto sus músculos trabajados de hacer deporte. Bajo despacio y se le escapa un jadeo cuando llego todavía más abajo. Está más que preparado para dar el siguiente paso, y yo también.

			—Están en mi mesilla —le digo.

			Y no hacen falta más explicaciones. Se levanta de la cama para sacar el paquete de preservativos y toma uno de ellos. Todavía está vestido, así que me pongo de rodillas sobre el colchón y lo observo. Se quita la camiseta mientras lo hago, y yo tomo la cinturilla de sus pantalones y comienzo a desatar el botón.

			Alza las cejas con picardía, pero no dice nada mientras bajo la cremallera y los deslizo por sus piernas. Al final acaba por ser él quien termina de desvestirse, y está más que preparado para lo que viene ahora.

			Rasga el envoltorio y se lo coloca. Después vuelve a tumbarme sobre el colchón y se sube sobre mí. Abro las piernas y nuestras intimidades no tardan en encontrarse. Coloca los brazos a ambos lados de mi rostro y roza su nariz con la mía.

			Aunque estoy muy húmeda por el reciente orgasmo, se desliza lentamente en mi interior. Siento cómo me abro poco a poco hasta que está completamente dentro. Se toma unos segundos para dejar que me acomode a la sensación y me besa.

			También despacio comienza a moverse. El colchón protesta, pero no nos importa. Ya puede ponerse a chillar.

			Quiero acariciar su piel, así que recorro su cintura y su cadera con los dedos. Se estremece sobre mí y el ritmo aumenta, haciendo que un nudo de nervios vuelva a crearse en mi interior.

			—Gia —susurra mi nombre.

			Y me encanta.

			Llevo las manos a su espalda para seguir con las caricias, pero los movimientos avivan mi deseo y acabo por volver a clavar las uñas en su piel. Adrien gruñe y me toma de las muñecas. Después las sube por encima de mi cabeza, colocándolas contra la almohada.

			—Te dije que con cuidado, polilla —me riñe.

			Jadeo porque sus movimientos se han acelerado aún más y esta situación me está volviendo loca. El cabecero comienza a golpear la pared.

			Me sujeta las muñecas con una sola mano mientras con la otra se apoya en la cama. Sus embestidas son cada vez más fuertes.

			—¿Te gusta así? —pregunta.

			Asiento con la cabeza porque no me salen las palabras. Me tiemblan las piernas y sé que estoy a punto de volver a llegar al orgasmo.

			Adrien mueve el brazo que tiene apoyado en el colchón y lo mete debajo de mi cintura. Me levanta el cuerpo, acercándolo más al suyo, y acompañándolo en cada movimiento. Gime contra mi boca y yo ya no puedo más. Vuelvo a explotar mientras los dedos de mis pies se curvan, mi interior se contrae y su boca absorbe cada segundo del momento con un beso.

			Un instante después él también se deja ir, liberándose con dos estocadas más, lentas y profundas.

			Pero cuando termina no se levanta y se va. No desaparece de mi lado, como estaba acostumbrada a que sucediera en el pasado con mi ex.

			Adrien busca mi mirada con la suya, me sonríe con los labios y con los ojos. Me besa otra vez y todo es perfecto.

			Todo lo es hasta que susurra:

			—Te quiero.

		

		

		 
		 
			Treinta y uno

			—¡No! ¿De verdad dijo eso?

			Asiento mientras suelto un lastimero gemido y hundo la cara entre mis brazos. Beth me da unas palmaditas en la espalda como gesto de apoyo.

			—Increíble —susurra sin esconder su asombro.

			—Me siento fatal. No le dije nada. Ni siquiera un «yo también».

			—Es que no estás obligada a decirle que lo quieres si no lo sientes. —Cuando no contesto, frunce el ceño—. Espera, ¿sí lo sientes?

			Ha pasado casi una semana desde que me acosté con Adrien. Una semana desde que me dijo «te quiero» tras una increíble sesión de sexo, y de que yo no supiera qué contestar.

			Las cosas han estado un poco raras en casa, o al menos esa es mi perspectiva. Él me sigue tratando igual, sigue preparando el desayuno y bromeando. Incluso hemos empezado a ver juntos una serie nueva de Netflix. Sin embargo, yo no puedo dejar de escuchar esas palabras en mi cabeza cada vez que lo miro.

			Hoy, después de que Beth me llamara para cuidar de Sophia por la noche, he decidido contarle lo sucedido. Ahora la niña está dormida y nosotras tomando una copa de vino en la cocina.

			—No es eso. Claro que lo quiero, es una persona muy importante para mí. Es mi amigo, y algo más, pero… no sé adónde nos va a llevar todo esto, ni qué es exactamente lo que siento por él.

			Beth toma la botella y sirve un poco más de vino en mi copa. No tardo en beber un gran sorbo. Necesitaba esta charla de chicas. Finalmente confieso:

			—No sé si estoy preparada para añadir sentimientos a la ecuación, y me da miedo sentir lo mismo que él.

			Mi amiga me toma de la mano y me da un fuerte apretón.

			—Antes me expresé mal, Gia. Aunque quieras a una persona, no estás obligada a decírselo. Solo debes hacerlo si te apetece y si te sientes cómoda.

			Asiento y tomo un sorbo más. Vuelvo a pensar en Adrien, en ese momento y…

			—Tendrías que haber visto su cara cuando me quedé callada —gimoteo al recordarlo—. No dijo nada, pero lo vi en sus ojos. Le dolió.

			—No importa, Gia. Ese es su problema, fue él quien lo dijo y no debe esperar que tú hagas lo mismo. Además, por lo que cuentas parece suficientemente maduro como para darse cuenta de ello.

			Beth me aparta el pelo de la cara mientras me habla. A veces noto en ella muchos gestos que la delatan como madre, igual que este.

			—Fue muy incómodo —comento casi en un susurro—. Seguíamos desnudos, ¿sabes?

			Eso hace que se eche a reír, y estoy segura de que, si yo no fuese la protagonista de todo el drama, también encontraría la situación divertida.

			—¿Te dijo algo más? —indaga en busca de detalles.

			—No. Solo me dio un beso en la mejilla, se dio la vuelta y se echó a dormir.

			—¿Y no habéis vuelto a hablar de ello?

			Niego con la cabeza. Ni siquiera sé si podré hacerlo algún día. Una cosa es llegar a algo físico, y otra que haya sentimientos de por medio. Pero también comprendo que no podré huir del tema eternamente.

			Además, no soy idiota. Sé que Adrien comprende la situación. Sencillamente no quiere presionarme. Como siempre, me está dando mi espacio hasta que me sienta lo bastante cómoda como para sacar el tema, pero eso tampoco es justo para él.

			—Por cierto, tengo una propuesta laboral para ti —comenta cambiando de tema.

			—¿Más horas en el Roller Burger?

			Sonrío medio en broma, aunque no me vendría mal un poco más de dinero. He estado mirando lo que me puede costar estudiar para ser maestra y voy a tener que pasarme la vida devolviendo el préstamo estudiantil.

			—No exactamente. Sandy, una mamá del cole al que va Sophia, me ha preguntado si conozco alguna persona de confianza para que cuide a los hijos de su hermano. He pensado en ti. Haces tan feliz a Sophia y parece que tienes muy buena mano con los niños. Pero no quiero decirle nada si no estás interesada.

			—Oh. ¿Y cuándo sería?

			—El fin de semana que viene. En realidad, tendrías que estar allí desde el mediodía del viernes y el sábado al completo. Dormirías en la casa.

			Eso conlleva muchos inconvenientes. Como, por ejemplo, mi trabajo.

			—¿Y el Roller?

			—No has faltado ni un solo día, ni siquiera cuando te caíste con los patines y tuviste un moratón enorme en la rodilla. Si estás interesada, creo que podemos hacer un apaño cambiando los turnos. Además, lo pagarán muy bien.

			Lo que me lleva al segundo impedimento.

			—Y… ¿es de confianza? Quiero decir, se trata de pasar una noche en casa de unos desconocidos.

			—Sí, no tienes que preocuparte por eso. Conocí a la familia en el cumpleaños de la hija de Sandy. Invitó a toda la clase y se hizo en la casa a la que tendrías que ir. Me quedé allí con los demás padres cuando llevé a Sophia. No creo que haya ningún problema.

			Sopeso la propuesta. Ya he hecho de niñera antes, aunque nunca pasando la noche completa con los niños. Tampoco eran desconocidos, sino familias del barrio. Este sería un tipo de empleo nuevo, algo diferente. Significa arriesgarse.

			Y también desviar mi atención hacia otro tema.

			—Está bien, pásale mi contacto.

			—¡Perfecto!

			Levanta la copa hacia mí y me río mientras hacemos un pequeño brindis, pero automáticamente bajamos la voz para no despertar a Sophia. El piso es muy pequeño y se escucha todo.

			—Es una oportunidad —comenta Beth—, por si algún día quieres irte del Roller.

			—Me gusta el Roller. Estoy muy cómoda trabajando con vosotros.

			—Seamos sinceras, Gia. Es un empleo temporal. Rach y David se irán tan pronto como terminen la universidad, igual antes. Y yo…

			No termina la frase y veo cómo se muerde la lengua, pero está claro lo que iba a decir.

			—¿Tú también te vas a ir?

			Suspira y la veo dejar la copa. Siento un escalofrío porque ese gesto tan sencillo significa que esto es serio.

			—Mi padre me ha propuesto regresar a casa. Por ahora solo he aceptado ir durante las vacaciones de Navidad, de visita a ver qué tal.

			—Eso es bueno, ¿no?

			Pienso en mamá, y en cómo fueron nuestras últimas Navidades. El primer año de carrera las pasé en casa de Finn junto con mi hermano. El segundo solo con Gabriel, y los dos siguientes me quedé con Carson y su familia. En todo momento eché de menos no poder regresar al que había sido mi hogar, pero sin mi madre ya nada tenía sentido.

			—Supongo. Ha dejado a la mujer con la que estaba. Nos llevábamos muy mal y es también por eso que me fui. No es la mejor situación del mundo, pero podría darle a Sophia un hogar más estable. Ha prometido ayudarme a cuidarla para que así yo pueda terminar los estudios. Al final somos familia…

			No parece del todo convencida, pero sé que va a intentarlo. Porque quiere lo mejor para su hija, aunque eso signifique sacrificar un buen pedazo de su propia felicidad. Es increíble lo valientes y fuertes que son a veces las madres.

			Me quedo en casa de Beth el tiempo suficiente para terminar una tercera copa y finalmente regreso a la mía antes de que se anime y abra una segunda botella. No quiero confundirme al tomar el metro y acabar en la otra punta de la ciudad.

			Aunque esta última conversación me hace pensar. Ya se acerca la Navidad y está claro que este año no la pasaré en la casa de los padres de Carson. Tampoco es probable que Finn o Adrien se queden en la ciudad, querrán visitar a sus familias, y Gabriel preferirá que no estemos solos.

			Eso significa que volveré a ir a casa de Finn.

			Que, tras tres años, regresaré a la ciudad donde me crie.

			Quizá sea un buen momento para hacerle una visita a mamá.

			[image: imagen decorativa]

			Como sucede con la mayoría de las cosas, la conversación con Adrien llega en el momento en que menos la espero. Es su turno de hacer la cena, o al menos se ha ofrecido a prepararla.

			—¿Me pasas una cuchara? —me pide.

			Estoy sentada cerca de la barra, navegando en el ordenador. Asiento y tomo el cucharón que me ha señalado. Cuando se lo doy nuestros dedos se rozan y siento escalofríos. Una parte de mí quiere que vuelva a tocarme como lo hizo ese día.

			—¿Qué tal tu día? —continúa hablando.

			—Tranquilo —respondo sin regresar a mi sitio—. ¿Y el tuyo?

			—He asistido a una operación bastante larga, pero ha sido muy interesante. También me han confirmado la fecha para jugar la final del torneo de pádel.

			—¡Eso es genial!

			Tengo el repentino impulso de abrazarlo. Estaba preocupada por que no pudiera participar, ya que un compañero lo sustituyó en el primer partido, pero parece ser que no ha habido problema.

			Sin embargo, cuando estoy a punto de lanzarme, mi cerebro recuerda de nuevo ese momento. El «te quiero».

			Y me quedo congelada en el sitio.

			Adrien me observa en silencio, hasta que al final suspira y apaga el fuego. Se gira hacia mí completamente y con expresión seria declara:

			—De acuerdo, tenemos que hablar de una vez.

			Todas mis alarmas saltan.

			—Estamos hablando.

			—No. Tenemos que hablar de lo que pasó.

			Aprieto los labios, pero él no vuelve a decir nada. Me está dando paso a ser la siguiente, y ahí, bajo su suave mirada, mis hombros caen y casi en un susurro, musito:

			—Me dijiste que me querías y no te contesté.

			Cuando lo digo de viva voz, delante de él, es todavía mucho peor. Quiero darme la vuelta y salir corriendo. En lugar de hacerlo, hundo la cara en mis manos, pero Adrien me toma de las muñecas y las baja con suavidad. Sus ojos buscan los míos, y en su mirada no hay enfado. Tampoco tristeza. Más bien parece… tranquilo.

			—No pasa nada, lo entiendo. No debí soltarlo de sopetón en ese momento y lo siento mucho.

			El corazón ha comenzado a acelerarse y soy capaz de notar un pellizco de dolor en su mirada.

			—¿Es así como te sientes? —me atrevo a preguntar—. ¿Me quieres?

			—Siempre has estado en mi vida, Gia. Y ¿sabes una cosa? Me encanta tenerte en ella. No importa lo que suceda entre nosotros, si solo somos amigos o si dejamos de compartir piso algún día y nos alejamos. Eres importante para mí y por eso te quiero.

			—Tú también eres importante para mí, pero… —Vamos, Gia. Con él puedes ser sincera—. No sé si estoy preparada para decir algo así. Siento que es dar otro paso en nuestra relación.

			—Está bien, me di cuenta. No espero que lo digas.

			Aunque Adrien parece tranquilo mientras habla, algo dentro de mí se rompe al escucharlo. Porque se esfuerza, si bien es incapaz de camuflar totalmente el hecho de que le duele. Quiero corresponderle de la misma manera, pero he sido completamente sincera. Aún no sé si estoy preparada para hacerlo. Necesito más tiempo.

			Guardo silencio unos segundos, y entonces Adrien me hace la misma pregunta que yo le hice días atrás.

			—¿Qué estás pensando?

			Trago saliva, pero sé que estoy con él, que estoy segura, y me armo de valor para responder.

			—Las cosas han sido algo incómodas desde entonces y no me gusta. Tampoco quiero que te sientas mal por decirme… eso, ni que te arrepientas. No es justo para ti.

			—Ni para ti —replica—. Gia, si no quieres que volvamos a besarnos o…

			—No, no es eso —lo interrumpo rápidamente—. Me gustas. Y también me importas. Quiero seguir con lo que tenemos solo que… más despacio.

			Cuando respondo su expresión se calma y parece un poco más aliviado.

			—Está bien, porque a mí también me gustas y quisiera mantener… lo que tenemos.

			Y es que el «nosotros» que somos no solo ha sido inesperado, sino que también es algo más, le falta un nombre. No somos pareja. Tampoco solo amigos.

			Adrien extiende la mano hacia mí, como si fuésemos a sellar un trato, y yo se la tomo. Nos miramos y una pequeña sonrisa se desliza de mis labios y viaja hasta los suyos. Cuando lo veo así, sonriendo, yo también siento una pequeña pizca de alivio.

			Me encanta esa estúpida sonrisa. Puede elevar mis niveles de serotonina en cuestión de segundos.

			—Estaba pensando que nunca hacemos nada juntos.

			—Vivimos juntos —intervengo divertida—. Y te prometo que jamás había visto tantas series con alguien como contigo.

			De hecho, incluso espero a no adelantar capítulos, aunque tenga tiempo para verlos, solo para continuar juntos donde lo dejamos, da igual la curiosidad que tenga por avanzar.

			—Sí, vivimos juntos, pero a veces eso no es igual a pasar tiempo de calidad —me corrige con suavidad.

			Ladeo la cabeza porque, aunque creo que he entendido su punto, no sé muy bien adónde quiere llegar.

			Adrien se lleva una mano a la cabeza y se revuelve el pelo mientras su sonrisa adquiere un matiz nervioso, y entonces propone:

			—Quizá es una locura, pero… ¿Y si tenemos una cita?

		

		

		 
		 
			

			ADRIEN

			Puede que me esté volviendo loco. O puede que yo solo me esté hundiendo cada vez más en el fango. Ni siquiera sé en qué momento exacto empecé a sentirme así por Gia, pero esto es algo más que una amistad para mí.

			Estoy lanzándome al vacío de cabeza, arriesgándome a perderla por presionar demasiado, cuando está claro que no siente lo mismo.

			Puede que me pase y ella salga corriendo.

			Tampoco debería sorprenderme si lo hace. La posibilidad de que se dé cuenta de que no soy suficiente siempre estará ahí. Sencillamente debo estar preparado para cuando llegue ese día.

			Solo espero no llegar a perderla.

		

		

		 
		 
			Treinta y dos

			Decidimos ir a ver una película al cine.

			Cuando Adrien me pidió una cita me sorprendí de primeras, pero a medida que se acerca el momento lo cierto es que empiezo a sentir el peso de la emoción en mi estómago. Me descubro a mí misma con unas ganas locas de salir juntos, a solas, como algo más que dos amigos.

			Y ni siquiera tengo idea de qué películas hay últimamente en cartelera.

			Beth dice que no debo apresurarme, pero me anima a ir si me siento cómoda y Ronan dice que una película siempre es buena idea.

			Así que aquí estoy, el día de la cita, haciendo fila para comprar palomitas junto a Adrien. Él no lo sabe porque ha llegado tarde del trabajo, ya que una operación se complicó, pero me he pasado más de dos horas arreglándome. Ningún vestido me gustaba, mi pelo decidió ser indomable y me tuve que rehacer varias veces el maquillaje.

			Según Beth se debe a mis nervios. Creo que tiene razón.

			—¿Saladas o con mantequilla? —pregunta Adrien.

			Tenemos solo dos personas delante.

			—Saladas.

			—Perfecto.

			Me guiña un ojo y el estómago me da un vuelco. Mierda, tiene que dejar de hacer eso.

			A diferencia de mí, apenas tardó treinta minutos en prepararse. 

			Y aun así está increíble.

			Se ha recortado la barba y lleva una de sus camisas. La de hoy es blanca y le resalta el tono de piel. Empiezo a pensar que a este chico le favorecen todos los colores.

			En realidad, siempre he sabido que Adrien Hall es guapo, aunque no me atrajese, pero algo ha cambiado. Lo miro y no solo me parece guapo, también increíblemente atractivo. Me gusta su mandíbula, su mirada, sus hombros anchos y hasta la forma en que se mueve.

			Quizá esté empezando a desarrollar una pequeña obsesión, porque incluso detalles que antes me molestaban de su personalidad, como la forma en que bromea y me llama polilla, ahora me parecen encantadores.

			Nuestros brazos se rozan y le lanzo una nueva mirada fugaz, pero esta vez me atrapa observándolo. Bajo los ojos cohibida, pero me da tiempo a ver cómo sus labios tiran hacia arriba con una sonrisa. Y entonces, mientras avanzamos un paso más en la fila, me toma de la mano.

			Bajo la mirada a nuestros dedos entrelazados por unos segundos, y luego hacia él. Sus ojos están puestos sobre los míos y, cuando por fin le devuelvo la sonrisa, la suya crece un poco más.

			—Buenas tardes, ¿qué desean?

			El instante de complicidad es interrumpido por la chica que hay tras el mostrador. Pedimos un refresco y unas palomitas. Lamentablemente debemos soltar las manos para agarrarlos, pero dura muy poco. Adrien lo lleva todo, pero mientras avanzamos hacia la sala donde se proyecta la película tomo el bote de palomitas para así poder entrelazar mis dedos con los suyos.

			Al principio se sorprende, pero su sonrisa suave vuelve a asomar. Y me encanta.

			Para cualquiera que nos mire desde fuera, somos una pareja que viene al cine a disfrutar de una cita.

			Nuestros asientos están casi al fondo de la sala, en un lateral. Hay mucha gente porque es una película que acaba de salir. Pegados a nosotros hay un grupo de amigos. Dejamos las palomitas y el refresco y nuestras manos vuelven a unirse por encima de los reposabrazos. Ahora mismo no quiero soltarlo por nada del mundo.

			—He escuchado que es muy buena —comenta Adrien mientras la sala continúa llenándose.

			—Es de superhéroes, es difícil que decepcione.

			—¿Te lo estás pasando bien?

			—Mucho —respondo con sinceridad.

			Levanta nuestras manos unidas y ante mi atónita mirada deja un suave beso en el dorso de la mía. Las comisuras de mis labios se abren con fuerza mientras por dentro siento que me va a explotar el corazón.

			Esta cita está yendo muchísimo mejor de lo que imaginaba, y me encuentro increíblemente cómoda con él. Apenas acaba de empezar y no quiero que se acabe.

			Hasta que algo capta mi atención al otro lado de la sala.

			O más bien alguien.

			En una reacción impulsiva y, sin pensarlo mucho, me agacho en el asiento y tiro de Adrien para que haga lo mismo. El movimiento es tan rápido que casi volcamos las palomitas y el chico que está sentado a nuestro lado nos mira con enfado. Creo que le he dado un codazo.

			Adrien me observa entre confuso y desconcertado.

			—¿Qué suce…?

			—Ahí —lo interrumpo, y con la mirada vuelvo a buscar entre la gente—. Mi hermano está aquí.

			Sigue la dirección de mis ojos hasta que lo ve. Pero no está solo, Finn va detrás con dos refrescos mientras buscan sus asientos.

			—¿Qué narices hacen ellos dos en el cine?

			—Imagino que ver esta película.

			Adrien tiene el ceño fruncido. ¿Cómo puede ser Nueva York tan pequeña? Si Gabriel nos ve ahora, no hay forma de explicarle qué hacemos juntos en el cine sin mencionar el contexto previo: vivimos juntos y nos gustamos.

			Desde luego, esta es la última forma en la que esperaba decírselo.

			—¿Y qué hacemos?

			Mi pregunta suena lastimosa. No quiero irme. Estaba disfrutando mucho de esta cita.

			Volvemos a observar a los chicos. Mi hermano señala una de las primeras filas y Finn asiente. Pasan por ella hasta llegar a dos sitios donde se paran y dejan las cosas.

			Adrien deja salir el aliento y vuelve a sentarse bien.

			—Hay mucha gente y están lejos. No nos verán. Si nos levantamos, probablemente llamemos más la atención.

			—Tienes razón.

			Yo también vuelvo a mi asiento, pero, aunque esté de acuerdo y me alegre de no tener que abandonar nuestra cita, no puedo evitar mirar en la dirección de mi hermano constantemente. No es hasta que las luces se apagan y la película comienza que respiro un poco más tranquila, pero no del todo.

			Adrien vuelve a tomar mi mano minutos después y, si bien hay momentos en los que me olvido de todo y me centro en la trama y en el chico que tengo a mi lado, en cómo sus dedos me acarician el dorso de la mano y no me sueltan ni para comer palomitas, una parte de mí sigue pendiente de Finn y mi hermano.

			Cuando la película termina y las luces vuelven, el pánico regresa.

			—Esperemos a que se vacíe la sala —sugiere Adrien.

			Los chicos que hay a nuestro lado nos lanzan miradas enfadadas cuando pasan frente a nosotros y nuestras piernas les estorban, pero yo estoy más atenta a ver si Gabriel mira hacia atrás. Por suerte, no lo hace. Se están riendo mientras salen de la sala junto con los demás.

			—¿Te ha gustado? —pregunta Adrien a mi lado.

			—Sí, no ha estado mal.

			—Al menos espero que hayas podido disfrutar un poco de la película. De verdad que no tenía ni idea de que vendrían.

			—No es tu culpa. Ninguno de los dos lo imaginábamos.

			—Ya…

			Adrien parece bastante molesto y aunque entiendo que ha sido una faena, me sabe mal que parezca tan afectado.

			Los acomodadores empiezan a entrar para limpiar y apenas queda gente. De Finn y Gabriel no hay ni rastro, así que nos levantamos y salimos de sala.

			—¿Y si vamos a cenar algo? —propongo sin ocultar mi entusiasmo—. A pesar de las palomitas, me muero de hambre.

			Adrien me mira y parece menos molesto. Estamos otra vez en la zona donde se compran las palomitas y las entradas.

			—¿Qué te gustaría?

			—No sé, ¿una hamburguesa?

			—Philip me ha hablado de un restaurante que han abierto cerca, ¿te animas a probar algo nuevo?

			Extiende la mano hacia mí como ofrecimiento.

			—Por supuesto —respondo con una gran sonrisa mientras se la tomo—. Además, no tengo ganas de que esta cita se termine.

			Cuando nuestros dedos están entrelazados Adrien tira de mi mano. Choco contra él y coloco la mano en su pecho, pero me toma por sorpresa sujetándome por la cintura y besándome. No es pasional ni profundo. Es… bonito, casi tímido. Y aun así provoca chispas de electricidad que corren por mi cuerpo y me aceleran el corazón.

			Nos separamos y roza su nariz contra la mía. Me encanta que haga eso.

			—Venga, entonces vayamos. Yo tampoco quiero que esta cita termine.

			Nos dirigimos a la salida, pero justo antes de llegar, vuelvo a verlo. Mi hermano y Finn. Se encuentran parados a apenas unos metros de nosotros mientras miran con interés un tablón de anuncios.

			Freno de golpe y Adrien también se para. Cuando sigue la dirección de mi mirada se da cuenta también de que ellos continúan aquí. Suelto su mano. Mi mente está tratando de idear miles de formas de escapar de este momento: ¿salgo yo primero y luego él? ¿Nos damos la vuelta y huimos?

			Madre mía, ¿y si nos han visto besarnos?

			No, imposible. Hubiesen dicho algo.

			No me muevo. Me he quedado congelada, y, mientras todo esto sucede, Finn se da la vuelta.

			No tarda en vernos. Automáticamente se gira hacia mi hermano, que también se vuelve, y finalmente saluda. A su lado Gabriel frunce el ceño hasta que sus ojos se encuentran con los míos y sonríe.

			—¡Gia! —me llama en cuanto me ve y comienza a acercarse a mí, pero a los pocos segundos se percata de que Adrien está a mi lado y su expresión cambia al desconcierto—. ¿Adrien? ¿Qué hacéis aquí?

			No lo dice, pero puedo leer a la perfección la siguiente pregunta: ¿qué hacéis JUNTOS aquí? Se me va a salir el corazón de lo rápido que late dentro de mi pecho.

			—Es un cine, ¿no?

			Mi respuesta sale demasiado a la defensiva. Me he visto acorralada y todas mis alertas han saltado. No sé modular. Ahora va a ser demasiado obvio que trato de encubrir algo. Me siento como una maldita fugitiva.

			Gabriel no parece notarlo, en especial cuando Adrien interviene y con una pasmosa naturalidad, miente:

			—Joder, mira que es casualidad. ¿También habéis venido al cine?

			Mi hermano tarda unos segundos en procesar sus palabras. Me doy cuenta de que en realidad Adrien no ha mentido en ningún momento, pero sus palabras dan a entender que nos hemos encontrado aquí.

			—Sí, teníamos ganas de ver la nueva de Marvel. Vaya, si lo hacemos aposta, no sale mejor.

			Lo último es una broma de la que él mismo se ríe y yo lo sigo un poco por inercia, porque todavía no me he quitado el susto del cuerpo. Por otro lado, Finn nos mira con curiosidad y algo me dice que él sí sospecha.

			—¿Y si aprovechamos que estamos todos y vamos a cenar algo? —propone mi hermano de la nada.

			Me vuelvo automáticamente a Adrien, casi por instinto, y nuestros ojos se encuentran al momento. Me parece detectar en ellos el mismo matiz de disgusto que probablemente muestran los míos. Esta era nuestra cita, nuestra primera cita. Íbamos a cenar juntos. Pero ahora ¿cómo le digo que no a mi hermano?

			—Yo estoy algo cansado —comenta Finn, y al volverme veo que Gabriel ya lo estaba mirando—. No sé si…

			—Venga, anímate —continúa mi hermano—. Total, si ya estamos aquí los cuatro.

			Después busca mi apoyo y pierdo cualquier esperanza que tuviese de irme de allí solo con Adrien.

			—Lo que vosotros queráis —contesto finalmente.

			—¡Entonces decidido! ¡Vayamos!

			Gab se acerca y me toma del brazo. Tira de nosotros hacia la salida y no espera a ver si los chicos nos siguen.

			¿Por qué he tenido tan mala suerte?

			Por las mentiras, Gia. Si no le estuvieses ocultando esto a tu hermano, podrías ser sincera e irte con Adrien.

			Apenas hemos llegado a la calle se para y pregunta:

			—Por cierto, ¿alguien sabe dónde podemos ir a cenar?

			[image: imagen decorativa]

			Acabamos yendo a cenar al restaurante del que Adrien me habló. Ninguno quería un tipo de comida en especial así que tras unos minutos propuso el restaurante de nuevo y a todos nos pareció bien.

			Resulta ser un sitio más bien tirando a refinado. La decoración es mínima y las luces son muy bajas, dándole un ambiente íntimo y coqueto. Me doy cuenta enseguida de por qué Adrien quería que viniésemos aquí, y siento una bestia ronronear en mi interior.

			Me gusta.

			Tomamos sitio en una mesa para cuatro al fondo. Me coloco estratégicamente a su lado y con mi hermano enfrente. Un camarero nos trae dos cartas, una para la comida y otra para el vino. Pienso que va a ser muy caro, pero al mirar la carta los precios no están tan mal, aunque no es un lugar que pueda visitar a menudo.

			La mayoría de la gente a nuestro alrededor son parejas y siento punzadas de celos ante una bastante acaramelada que se sienta a nuestro lado.

			—Esto tiene muy buena pinta, creo que voy a pedir el steak tartar —dice Gabriel mientras lee la carta.

			—Me han dicho que la ensalada de queso de cabra está muy bien —comenta Adrien a mi lado—. Y también el salmón.

			Doy otro vistazo rápido a la carta, aunque en realidad nada llama especialmente mi atención. Tal como estamos sentados mi brazo roza el suyo y siento un cosquilleo invadir cada célula de mi piel.

			Bajo la mesa, mis dedos se extienden cerca de su silla. Primero rozo la madera y segundos después llego a su mano. Su meñique se entrelaza con el mío y la adrenalina sube disparada por mi cuerpo.

			—¿Sabéis? Creo que tomaré eso.

			Bajo la carta y me vuelvo hacia él.

			—Yo también —añade—. ¿Quieres compartir?

			—Claro.

			No quiero dejar de mirarlo, porque es realmente difícil hacerlo. Tiene unos ojos que hechizan, aunque haya tardado tantos años en darme cuenta. Me fuerzo a mí misma a regresar mi atención a la mesa.

			Gabriel y Finn continúan estudiando la carta.

			—Pues yo estoy entre el tartar y el entrecot —murmura el último, y se vuelve hacia mi hermano—. ¿Y si lo pedimos juntos?

			—Vale, suena bien. Además, lleva salsa de queso.

			A Gab le encanta la salsa de queso. Cuanto más fuerte, mejor. Así que es todo un acierto.

			El camarero regresa con una botella de vino que pedimos al principio y toma nota de lo que vamos a comer. Después la conversación gira en torno a la película que hemos visto y de alguna forma eso lleva a Finn y Gabriel a comentar un detalle de su famoso proyecto estrella del trabajo. Mientras discuten sobre la expresión que puso la CEO de la empresa y si eso fue una buena señal o no, mi teléfono se ilumina. Está sobre la mesa así que puedo leer el nombre de Adrien.

			Lo tomo antes de que los demás se den cuenta, aunque están muy metidos en su conversación.

			
			Adrien

			Lo siento, polilla. Me hubiese gustado traerte aquí a solas los dos.

			

			Lo miró de refilón, tratando de disimular. Tiene su móvil escondido a un lado.

			
			Gia

			Siempre podemos regresar otro día. A mí me encantaría.

			

			
			Adrien

			Te tomo la palabra.

			

			Me muerdo el labio para no sonreír, pero fallo estrepitosamente. Lamentablemente la razón por la que me doy cuenta es mi hermano, que de pronto pregunta:

			—¿Con quién te escribes que sonríes así?

			Alzo el rostro para encontrarle mirándome con burla.

			Oh, oh…

			—No sonrío de ninguna manera —me defiendo.

			—Claro que sí, como una idiota. ¿No será el chico para el que compraste los condones?

			—¡Gabriel! —exclamo mientras miro a nuestro alrededor—. ¡Baja la voz!

			Nadie parece haberle escuchado, pero… ¡qué vergüenza! A mi hermano no parece importarle lo más mínimo y se inclina hacia mí sobre la mesa mientras Finn niega con la cabeza y yo evito a toda costa mirar a Adrien. ¿Se habrá dado cuenta también de mi sonrisa de idiota?

			—Algún día me lo tienes que presentar, ¿vale?

			—Te he dicho que no hay nadie.

			—Y yo fingiré creerte el tiempo que sea necesario —replica, aunque su sonrisa no se pierde—. Te mereces a alguien mejor que el payaso de Carson. Dejarlo fue la mejor decisión que has tomado.

			Toda nuestra mesa se queda en completo silencio. Incluso Finn se vuelve para mirarlo tan rápido que su cuello cruje. Sé que a Gabriel le caía mal mi ex, nunca se lo escondió, pero hace mucho que no habla de ello. En especial, nunca ha hecho un comentario tan sumamente directo sobre nuestra relación.

			Mi primer instinto es prepararme. Esto va a doler, estoy segura, pero…

			No lo hace.

			Tiene razón. Lo sé, quizá siempre lo he sabido, pero ahora… Me parece demasiado obvio. Y solo puedo asentir con la cabeza y darle la razón. Carson era un idiota, probablemente lo siga siendo, y estoy mucho mejor ahora que me he alejado. De hecho, apenas he pensado en él últimamente, y que sea mi hermano quien me lo recuerde resulta extraño.

			Pero lo más sorprendente es que no venga acompañado de dolor.

			—Tienes razón —admito—. Era un capullo.

			El camarero acaba de llegar con nuestra ensalada y veo cómo alza las cejas, pero no dice nada. Ups.

			A mi lado Adrien coloca la mano sobre mi muslo y palmea con suavidad en un gesto que muy probablemente trata de darme ánimos, pero que en su lugar consigue enviar chispas a través de mi piel. Quiero que deje sus dedos ahí, sobre mí. Y que no los quite nunca.

			Frente a él, Finn levanta su copa cargada de vino.

			—Brindemos por los comienzos —exclama.

			Gabriel es el primero en tomar la suya y agregar:

			—Y por este inesperado año lleno de reencuentros. Nunca, ni en mis mejores sueños, pude imaginar que estaríamos reunidos los cuatro de nuevo.

			Mi corazón se calienta al escucharle decir eso. Hacer referencia a los cuatro, y no los tres. Tratarme como una más del grupo, y no como la hermana pequeña y molesta que siempre los seguía.

			—Por los cuatro fantásticos —añade Adrien.

			Siento las lágrimas agolparse bajo mis ojos y a duras penas las contengo. Mamá solía llamarlos «el trío fantástico». Mis ojos se traban con los de Gab, que me guiña un ojo. Y bajo la mesa Adrien vuelve a tomar mi mano.

			Estoy feliz, porque sé que soy parte de algo importante. De nuestra amistad, que no es forzada sino deseada.

			Hace tiempo que no me siento así.

			Hace mucho que no me siento rodeada de mi familia. Y ellos, estos chicos…, son mi familia.

		

		

		 
		 
			Treinta y tres

			Disfruto mucho de la cena en la mejor compañía. Adrien y yo nos tomamos la mano por debajo de la mesa entre plato y plato, y, aunque sé que es arriesgado, me siento demasiado bien cuando sus dedos se entrelazan con los míos. Como si nada malo pudiera suceder y estuviese viviendo el mejor momento de mi vida.

			Cuando terminamos los segundos platos y el camarero los retira, Finn se aclara la garganta. Parece incómodo cuando todos lo miramos y recuerdo que, a pesar de ser amigos, él siempre ha sido muy tímido. A veces pensaba que, si no fuese por mi hermano y Adrien, él apenas se relacionaría con la gente. Y es una lástima porque es una de las personas más nobles y bondadosas que conozco.

			—A todo esto… —comienza a decir—. Sé que queda tiempo, pero ahora que estamos todos me gustaría hablaros de las vacaciones de Navidad. Mis padres querían proponeros pasarlas con nosotros.

			Los señores O’Connor invitaron a Gabriel los últimos años. No hemos hablado del tema antes porque todavía queda bastante, pero últimamente me he dado cuenta de que el tiempo corre mucho más rápido de lo que deseamos. Y, aunque parezca que quedan muchos días para las fiestas, pasarán volando.

			Gabriel abre la boca para contestar, pero se frena al momento. Me mira y sé lo que va a decir antes de que lo haga.

			—Gia y yo todavía tenemos que hablarlo.

			Me duele el corazón porque sé que desea ir, como ha hecho hasta ahora, pero también seguir cuidando de mí. Quiere saber mi opinión, ya hace mucho tiempo que no visito nuestra ciudad natal, donde dejé tantos recuerdos.

			Quizá ya sea hora de cambiar eso, así que intervengo antes de pensármelo dos veces:

			—Si hay espacio para mí, me encantaría ir.

			Gabriel amplía la sonrisa y Finn parece muy ilusionado.

			—¡Por supuesto! Mamá me pregunta por ti cada vez que hablamos.

			No he visto a la señora O’Connor en años, pero siempre ha estado muy pendiente de su hijo. La recuerdo como una mujer cercana y amable. Finn tiene muchos hermanos, pero sus padres siempre han sacado tiempo para todos. Incluso a día de hoy, hablan casi a diario por teléfono.

			—Yo también iré a casa por Navidad —interviene Adrien, llamando nuestra atención.

			Mientras yo asiento, Finn y mi hermano lo miran con ojos cálidos. Gabriel incluso extiende la mano sobre la mesa hasta tomar la suya y dice:

			—Van a estar muy felices.

			Adrien asiente y luego se vuelve hacia mí.

			—Hace dos años que no vuelvo a casa durante las fiestas —me explica, y me pilla totalmente por sorpresa—. Supongo que necesitaba mi espacio.

			¿Cuántas cosas hay de él que no me he tomado la molestia de conocer?

			—Pues este año estaremos todos en casa —sonríe Finn.

			Mis ojos se mueven automáticamente en busca de los de Gabriel, y sé que ambos pensamos lo mismo.

			Hace demasiado que no visitamos juntos a mamá y estas Navidades, por fin, puede que lo hagamos.

			[image: imagen decorativa]

			Llegan los postres y volvemos a compartir. Adrien y yo queremos el coulant de chocolate y Gab y Finn la tarta de queso. Pruebo los dos y están riquísimos. Este sitio me ha encantado y sé que quiero regresar… a solas con Adrien.

			—Creo que voy a explotar —proclama mi hermano mientras se acaricia el estómago—. Voy a ir pagando, a ver si me aireo.

			Apenas desaparece entre las primeras mesas, Finn se inclina sobre la nuestra y pone la expresión más seria que le he visto hasta el momento.

			Y entonces lo dice:

			—Venga, desembuchad: ¿cuánto tiempo lleváis juntos?

			Lamentablemente para él, Adrien está terminando un vaso de agua… y lo espurrea en su cara cuando escupe parte del contenido. Yo comienzo a toser y Finn toma una servilleta para limpiarse, aunque no puede ocultar la expresión de asco. Sentiría lástima por él si no estuviese repentinamente atacada.

			—No sé de qué hablas —miento.

			Y suena horrible incluso para mí, pero noto cada latido de mi corazón y empiezo a hiperventilar. Porque esto tiene que ser un sueño.

			O una pesadilla.

			Pero Finn une sus manos sobre la mesa, apoya la barbilla en ellas y nos sonríe con picardía.

			—En realidad os vi antes en el cine, ¿sabéis? Cuando salíais de la sala.

			Tierra, trágame.

			Intento mentir a lo loco:

			—Ah, ¿sí? Coincidimos en la película y…

			—Y luego vuestras bocas también coincidieron, ¿no? —me interrumpe.

			Y mi mentira es enterrada junto con mi dignidad. Estamos atrapados.

			Lanzo una mirada fugaz a Adrien, que parece igual de nervioso que yo, pero hay algo en su expresión que es distinto. Parece molesto.

			Finn suspira y aparta las manos.

			—¿Por qué no habéis dicho nada? —pregunta.

			—No sé cómo se lo tomará Gabriel.

			Soy lo más sincera que puedo. Finn nos mira mientras Adrien sigue sin decir nada.

			—Os quiere mucho a los dos. Yo creo que deberías intentar hablar con él.

			—No quiero precipitar las cosas, nosotros no… —Miro a Adrien, indecisa con mis palabras, y dejo la frase inacabada—. Además, hay algo más.

			El hecho de que compartimos apartamento y que quería contarle eso a mi hermano antes de soltarle la siguiente bomba: que puede que sienta algo bastante fuerte por su mejor amigo.

			Sin embargo, Finn saca conclusiones precipitadas.

			—¿Estás embarazada?

			Adrien, que ha permanecido extrañamente callado, vuelve a atragantarse, pero esta vez no escupe nada de vino. Le doy unas palmaditas en la espalda y me apresuro a negarlo:

			—Dios, no. No es eso.

			—¿Es lo de que vivís juntos?

			Eso me pilla, de nuevo, por sorpresa. ¿Cómo demonios lo ha sabido?

			Ante nuestras reacciones, Finn amplía la sonrisa y exclama:

			—¡Lo sabía!

			—¿Cómo que lo sabías?

			Cruza los brazos sobre la mesa y convierte su sonrisa en una de superioridad.

			—No sois lo que se dice discretos, ¿o creéis que estoy tan ciego como Gabriel?

			—¿Vas a decirle algo?

			Mi pregunta sale prácticamente sola. Me late el corazón a mil, por miedo. No de que mi hermano se entere, sino de la posibilidad real de que no lo haga por mí. No puedo dejar que eso pase.

			Y la realidad me golpea de frente: da igual adónde me lleve esto que tengo con Adrien, debemos decírselo a Gabriel.

			Nunca debimos mentirle, y he sido tan idiota de no darme realmente cuenta de ello hasta ahora.

			Finn niega con la cabeza y toma mi mano sobre la mesa. El hilo frenético de mis pensamientos se calma por un momento.

			—Jamás lo haría, Gia, porque eso es una conversación que os corresponde a vosotros tener —me asegura, aunque yo ya he entrado en pánico y es difícil que pueda volver atrás—. Además, creo que hacéis una pareja increíble.

			Quiero agradecerle sus palabras, apretar su mano y sonreírle. Sin embargo, apenas consigo soltarle antes de levantarme. La silla chirría tras de mí.

			—Necesito ir al baño —me apresuro a excusarme.

			Salgo prácticamente corriendo de la mesa, sin fijarme demasiado en qué le contesta Adrien, y me encierro en un cubículo hasta que vuelvo a sentirme lo suficientemente segura.

			Esto ha llegado demasiado lejos.

			Engañar a mi hermano ha sido un completo error.

			Y lo peor de todo es que sé que no debería haber esperado a sentirme así de acorralada para querer contarle la verdad. Debería haber salido de mí por el simple hecho de confiar en él.

			Porque hay pocas personas en el mundo en las que confíe ahora mismo, y este secreto involucra a todas ellas.

			[image: imagen decorativa]

			Son pasadas las doce de la noche cuando regresamos a casa. Está en penumbra, pero no me siento tan angustiada como otras veces por la oscuridad.

			A pesar de todo lo sucedido, me ha gustado que hayamos pasado tiempo los cuatro juntos, y eso hace que me riña a mí misma con más fuerza por no haberle contado la verdad desde el principio a mi hermano. Si lo supiera, todo sería más fácil. Ahora tengo que pensar en la forma perfecta de sacar el tema y no sé cómo se tomará el hecho de que se lo hayamos estado ocultando.

			Por otro lado, debo reconocer que me hubiese gustado pasar un poco más de tiempo a solas con Adrien en nuestra cita.

			Él debe de pensar lo mismo porque deja la chaqueta en la entrada y comenta:

			—Ha estado bien, pero me encantaría repetir de nuevo… los dos solos.

			Me lanza una sonrisa que hace aletear mi corazón y asiento. Me quito los zapatos y avanzo por el piso hasta que Adrien enciende la pequeña lámpara de la sala. No ilumina demasiado, pero sí lo suficiente para no tener que preocuparme por la oscuridad.

			Recoge un cuenco con palomitas y dos vasos que hay en la mesita frente a la tele y los lleva al fregadero. Después se descalza y yo aprovecho para tomar un vaso de agua.

			Cuando vamos a dirigirnos a la habitación, antes de entrar, paso a su lado y me doy cuenta de algo.

			—Te has manchado la camisa.

			Señalo con el dedo una parte de la tela, a la altura de su ombligo, en la que parece haber caído chocolate del coulant. Va a ser difícil de quitar.

			—Te va a tocar frotar —me burlo.

			Todavía conservo el buen humor de una noche bastante especial.

			—Problemas del Adrien del futuro —replica.

			Y luego se desabrocha los botones de la camisa y se la quita. La lleva al cesto de la ropa sucia del baño y mis ojos no pueden evitar seguirlo. Los pantalones que viste le resaltan el trasero, y puedo ver cómo se le marcan los músculos de la espalda.

			Es que una es humana, ¿vale?

			Me gustaría decir que cuando regresa soy menos descarada, pero mentiría. Prácticamente me atrapa dándole un repaso a su pecho desnudo y no parece nada preocupado por ello. Llega a mi lado y hay una sonrisa tentadora en sus labios. Una chispa de deseo comienza a avivar mi sangre.

			Doy un paso hacia atrás, chocando contra la pared de la habitación, y él se inclina sobre mí.

			—¿Qué voy a hacer contigo, polilla? —susurra.

			Su voz es ronca y profunda y eriza la piel de todo mi cuerpo. Baja el rostro hasta que su nariz roza la mía e instintivamente alzo la barbilla para besarlo, pero él se aparta lo justo para dejarme con las ganas.

			Cuando hablo, noto la voz pastosa.

			—¿Qué vas a hacer conmigo?

			—Comerte.

			Segundos después cubre mi boca con la suya.

			No es suave, ni amable. Su beso es posesivo, provocador, y me calienta por dentro. La electricidad fluye entre nosotros y me dejo llevar por él.

			Adrien me toma de las caderas y me estrecha contra él, contra su pecho desnudo. Pongo las palmas de las manos sobre su piel, acariciando las curvas de sus músculos. Gruñe en mi boca cuando llego a los hombros y clavo las uñas.

			Sus dedos bajan hasta mi trasero, colándose por debajo de del vestido, y se adentran en mis muslos mientras me levanta. Mi espalda choca contra la pared y apenas envuelvo las piernas alrededor de su cadera vuelve a besarme de nuevo.

			El calor aumenta por momentos en la habitación mientras sus dedos hábiles tamborilean por mi pierna, rozando el borde de mi ropa interior. 

			Cierro los ojos cuando sus labios abandonan mi boca para llegar a la mandíbula, e inclino la cabeza en cuando rozan mi cuello.

			Está haciendo justo lo que ha prometido: comerme.

			Nuestras respiraciones están agitadas cuando me baja de nuevo al suelo y el corazón me va a mil. Pienso que volverá a besarme, pero en lugar de eso me coloca de cara a la pared. Aparta mi cabello y me besa la nuca.

			Comienza a bajar la cremallera del vestido y su boca sigue cada centímetro de mi piel. La tela se desliza por mis brazos hasta caer el suelo y la aparta con los pies. Después se inclina otra vez sobre mis hombros y me susurra al oído:

			—Tienes una espalda preciosa.

			Siento un escalofrío mientras sus dedos recorren mi columna hasta llegar al broche del sujetador. Lo suelta y también cae al suelo.

			Después agarra mis muñecas y las lleva por encima de mi cabeza, contra la pared. Su pecho cálido se aprieta sobre mi espalda y con voz ronca me dice:

			—Déjalas ahí.

			Adrien continúa besándome la espalda. Sus manos acompañan al contacto de su boca, sujetándome de la cintura, después de la cadera. Y mientras baja hasta mis muslos engancha los dedos en la ropa interior y la baja. Jadeo al notar sus labios pasar por mi glúteo izquierdo hasta llegar al muslo.

			Cuando estoy completamente desnuda vuelve a levantarse y cubrirme con su cuerpo. Una de sus manos va hacia mis muñecas. Las une contra la pared y sujeta con firmeza. La otra comienza a bajar por mi hombro y despacio llega a mi pecho.

			—En realidad toda tú eres preciosa.

			Jadeo mientras pellizca mi pezón y sus dedos acarician mi piel. Sus labios húmedos se posan sobre mi cuello y me llena de escalofríos.

			Los dedos continúan bajando, y al momento de pasar por mi ombligo engancha una pierna entre las mías y me obliga a separarlas. El agarre en mis muñecas hace que no me caiga.

			—Adrien…

			Pero entonces sus dedos llegan a mi intimidad y mi voz se convierte en un suave gemido. Me toca despacio y delicadamente, acaricia el clítoris y luego se aleja, dejándome con ganas de más.

			—Por favor.

			El ruego se escapa de mis labios y noto cómo sonríe contra mi cuello. No necesito repetirlo. Me arqueo contra él mientras olas de placer comienzan a formarse en mi interior. Introduce un dedo sin dificultad y bombea. Respiro tan fuerte que se me escucha por encima de él.

			Cuando mete uno más utiliza el pulgar para masajear el clítoris. Sus dedos giran y se mueven dentro hasta alcanzar el punto de máximo placer. Exploto casi sin darme cuenta, llenando el aire de mis gemidos, mientras él aún me sostiene por las muñecas.

			Adrien se aparta cuando termino, pero no me suelta las manos. Tira de mí hasta girarme y volver a cogerme en brazos. Me besa y camina hacia la habitación.

			Me deja caer en la cama y miro cómo se desata el cinturón y se quita el resto de la ropa. Toma un preservativo del cajón y se dispone a tumbarse sobre mí, pero no le doy tiempo. En un rápido movimiento me coloco a horcajadas sobre él.

			Sus ojos buscan los míos y aprecio rastros de sorpresa, pero luego me toma de las caderas. Coloco las manos sobre sus hombros y me inclino para besarlo. Puedo notar su tamaño deslizarse cerca de mi intimidad, rozándola.

			En un nuevo movimiento me coloco sobre él y comienzo a hundirme. Cierra los ojos y es mi turno de saborear su cuello mientras siento cómo me voy abriendo para él. Adrien jadea y sé que quiere más, pero se queda quieto esperando a que yo encuentre el ritmo adecuado.

			Sus dedos se clavan en mi trasero y mordisqueo su oreja.

			—¿Quién es ahora el que clava las uñas? —me burlo.

			Aprieta un poco más y con ello me hunde sobre él. Jadeo por la sensación de placer que me recorre y él lo hace de nuevo. Los movimientos se vuelven cada vez más rápidos y noto que un segundo orgasmo está cerca.

			—Joder, polilla.

			Me agarro a su cuello con fuerza y volvemos a besarnos. La cama se queja bajo nosotros mientras el aire se llena de nuestras respiraciones, hasta que no aguantamos más y el orgasmo nos alcanza. Me dejo caer sobre su pecho y él me abraza. Sus manos suben por mi espalda y me acaricia con suavidad.

			Cuando me alejo para mirarlo nuestras respiraciones todavía siguen agitadas, y sonreímos.

			Empiezo a darme cuenta de que estar con él ha sido una de las mejores decisiones que he tomado en mi vida.

		

		

		 
		 
			Treinta y cuatro

			La familia Harrison me recibe el viernes después de la comida en su casa a las afueras de la ciudad.

			Me abre una mujer con expresión amable, que resulta ser el ama de llaves. Por si eso fuera poco, también descubro que tienen un chef privado que les lleva la cena y el almuerzo a la hora exacta, según me comenta el padre después de presentarme a los niños.

			No recibo mucho más contexto aparte de que hay un evento importante fuera de la ciudad al que deben asistir. El señor Harrison ronda los cincuenta años y es fácil adivinar que tiene un puesto de trabajo con un salario de seis cifras o más.

			Los niños son tres: Connor, de doce años, Eva, de ocho y Delilah, de cuatro, la edad de Sophia. Al principio me da un poco de miedo quedarme de responsable a su cuidado. ¿Y si no les caigo bien? ¿Y si planean alguna venganza digna de película de miedo contra su niñera?

			Sin embargo, son un amor. Connor solo quiere jugar a la consola, lo que sus padres han autorizado por un máximo de una hora al día. Eva me pide cocinar galletas y Delilah me persigue como si me hubiesen rociado con brillantina.

			Las niñas son increíbles, realmente inteligentes y muy educadas al hablarme; el niño parece más tímido. La verdad es que la casa es espectacular, prácticamente una mansión, detalle que se le olvidó mencionar a Beth. Cada niño tiene su habitación con baño propio, pero no solo eso, también hay una piscina climatizada, un gimnasio y un pequeño jardín.

			Pasado un rato, incluso Connor deja la Play para unirse a nosotras y nuestra masa de galletas. Vemos juntos una película de dragones y aventuras y acuesto a la más pequeña a la hora que su padre me ha indicado.

			Los otros dos se quedan un poco más, porque sinceramente me parece muy temprano. ¡Solo son las nueve de la noche de un viernes! Jugamos al Monopoly y hacemos palomitas. A las once ya estoy en mi cama y pienso que ha sido una tarde genial.

			Adrien me escribe durante la noche. Quiere saber si estoy bien y yo ruedo dentro de la cama king size con sábanas de seda egipcia que me han asignado. Me siento como una princesa.

			A la mañana siguiente soy la primera en despertarme, pero Delilah no tarda en seguirme. Hacemos tortitas y luego todos nadamos en la piscina. Connor me pide ayuda con los deberes, que me parecen demasiado complicados para un niño de doce años. Terminamos buscando ayuda en internet y me duele un poco la cabeza tratando de comprender lo que dice su redacción.

			Cuando los padres regresan es prácticamente la hora de dormir de Delilah, así que estoy en su cuarto un poco más para darle el beso de buenas noches, y después Eva y Connor me piden que me quede a cenar con ellos.

			En el momento en que llego a casa, siento que ha sido un fin de semana duro pero bonito. Esos niños me han dejado muy buen sabor de boca y me encantaría volver a verlos pronto.

			[image: imagen decorativa]

			El lunes Beth me interroga en el Roller Burger sobre la experiencia. Estoy muy cansada porque apenas he tenido el domingo para descansar esta semana, pero la agradable sensación del finde con los niños aún me dura. Me siento realizada.

			—Esta mañana, cuando he dejado a Sophi en el cole, Sandy se ha acercado a agradecerme por haberte recomendado. Dice que su hermano está muy contento y sus sobrinos todavía más.

			Me apoyo en la barra para descansar un momento. Me vuelven a doler los pies por los patines, aunque hacía bastante tiempo que no me pasaba. Por fortuna el local está poco concurrido al ser lunes y apenas tenemos un par de clientes.

			—La verdad es que son unos niños muy buenos —admito—. Cuidarlos ha sido muy fácil.

			Mi amiga alza las cejas y resopla. Está rellenando los datos para un pedido de comida que debería llegarnos a final de semana, y aun así logra mantener la conversación sin problemas.

			—Si tú lo dices… Quiero mucho a Sophia, pero a veces mi paciencia se termina y no sé si lograría mantenerme cuerda con tres.

			—Anda, mira que exageras —me burlo.

			Pero ella me observa dándome a entender que no lo dice en broma. No es la primera persona a la que le escucho comentar que no podría estar rodeada de niños y nunca lo he terminado de entender.

			—Adrien dice que quizá me gustase estudiar para ser maestra —añado al cabo de unos segundos.

			—¿Y tiene razón?

			Guardo silencio y me muerdo el labio inferior, porque decididamente la respuesta es un sí, pero también hay un pero.

			—Estudiar una segunda carrera es prácticamente imposible, cuesta mucho dinero. Así que no importa cuánto me guste o no. No puedo permitírmelo.

			—Aquí no se paga muy bien, pero a lo mejor si buscas otro empleo o…

			Sacudo la cabeza y mi amiga deja la frase en el aire. Creo que en realidad las dos sabemos que, incluso así, es prácticamente imposible.

			Beth suspira y pone el encargo a un lado. Se inclina sobre la barra y posa las manos en mis hombros. Puedo ver un brillo especial en sus ojos cuando me mira fijamente, y también motas de tristeza.

			—Te lo digo por experiencia, Gia. No renuncies tan fácilmente a tus sueños sin intentarlo primero. Por lo menos una vez. Siempre estarás a tiempo de echarte atrás.

			Su tono es sereno y melancólico. Hay sentimiento en sus palabras porque sabe de qué habla. Me pregunto a cuántos sueños ha renunciado ella a lo largo de su vida, y de cuáles se arrepiente más.

			Envuelvo su mano con la mía y asiento.

			—Gracias.

			Sin embargo, aún no estoy segura de qué hacer. El dinero es importante.

			Continúo con el día de trabajo y al salir me encuentro un mensaje de mi hermano. Lo respondo mientras hago mi camino hacia la parada de metro.

			
			Gabriel

			Estamos preparando una fiesta sorpresa para celebrar la victoria de Adrien en el torneo de pádel. ¿Te apuntas?

			

			El sábado por la tarde es la final. En realidad, hay torneos durante todo el día dentro de las diferentes categorías, por lo que me ha contado Adrien, pero él jugará después de comer. Finn ha orquestado todo para ir los tres a verlo de sorpresa: él, mi hermano y yo.

			
			Gia

			¿La victoria? Si todavía no lo ha jugado.

			

			
			Gabriel

			Ya, pero confiamos en que gane. Y, si no lo hace, entonces será una fiesta por haber jugado su primera competición.

			

			
			Gabriel

			¿Qué dices? ¿Te animas?

			

			Sonrío a la pantalla del teléfono y casi consigo que dos chicos que caminan tan distraídos como yo me lleven por delante. Mi hermano es un gran amigo y quiere muchísimo a Adrien.

			Me duele el corazón cada vez que pienso en el daño que vamos a hacerle cuando descubra que le hemos ocultado tantas cosas.

			
			Gia

			Vale, contad conmigo.

			

			Guardo el teléfono al entrar al metro y no lo vuelvo a sacar hasta llegar a mi parada. Gabriel me ha escrito más mensajes para hablar de los preparativos y de qué debo encargarme, pero también tengo una llamada perdida y otro que no puede más que sorprenderme. Es como si hubiese escuchado mi conversación acerca de lo bien que me vendría otro trabajo para ganar más dinero.

			
			Robert Harrison

			Hola, Gia. ¿Estarías disponible para cuidar a los niños durante las tardes de esta semana? Si es así, devuélveme la llamada y podemos hablar.

			

		

		

		 
		 
			Treinta y cinco

			Si alguna vez en mi vida vuelvo a quejarme de estar cansada por el trabajo, deberé recordar cómo ha sido esta semana. Me duelen músculos que no sabía ni que tenía y siento la necesidad de dormir durante veinticuatro horas seguidas.

			Resulta que la oferta del señor Harrison fue demasiado atractiva. Tanto que no pude negarme, porque además la logré compaginar con mi horario en el Roller (en gran parte gracias a la ayuda de mis compañeros, que me cubrieron para salir antes, aunque no hubiese terminado de recoger).

			Me pidió hacerme cargo de los tres niños una vez que salieran del centro escolar, ayudarlos con los deberes, acompañarlos en la cena y acostarlos. Ni siquiera tuve que pasar a recogerlos porque el chófer se encargaba.

			Primero regresaba Delilah, que tomaba su merienda de frutas o un poco de hummus. La bañaba y jugaba con ella hasta la llegada de sus hermanos. Después aparecía Eva, con una infinidad de tareas por hacer a pesar de tener solo ocho años. Y Connor casi siempre tenía alguna actividad extraescolar, así que hacía los deberes mientras sus hermanas cenaban.

			Sus padres volvían a casa bastante tarde, apenas para darles un beso de buenas noches. Muchas veces Delilah ya estaba dormida. Eso me entristece, porque al final de la semana me he preguntado si los verían en algún momento o si siempre trabajan tanto.

			A pesar del cansancio, el tiempo pasa muy rápido con ellos. He llegado derrotada a casa, pero también con esa sensación de paz y felicidad, de realización, que no me ocurría con el Roller Burger. Por no mencionar que me han pagado muy bien. En una semana he ganado básicamente el sueldo mensual del Roller.

			—¡Jo-der! —exclama mi hermano junto a mí, arrugando la nariz—. Eso ha tenido que doler.

			—No ha roto el cristal de milagro —afirma Finn.

			Estamos viendo el partido de pádel y Philip se acaba de estrellar contra una de las paredes de cristal que bordean el campo para llegar a devolver el golpe de la pelota. Jamás habría pensado que el pádel era un deporte agresivo de alto impacto, hasta que he asistido a este torneo.

			Cuando jugué con ellos fueron decididamente mucho más delicados que ahora.

			No puedo quitar los ojos de Adrien y de cómo se agacha y se lanza contra la pelota. Aún no consigo entender del todo el sistema de puntos, pero parece ser que van muy igualados. Cualquiera puede ganar.

			A mi lado Gabriel se recuesta mejor en la silla y veo que se lleva la mano a la tripa.

			—Oye, ¿estás bien?

			—Me duele un poco el estómago. Quizá sean los nervios.

			El público grita y veo que en la pista de al lado el partido ya se ha terminado. Empezaron a la vez, así que no les debe de quedar mucho.

			Adrien ya sabía que veníamos, pero aun así se alegró mucho cuando nos vio tomar asiento.

			Puedo ver que en la pareja contra la que compiten hay mucha compenetración. Uno de ellos se agacha para dejar que la bola que golpea su compañero pase, y ni siquiera ha mirado hacia atrás para asegurarse de que sea necesario. Sin embargo, Adrien da golpes mucho más fuertes y Philip es muy veloz.

			Sé que el partido termina cuando todos los asistentes aplauden y los chicos dejan las palas. Se felicitan entre ellos y yo miro a mi alrededor totalmente perdida.

			—¿Quién ha ganado? —pregunto.

			Pero sé la respuesta antes de que Finn me conteste por el lenguaje corporal de las parejas. Mientras dos se están consolando, los otros acaban de chocar las manos con alegría.

			—Adrien, claro.

			Nos ponemos de pie y bajamos de las gradas hacia las pistas. He visto a otras personas ir allí, así que sé que no nos dirán nada por hacerlo. Los jugadores beben agua y recogen sus mochilas mientras salen de la pista.

			—Tengo que ir al baño —interrumpe mi hermano, separándose de nosotros—. ¿Lo felicitáis de mi parte?

			Toma otro camino distinto y yo adelanto a Finn para llegar a la parte de abajo. Mi sonrisa crece tanto como la de Adrien cuando nos miramos.

			—¡Felicidades! —exclamo.

			Me lanzo sobre él para abrazarlo. Está empapado en sudor y el pelo le gotea. Aunque debería asquearme, lo cierto es que no me importa. Estoy muy feliz por él. Siento su victoria como si fuese mía.

			Su mochila cae al suelo y me da una vuelta en el aire. Cuando me baja, Finn nos lanza una mirada burlona y se acerca para felicitarlo también.

			—Un gran partido, Philip —le digo a su compañero, que también se ha acercado a nosotros. Después bajo la voz para que Adrien no nos escuche—. Por cierto, ¿vienes luego a la fiesta?

			—Claro, aunque pasaré por casa primero. Luego nos vemos allí, ¡qué ganas!

			Me guiña un ojo. Después se despide de todos antes de alejarse hacia las duchas.

			—¿Y Gabriel? —pregunta Adrien al notar la ausencia de mi hermano.

			—Una urgencia intestinal —responde Finn divertido—. Oye, ¿y si vamos a tomar algo para celebrarlo?

			—Vale, pero primero tengo que quitarme este sudor de encima. Y todavía queda la entrega de premios.

			Nos despedimos de él y terminamos de orquestar el plan para llevarlo hasta el piso. Gabriel aparece poco después, todavía con una mano en la tripa, pero cuando preguntamos nos repite que se encuentra bien y que son solo los nervios.

			Nos quedamos allí una hora más. Aplaudimos cuando les dan las medallas junto con un vale para gastar en el centro deportivo.

			Al final optamos por poner la excusa de que Gabriel tiene que pasar por casa a recoger unas cosas y que así, de paso, Adrien pueda dejar la mochila de pádel. No parece sospechar y su cara es todo un poema cuando al abrir la puerta se encuentra con una pancarta enorme felicitándole y muchos globos.

			Sí, mi hermano es el mejor preparando fiestas.

			—¡Enhorabuena por ganar el torneo! —exclama Finn.

			Adrien niega con la cabeza y nos mira sonriendo.

			—¿Cómo sabíais que ganaríamos?

			—No lo sabíamos, pero confiábamos en que lo lograses —admite Gabriel.

			—Sois increíbles…

			Abraza a sus amigos y luego a mí. En estos momentos tengo ganas de besarlo y estoy segura por cómo me mira de que quiere hacer lo mismo. Pero mi hermano está presente y todavía no le hemos dicho nada.

			Llaman a la puerta y Finn carraspea mientras Gabriel va a abrir.

			—¡Sorpresa! —gritan desde la entrada.

			Los compañeros de trabajo de Adrien entran, dejándolo todavía más asombrado. Incluso Ronan se une a la fiesta. Beth no podía por el trabajo y por Sophia. Lo veo sonreír feliz mientras todos lo felicitan. Cuando aparece Philip chocan las manos y también recibe aplausos.

			No somos más de diez, pero creo que nunca he visto el apartamento con tanta gente. La música suena bajito para dejar que hablemos y estamos repartidos entre la cocina y la sala. De hecho, yo paso la mayor parte del tiempo sentada en el sofá junto con Ronan y Gabriel. Por lo visto, mi hermano encuentra igual de interesantes a los gatos que yo, y le pide a mi amigo que le enseñe fotos de Nigiri y vídeos de cuando era bebé.

			—Voy a por otro refresco —digo después de un tiempo.

			Ellos se quedan allí hablando y yo sorteo personas hasta llegar a la cocina. Han preparado sándwiches y nachos para picar, y tengo entendido que dentro de un rato llegarán pizzas.

			Estoy sirviéndome la bebida cuando siento unos brazos que me toman por detrás y del susto casi derramo un poco sobre la encimera. Al volverme me encuentro a Adrien. Puedo ver lo feliz que está por cómo le brillan los ojos. Incluso desprende un aura cargada de energía positiva.

			—¿Te lo estás pasando bien? —pregunta.

			—Me parece que soy yo quien debe preguntarte eso, ¿no crees? Es tu fiesta.

			Se inclina más sobre mí, pero no puedo evitar girarme unos segundos para asegurarme de que mi hermano no nos está viendo. Por suerte, la mayoría de la gente está en el salón y hay una pequeña pared de por medio que nos separa.

			—¿Puedo besarte? —me pregunta.

			Al volverme hacia él nuestras narices rozan y siento que me derrito. Me acerca más a su cuerpo, clavando los dedos en mi cintura, y asiento.

			—¿Tú? Siempre.

			Nuestras bocas se unen y me fundo en su sabor. Todo a nuestro alrededor podría desaparecer, y no me importaría. Es calidez, es felicidad, pero también son fuegos los que me incendian la sangre y me hacen desear más de él.

			Enredo los brazos alrededor de su cuello para atraerlo más cerca y el beso se vuelve un poco más pasional. Si no estuviésemos en esta maldita fiesta llena de gente quizá…

			—¿Interrumpo?

			Nos separamos sobresaltados mientras Finn pasa a nuestro lado y toma una lata de cerveza de la nevera. Después se apoya contra la encimera y nos mira con las cejas levantadas y expresión divertida.

			—¿Os lo pasabais bien? —se burla.

			Siento los colores inundar mis mejillas, que aparecen con facilidad porque ya tengo calor por el beso. Adrien me sorprende porque con el mismo tono alegre replica:

			—Mucho.

			Después me besa en la mejilla y me guiña un ojo antes de alejarse de nuevo a la fiesta con sus amigos. El corazón me da un vuelco ante ese gesto tan sencillo. ¿Cómo es posible?

			—¿Vais a decírselo a Gabriel? —me pregunta Finn cuando estamos solos—. Sé que Adrien quiere hacerlo.

			—¿Has hablado con él?

			Finn asiente con la cabeza y da un sorbo a su cerveza.

			—Es mi amigo, hemos hablado de varias cosas y… de que te dijo que te quiere.

			Me quedo congelada. No esperaba que él supiera tanto, pero al mismo tiempo yo le he contado a Ronan y Beth esos detalles. No me sorprende que Adrien se haya confiado a gente cercana a él.

			—Lo que no entiendo es por qué no le has dicho que es recíproco —prosigue Finn—. Si se nota a kilómetros que estás enamorada de él.

			Abro la boca para hablar, pero no me salen las palabras, porque en realidad sé que tiene razón. Ha llegado un punto en el que ya no puedo negármelo a mí misma, ni siquiera por el miedo: sí, estoy enamorada de Adrien Hall.

			—Si me permites el consejo, deberías decírselo. Los dos sois importantes para mí y puedo ver cómo Adrien sufre, aunque no te lo diga. A él siempre le ha costado aceptar que se merece el amor.

			Miro hacia la sala, pero no puedo encontrarlo. Está en un punto donde mis ojos no llegan. Aun así, me parece escuchar su risa.

			—Le cuesta aceptar que otras personas le quieran. No es exactamente que crea no merecerse el amor de nadie. Al contrario, de hecho, lo desea, pero él… digamos que se ve a sí mismo como «abandonable». Sabe que existe la posibilidad de que lo dejen de querer, y se protege con una coraza tras la que se prepara para recibir el golpe antes de que llegue.

			—¿Qué quieres decir?

			—Adrien ya ha asumido que lo vas a dejar.

			Abro la boca con espanto.

			—Pero… no tengo esa intención. Lo quiero.

			Las palabras salen solas de mis labios, casi sin querer. Es la primera vez que lo digo en alto y no sé qué esperaba. Quizá miedo arañándome el corazón, o tal vez un estruendo de terror, y no es así.

			Es tan natural como respirar.

			—¿Y se lo has dicho ya?

			—Yo… Bueno, se lo intento demostrar.

			—Entiendo que muchas veces es mejor demostrar a una persona que la quieres con gestos y acciones que con palabras, pero nunca está de más decirlo. Adrien es de esas personas que necesita escucharlo para saberlo. En realidad, todos lo necesitamos.

			Después vuelve a la fiesta y yo me quedó sola en la cocina, reflexionando sobre sus palabras. Sé que Finn no pretende meterme presión, más bien ha visto lo que tanto tiempo me lleva costando admitir: que estoy enamorada de Adrien.

			Pero también es su amigo. Lo quiere y se preocupa por él.

			Al final me olvido de mi refresco y regreso con todos los demás. Me fijo en mi hermano, que ahora está sentado junto a Finn mientras los dos conversan con Ronan. Y luego en Adrien, quien tiene el brazo de Philip por encima de los hombros. Ambos se ríen y me da mucha paz verlo así de contento.

			Finn tiene razón. Por mucho que mostrar amor sea muy importante, decirlo también lo es. Estoy más que preparada para dar el siguiente paso.

			Hoy le diré a Adrien que también lo quiero.

			De pronto uno de sus compañeros de trabajo alza su refresco y exclama por encima de las voces:

			—¡Un brindis por los campeones de pádel!

			Me río mientras todos le siguen. Está claro que muchos de ellos han bebido suficiente vino y cerveza. Chocamos las copas y luego Philip también eleva la voz:

			—Quiero proponer otro por Adrien, la mejor pareja de pádel que he tenido. Es increíble cuánto has aprendido en unos meses.

			Le revuelve el pelo y mi hermano y Finn aplauden con orgullo. No me extrañaría que algún vecino se quejara porque ahora sí que están armando jaleo. Aun así, puedo notar cómo me tiran las mejillas a causa de la enorme sonrisa que tengo en el rostro al verlo disfrutar.

			Sus ojos buscan los míos y compartimos un instante, juntos aunque físicamente haya personas de por medio.

			—Además, hay mucho que celebrar —continúa Philip cuando los aplausos se terminan, y de pronto la sonrisa de Adrien se tambalea hasta perderse—. Vamos, ¿no se lo has contado?

			Ladeo la cabeza y noto un pinchazo de recelo en el pecho. Tengo la corazonada de que algo va mal, en especial por cómo Adrien parece repentinamente preocupado y vuelve a buscar mi mirada.

			—¿Contarnos qué? —pregunta mi hermano.

			Cuando lo miro por unos segundos me doy cuenta de que probablemente tiene la misma expresión que yo.

			Todo queda en silencio. La música se convierte en un rumor lejano. Soy capaz de escuchar los latidos de mi corazón, que se paran abruptamente al escuchar a Adrien contestar:

			—Me han ofrecido un puesto fijo como enfermero de quirófano en un hospital en Miami.

			—En el mejor hospital de Miami —lo corrige Philip, dándole palmadas fuertes en la espalda.

			Creo que voy a vomitar.

			Pero Adrien vuelve a buscar mi mirada y hago todo lo que puedo para sonreírle y unirme a la nueva ovación de aplausos de parte de sus compañeros. Debe de ser muy importante, porque todos se alegran por él.

			Todos, menos tres personas en esta sala, que somos incapaces de ocultar nuestra sorpresa.

			Adrien se aleja de sus amigos y llega a mi lado. Sigo con la sonrisa tirante en el rostro. Se inclina sobre mí y susurra:

			—Lo siento, pensaba hablar contigo primero.

			—Está bien, no pasa nada —respondo como puedo.

			Finn y Gabriel no tardan en llegar. Mientras todos están vitoreando y la fiesta continúa, mi hermano pone la mano en el hombro de su amigo.

			—¿Cómo no nos habías dicho nada antes? —Es lo primero que le espeta—. Joder, me alegro mucho por ti, pero no me gustan los secretos.

			Adrien se vuelve hacia ellos y, aunque estoy al lado, de pronto me siento como una mera espectadora. Mis extremidades comienzan a dormirse y la cabeza me palpita. Necesito que bajen la música.

			—Chicos, perdonad. Os lo iba a decir, pero ha sucedido tan deprisa…

			—¿Entonces te vas a mudar a Miami? —interviene Finn.

			—No hay nada decidido. La semana pasada asistí a una operación importante, vino gente de ese hospital y les gustó cómo trabajo. Me han ofrecido el puesto, pero no significa nada. No he respondido aún.

			—¿Tienes mejores condiciones que aquí?

			Silencio.

			Sé que están molestos, quizá tristes como yo, pero también quieren lo mejor para su amigo.

			—Mucho mejores —responde por fin.

			—Y no es Nueva York —añade Gab—. Todos sabemos que no te gusta nada esta ciudad.

			—Tampoco exageres, no está tan mal.

			—¿No irás a decirnos que te quieres quedar por nosotros?

			—Sois mis amigos. Mis mejores amigos. Poder vivir cerca de vosotros me encanta.

			—Y precisamente porque somos amigos es que la distancia es una tontería cuando se trata de buscar tu felicidad —sentencia mi hermano—. Queremos que disfrutes de tu vida, joder.

			—Si es por nosotros, no deberías renunciar —suspira Finn—. Estaremos aquí para ti siempre.

			Los observo y sé que tienen razón. Por mucho que me duela, así es.

			—¡Eh, Adrien! —lo llama Philip, que llega a nuestro lado y lo toma del brazo—. Venid, que vamos a sacarnos una foto.

			Tira también de mi hermano para que se una a ellos. Adrien me mira y yo elevo el dedo pulgar. Los sigo y poso para la foto, pero en cuanto la sacan me escabullo hacia la habitación de mi hermano. Necesito un poco de paz.

			Necesito respirar.

			Porque Adrien va a irse.

			Se acabó. Resulta que este inesperado nosotros tenía un final.

			Estoy a punto de entrar en la habitación cuando mi teléfono comienza a vibrar. No es el mejor momento y pienso en no contestar, pero entonces veo el nombre de Robert Harrison en la pantalla. Es un sábado por la tarde y no puedo evitar preguntarme si se trata de una urgencia.

			—Hola, Gia —dice cuando descuelgo—. ¿Te pillo en mal momento?

			Lanzo una mirada hacia la fiesta, pero todos parecen estar divirtiéndose y pasándoselo genial. Adrien sigue mirándome y yo señalo el teléfono por el que estoy hablando. Después me cuelo en la habitación de Gabriel y cierro la puerta para amortiguar el ruido.

			—Hum… No, para nada.

			De fondo en su llamada me parece escuchar a Eva y Delilah pelear, pero cada vez las oigo más lejos.

			—Primero de todo, quería agradecerte el esfuerzo de venir esta semana a cuidar de los niños. Nos has salvado la vida, porque la nanny que teníamos tuvo que dejarnos apresuradamente por problemas familiares.

			La habitación de Gabriel está bastante vacía, como si no hubiese vuelto a colocar sus cosas después de que me marchara. Miro por la ventana al resto de los edificios y la calle. Las personas en la acera son como hormiguitas de lo alto que estamos.

			—Imagino que te habrás dado cuenta de que los niños están encantados contigo —continúa Robert—. Parece que habéis congeniado muy bien.

			—Son muy buenos niños —admito.

			—Cuando quieren —bromea el padre, y escucho una ronca carcajada antes de que su voz vuelva a adquirir un tono más formal—. Verás, tengo una propuesta que hacerte. ¿Te interesaría un trabajo a tiempo completo como niñera?

		

		

		 
		 
			Treinta y seis

			Llegamos a casa muy tarde y cansados. Aunque los compañeros insistieron en salir, Adrien dijo que estaba agotado y que el domingo le tocaba trabajar. Le pregunté varias veces si estaba seguro, pero insistió porque también quería acompañarme a casa. Apenas hablamos nada esa noche. No sabía qué decirle.

			Sin embargo, ahora es domingo, acaba de regresar del hospital y, aunque puedo ver sus ojeras profundas y marcadas, se sienta en el sofá delante de mí y pregunta:

			—¿Podemos hablar de ello?

			Dejo el libro a un lado y lo miro. He tenido una noche entera y más de medio día para hacerme a la idea de su próxima partida.

			Está bien, en realidad todavía no lo he asimilado y me duele el corazón cuando pienso que se va a ir, pero opino lo mismo que Finn y Gabriel: si la oferta es tan buena y él quiere hacerlo, no seré yo quien se lo impida.

			Adrien se inclina hacia delante y toma mi mano.

			—Te juro que de verdad quería decírtelo, ibas a ser la primera persona en saberlo. Pero me hicieron la oferta el viernes, delante de Philip, y no esperaba que lo contara. Ni siquiera he aceptado aún y…

			—Pero deberías hacerlo —lo interrumpo, y trato de modular mi voz a la más suave posible—. Por lo que he entendido es una gran oportunidad. ¿No te gustaría intentarlo?

			Intento que no se filtre mi tristeza ya que me niego a condicionar su decisión. Lo quiero. Lo quiero mucho, y solo deseo lo mejor para él, aunque eso signifique tener que ver cómo se aleja.

			Adrien aprieta mis manos, pero aparta la mirada por unos segundos.

			—Supongo que sí, es una oferta tentadora.

			Estiro el brazo para tomarle de la barbilla y hacer que vuelva su rostro hacia mí. Veo una pizca de tristeza y me duele.

			Joder, lo amo.

			—Nosotros seguiremos a tu lado, aunque estés en Miami, y te aseguro que no dejaremos de ser amigos por la distancia.

			—Gracias, Gia. Pero todavía no he tomado una decisión.

			Traga saliva y mis dedos se deslizan por su mandíbula, hasta caer en mi regazo de nuevo.

			—Al final estamos condenados a que la vida avance y cambie, incluso si no queremos —suspiro, pensando en la llamada de Robert—. Yo… también he recibido una oferta de trabajo, para ser la niñera de los Harrison a tiempo completo.

			Sus ojos se vuelven más atentos y pestañean curiosos.

			—Eso está bien, ¿no? Parece que te gusta cuidar a esos niños.

			—Sí, aunque es un cambio de planes que no esperaba. El lunes me va a dar más detalles.

			—Me alegro mucho de que las cosas te estén yendo bien, Gia.

			Sé que lo dice de verdad. Me inclino sobre él y lo abrazo. Por muy triste y conmocionada que me encuentre por estos repentinos cambios, no voy a dejar que las emociones me dominen y destruyan la bonita amistad que hemos construido.

			Adrien me separa y acuna mis mejillas entre sus manos. Siento que estoy a punto de llorar y no quiero que lo note, así que me inclino y lo beso, y él me lo devuelve.

			Quiero decirle que lo quiero. Necesito que sepa que siento lo mismo que él.

			Pero no puedo hacerlo. Porque si lo hago estaría condicionando su decisión. Conozco a Adrien y sé que va a hacer todo lo posible por cuidarme, aunque eso signifique no buscar su propia felicidad.

			Así que me callo.

			[image: imagen decorativa]

			El lunes por la mañana, antes de ir al Roller, me acerco a la casa de los Harrison. Los niños ya no están porque se han ido al colegio y todo está mucho más en calma que de costumbre.

			Estoy nerviosa. Todo esto ha sido bastante rápido, pero Beth me ha animado a que me acerque. Cuando empecé a cuidar a Sophia jamás imaginé que terminaría con la posibilidad de trabajar de niñera a tiempo completo.

			El señor Harrison está en su despacho y el ama de llaves me lleva hasta él. No he estado en este rincón de la casa antes. Es una habitación amplia, pero a pesar de sus grandes ventanales parece bastante sombría, ya que todos los muebles son de madera oscura.

			—Gia, adelante. Gracias por acercarte.

			Me insta a sentarme en una silla frente a él. Estoy nerviosa, no puedo evitarlo. Mi vida ha cambiado mucho durante el último año y no termino de acostumbrarme a lo inesperado.

			—Ya te comenté un poco por teléfono —continúa—, pero déjame que te dé más detalles.

			Como me mencionó anteriormente, la nanny que tenían antes tuvo que irse de forma inesperada debido a que su padre enfermó y quería pasar tiempo con él. Ella vivía con la familia porque encontrar apartamento en Nueva York es difícil. Me da esa opción, pero también puedo rechazarla.

			Tendría que encargarme de los niños básicamente por las tardes, tal y como hice la semana anterior. También algún fin de semana esporádico en el que tengan algún viaje o compromiso y del que me avisaría con antelación, y puede que alguna mañana. Durante las vacaciones escolares los niños suelen ir a campamentos, y en las familiares debería acompañarlos mientras no sea en época festiva como Navidades.

			Luego menciona el sueldo y lo cierto es que es una oferta bastante tentadora, aunque sé que no sería suficiente para cubrir una matrícula universitaria. Por no mencionar que quizá no tenga suficiente tiempo para estudiar.

			—Me tomo muy en serio la educación de mis hijos y quiénes pasan tiempo con ellos —finaliza el señor Harrison—. Nuestra anterior niñera era maestra, con un currículum impresionante.

			—Oh, yo…

			—Lo que quiero decir, Gia, es que no te hubiese ofrecido este trabajo si no pensara que eres la mejor para ocuparlo. Mi hermana Sandy me ha dicho que te recomendó una madre del colegio, ¿no es así?

			No entiendo muy bien adónde quiere llegar, pero está esperando una respuesta.

			—Sí, Beth —admito—. Somos amigas.

			El señor Robert asiente, pero veo un atisbo de sonrisa en sus ojos, como si este momento estuviese plenamente calculado y toda la charla previa hubiese sido para llevarnos a lo que está a punto de decir.

			—Según tengo entendido, Beth le ha comentado a Sandy que tienes interés en estudiar para ser maestra y resulta que soy uno de los principales inversores en una universidad bastante reconocida de la ciudad. Si pude conseguirle plaza a mi sobrino, estoy bastante seguro de que puedo mover hilos para que tú obtengas una beca.

			Me quedo pasmada. Tengo que pestañear varias veces y recrear nuestra conversación para asegurarme de haber escuchado bien.

			Robert Harrison me observa con una sonrisa ganadora.

			—¿Por qué hace esto por mí?

			—Míralo como una inversión. Estoy desesperado por contratarte.

			Lo dice con tono casual, como si se tratara de una broma, pero hay una parte de mí que intuye que va mucho más en serio de lo que parece.

			—¿Cuánto tiempo?

			—Un año completo y, si todos estamos contentos, la posibilidad de renovarlo anualmente hasta que completes tus estudios.

			Salgo de la casa de los Harrison sin darle una respuesta definitiva, puesto que me ha ofrecido una semana para pensarlo. Lo cierto es que es bastante apetecible, pero dar el paso significaría hacer un nuevo cambio en mi vida. Para empezar, dejaría el Roller Burger y, aunque parezca una tontería, siento que ahí he encontrado un pedacito de hogar.

			Voy directa al restaurante y abordo a Beth antes de que abramos. Necesito hablar todo esto con una amiga. No quiero decírselo a Gabriel hasta que esté segura de mi decisión, porque me da algo de miedo que no le guste.

			Cuando hablo con Beth chilla y me felicita, para después básicamente amenazarme con despedirme ella misma si rechazo la oferta. Luego me abraza cuando le cuento cómo me siento y entiende mis miedos.

			—Un hogar no son cuatro paredes, Gia. Son las personas que te rodean y te quieren, y el Roller seguirá contigo aunque tú te marches de aquí. Yo seré siempre tu amiga.

			Sus palabras me recuerdan a lo que yo le dije a Adrien.

			Durante todo el servicio no puedo evitar fijarme un poco más en este trabajo. Valoro las miradas cómplices entre nosotros, las bromas a Rachel porque siempre se olvida las servilletas o los chistes de David. Con ellos no he trabado una amistad tan íntima, pero los echaré de menos también.

			Y luego Beth. El respiro que me da poder parar un segundo a bromear con ella.

			Sin embargo, sé que tiene razón. Es una oportunidad única y el Roller solo es un trabajo temporal, tanto para mí como para mis compañeros.

			Cuando llego a casa estoy deseando contarle todo a Adrien, pero aún no está aquí. Me pongo el pijama y escribo un mensaje a Ronan para decírselo a él. Unos diez minutos después llaman al timbre.

			Me levanto pensando que será mi amigo, pero a quien descubro en la puerta es a mi hermano. No me esperaba esta visita en absoluto. De hecho, no se ha pasado por el piso en semanas. Una vez que supero el shock inicial, me percato de que tiene muy mal aspecto. Sus ojeras son todavía más profundas que las de Adrien y tiene la barba descuidada, algo muy poco común en él. Lo peor de todo es que está bastante pálido.

			—¿Gab? ¿Estás bien?

			—Qué va, me encuentro como el culo, hermanita.

			El hecho de que bromee me relaja un poco, pero me hago a un lado cuando pide pasar al interior. Tiene una mano en la tripa.

			—He tenido que suspender mi asistencia a una reunión y Finn ha ido por los dos, no regresará hasta la noche —me explica mientras camina hacia la sala—. Me duele todo y no quería estar solo. Hasta he tomado un taxi en lugar de venir conduciendo.

			Cuando se sienta en el sofá, se queja. Los nervios comienzan a apoderarse de mí. Gabriel suele ser muy dramático, y eso incluye las enfermedades, pero tiene de verdad mala cara.

			—Ven, tápate —le digo mientras extiendo una manta sobre él—. ¿Te traigo algo de beber? ¿O de comer?

			—No, no tengo hambre —murmura y sus ojos comienzan a pasear por la casa—. Ni sed.

			Estoy tan concentrada en él (y, no voy a mentir, también asustada) que no le doy importancia a cómo empieza a fruncir el ceño mientras fija la mirada en las dos copas de vino que hay sobre la mesa frente a la tele.

			—¿Cuándo fue la última vez que bebiste o comiste algo? —le pregunto.

			—Esta mañana —responde vagamente, y continúa inspeccionando el lugar—. Oye, ¿desde cuándo este apartamento tiene tantas cosas?

			Sigo la dirección de su mirada para encontrar una chaqueta de Adrien en una silla, zapatos suyos en la entrada, gafas de sol sobre la encimera y finalmente la cafetera. Mi hermano sabe perfectamente que yo no tomo café.

			Se vuelve hacia mí con el ceño completamente fruncido y con una energía renovada.

			—No me lo puedo creer, Gia. Aquí se ha quedado alguien más —no contesto mientras entro en pánico y los segundos pasan—. ¿Entonces sí tienes novio?

			El pulso se me acelera y todas las cosas que hay de Adrien en el apartamento parece que empiezan a chillar su nombre. Estoy atrapada y, aunque el cerebro me vaya a mil por hora, ya no veo la forma de salir de esta.

			—¿Gia? —presiona mi hermano—. ¿Vives con alguien?

			Y, mientras trato de encajar cómo contarle la noticia con la mayor suavidad posible, escucho que la puerta del apartamento comienza a abrirse.

			—¡Ya estoy en casa! ¿Qué te parece si hoy pedimos unas pizzas para cenar? Me muero de ham…

			Pero la frase de Adrien se queda en el aire cuando sus ojos se encuentran con los de mi hermano.

			Atrapados.

		

		

		 
		 
			Treinta y siete

			El tiempo se congela dentro del apartamento mientras Gabriel, Adrien y yo nos miramos. Parece una broma cruel del karma, atacando por no haberle dicho la verdad a mi hermano cuando debía.

			Si alguna vez imaginé la peor forma en que pudiese enterarse, está claro que se trata de esta.

			Adrien finalmente es el primero en reaccionar. Cierra la puerta y camina hacia nosotros, pero lo hace tan sumamente despacio que da la sensación de ser un animal asustado. Sin embargo, es Gabriel quien habla primero.

			—Esto no es lo que parece, ¿verdad?

			Siento un escalofrío al darme cuenta del sarcasmo en su voz. Lo está usando para contener el enfado. Está muy molesto.

			—Gabriel, nosotros… —intervengo, y se vuelve hacia mí—. Queríamos decírtelo.

			—Y todas las cosas que hay aquí —señala las copas de vino, la chaqueta, los zapatos— son de él, ¿verdad? ¿Estáis saliendo juntos?

			—Pues… no exactamente.

			Adrien me mira dolido, pero en estos momentos no tengo tiempo para lidiar con sus emociones. Al fin y al cabo, todavía no le hemos puesto nombre a lo nuestro, y está claro que va a terminar.

			Mi hermano también me mira, y en sus ojos veo que, además de molesto, está defraudado.

			—No me lo puedo creer.

			—Gab…

			—¿Cuánto tiempo lleváis juntos sin contármelo?

			Su mirada se posa en la cafetera y se me cae el alma a los pies. Después se vuelve hacia Adrien y puedo afirmar con total seguridad que está furioso.

			—Vives aquí también —sentencia.

			Y, como no hay manera de negarlo, Adrien asiente.

			—Vivo aquí.

			—Mierda, ¿y no me habíais dicho nada?

			—¡Queríamos! —exclamo, y suena prácticamente como un gimoteo. Tomo aire y trato de serenarme porque discutir no nos va a llevar a ningún lado—. De verdad, pero no sabíamos cómo. De primeras, cuando alquilamos juntos este apartamento, pensé que te enfadarías y me prohibirías mudarme si te enterabas.

			—¿Lleváis juntos desde entonces? —Su voz se alza unas cuantas octavas hasta prácticamente romperse.

			—No, no es eso. La renta aquí es muy cara y entre dos salía mejor. ¿Te acuerdas de Agatha, de la agencia inmobiliaria? Nos enseñó este apartamento el mismo día por casualidad…

			Vuelve a darse la vuelta hacia Adrien. Cada vez parece más enfadado.

			—Entonces, eso de que volviste con tus compañeros de piso, ¿también era mentira?

			Por primera vez desde que lo conozco, Adrien aparta la mirada. Es incapaz de sostener la de mi hermano y, aunque para muchas personas pueda parecer un gesto cobarde, en él es símbolo de que está muy arrepentido.

			Gabriel, por otro lado, no lo deja pasar. Se levanta del sofá lanzando la manta a un lado. Tiene los puños apretados con fuerza y camina directo hacia Adrien.

			—¡Maldita sea, Adrien! ¡¿Te mudaste con mi hermana pequeña y no me lo dijiste?!

			Está prácticamente gritando y Adrien levanta las manos en señal de defensa mientras lo ve acercarse.

			—Tío, espera. Cálmate. Deja que te ex…

			—¡No me digas que me calme, joder! —explota cuando llega a su lado, pero no lo toca—. ¿Me habéis mentido todo este tiempo? ¡Los dos!

			Vuelve a girarse hacia mí y esta vez puedo ver el gran dolor en sus ojos. No solo está defraudado, también herido. Y todo es por mi culpa, porque fui yo quien tuvo la maldita idea de no contarle sobre el contrato de arrendamiento.

			De pronto, mi hermano deja mirarme.

			—¡Gabriel!

			Observo con el corazón desbordado cómo mi hermano prácticamente se desploma en el suelo, si no fuese porque Adrien lo atrapa a tiempo. Lo lleva de vuelta al sofá y lo obliga a tumbarse a pesar de sus protestas.

			—Mierda, está ardiendo —comenta al palparle la cara—. ¿Cuánto tiempo hace que te duele la tripa?

			—Dos días —balbucea.

			Adrien frunce el ceño y luego baja la mano a su abdomen. Aprieta en un lateral y cuando suelta Gabriel pega un grito y se dobla sobre sí mismo.

			Con la mandíbula tensa se aparta y saca el teléfono.

			—Voy a pedir un taxi —explica.

			Corro junto a Gabriel y me agacho a su lado. Le palpo las mejillas y la frente. Adrien tiene razón, está ardiendo.

			—¿Por qué? ¿Qué le pasa?

			—Hay que llevarlo ya al hospital. Estoy bastante seguro de que tiene apendicitis.

			[image: imagen decorativa]

			Adrien mantiene la calma en todo momento, lo cual es un alivio porque yo soy incapaz de serenarme. Quiero permanecer tranquila por el bien de mi hermano, ya que no creo que alterarlo más mejore su situación, pero soy incapaz. La mera idea de pisar un hospital hace que empiece a hiperventilar.

			Desde que llegué a Nueva York me he hecho más fuerte y he superado terrores que jamás creí ser capaz de dejar atrás, como el miedo a la oscuridad, pero nunca esperé enfrentarme a esto tan pronto. Siento que de verdad no estoy preparada, pero tampoco quiero que mi hermano esté solo.

			La última vez que estuve en un hospital, mamá murió.

			—Tranquila, hermanita. Voy a estar bien.

			Gabriel toma mi mano en la parte trasera del taxi. Incluso estando medio delirando a causa de la fiebre y con mucho dolor, se preocupa por mí porque conoce mi miedo.

			—Lo importante ahora es que te atiendan —le digo.

			Y creo de verdad en mis palabras. Me concentro en ellas porque es así como lograré entrar al edificio. Adrien se gira en el asiento de delante. Le ha pedido al conductor que nos lleve al hospital donde él trabaja. Estira el brazo hacia atrás y toma mi otra mano.

			Aunque me ha asegurado que operan apendicitis todas las semanas, es urgente hacerlo a tiempo. Ha empeorado mucho en las últimas horas y sería muy peligroso que llegara a estallarle.

			—Ya hemos llegado.

			El taxi nos deja en la puerta de urgencias. Deben de ser las cinco de la tarde, pero no se ve mucha gente. Adrien baja para ayudar a Gabriel y enseguida un par de personas se acercan con una silla de ruedas. Uno de ellos no tarda en reconocer a Adrien.

			—¿De nuevo aquí?

			—Es mi amigo —responde mientras lo sientan—. Creo que tiene apendicitis.

			—¿Cómo te llamas?

			—Gabriel.

			—Bien, Gabriel. Veamos qué podemos hacer por ti.

			Los compañeros de Adrien empujan la silla y él los sigue. Yo dudo unos segundos. Son casi cinco años sin entrar en un hospital, pero los recuerdos siguen allí. Borrosos, oscurecidos por la pena y el miedo, aunque con la suficiente fuerza emocional como para frenarme.

			—Ven, dame la mano.

			Miro hacia el frente. Adrien se ha quedado rezagado y tiene la mano extendida hacia mí. Lo dudo unos segundos, pero entrelazo nuestros dedos. Después él mismo se encarga de tirar de mí y hacerme pasar.

			Primero tenemos que rellenar unos formularios, pero es Gab quien conoce la información y a duras penas lo consigue. Nos llevan a una sala de espera donde hay otras siete personas, cuatro de ellas con muy mala cara también. Unos diez minutos después, y gracias a que Adrien habla con unas cuantas personas más del hospital, aparece Philip.

			—¿Gabriel Davies? —pregunta mirando a mi hermano.

			Adrien asiente y lo sigo mientras empuja la silla y camina detrás de Philip hasta una salita donde hay una camilla en la que tumban a mi hermano. Siento cómo el corazón me pita en los oídos, pero aun así me coloco a su lado y agarro su mano.

			Philip le toma la temperatura y hace un gesto extraño. Debe de estar bastante alta. Después hace la misma prueba de apretar que Adrien y Gabriel chilla y se retuerce.

			—Voy a ir avisando en quirófano. Primero vamos a hacerte unas analíticas y una eco que lo confirmen. Mucho me temo que tienes el cuadro clínico de una apendicitis. Tendremos que operarte.

			—Mira, si así deja de doler, hazme lo que quieras.

			Todos nos reímos y yo procuro que no se me salten las lágrimas. Al menos tiene ánimo como para seguir bromeando. Luego se vuelve hacia mí y lleva mi mano a sus labios para darle un suave beso.

			—Ya lo ves, Gia. Estoy en buenas manos.

			—En las mejores —replica Philip, que empieza a sacar las agujas.

			Me dan algo de miedo, así que mi hermano me insta a que me aleje y deje de mirar. Le sacan sangre y después llega una mujer, una doctora, y utiliza un ecógrafo para observar el interior. Yo no entiendo nada, pero Adrien se inclina y ambos confirman que, efectivamente, es apendicitis.

			—¿Has comido o bebido algo en las últimas seis horas? —pregunta la mujer mientras limpia todo.

			—Nada desde esta mañana, ha sido imposible. No me entraba ni agua.

			—Perfecto, entonces vamos a ir preparándote para la operación. Siento decirte que esta noche dormirás en el hospital.

			Lo dice con un tono demasiado jovial para la clase de noticias que da y noto que me recorre un escalofrío, pero Gabriel nos mira y me esfuerzo en ser fuerte. Mi hermano está enfermo y no necesita tener que preocuparse por mí. Ahora soy yo quien debe cuidar de él.

			—¿Alguien ha conseguido contactar con Finn? —dice mientras otro hombre entra en la habitación y comienza a desbloquear las ruedas de la camilla para moverlo.

			—Le he mandado un mensaje y le he dicho dónde estamos —asiente Adrien—. Estoy seguro de que vendrá en cuanto lo lea.

			—Mierda, va a enfadarse porque lo obligué a ir a esa reunión sin mí.

			—Te contaré un secreto: juegas la carta del enfermo. Hoy nadie puede enfadarse contigo.

			—Genial, algo bueno tenía que tener…

			Luego me mira a mí y me doy cuenta de que no estoy sonriendo, así que lo intento forzosamente. Adrien se coloca a mi lado y pasa su mano por mi cintura para atraerme. Besa mi coronilla y susurra:

			—Verás, ahora van a meterle un chute que lo dejará dormido y cuando despierte todo el dolor se habrá ido.

			—¿Entras tú con él?

			—Mi turno terminó hace menos de dos horas, y tampoco sería prudente porque es mi amigo. Pero te prometo que cuidarán muy bien de él.

			El chico que se lleva a Gabriel asiente y yo me despido de él mientras se aleja.

			Tan pronto como mi hermano desaparece por el pasillo, las piernas me fallan y me echo a llorar. Adrien me atrapa y me estrecha contra él.

			En estos momentos ni siquiera soy capaz de avergonzarme de lo dramática que estoy siendo.

			—Venga, necesitas tomar el aire.

			Como las piernas no responden, me coge entre sus brazos y me levanta del suelo. Mis lágrimas mojan su pecho, pero no parece importarle. Tampoco puedo pararlas.

			Caminamos así por los pasillos hasta que llegamos a una puerta que da a un pequeño jardín. Allí no hay gente, solo dos personas con uniformes del hospital que están terminando un cigarrillo. En cuanto nos ven lo apagan y salen para darnos más intimidad.

			No puedo dejar de llorar aunque lo intente. Todas las lágrimas que he estado conteniendo salen en un torrente en estos momentos y, lo que es peor, empiezo a ser incapaz de controlar la respiración.

			Nos sentamos en un banco y Adrien me apoya contra él, pero cuando ve que no funciona se coloca de rodillas delante de mí y toma mis mejillas entre sus manos.

			—Respira despacio, Gia. Sabes hacerlo. Puedes controlar esta situación.

			Niego con la cabeza. Lo veo todo rojo. No puedo. El pánico me ha atrapado y lo ha hecho tan rápido que me encuentro profundamente hundida en él. Tengo miedo.

			—Está en un quirófano —sollozo, pero mis palabras salen entre jadeo y jadeo—. Está en un quirófano como mamá.

			Los dedos pulgares de Adrien trazan círculos en mis mejillas e inclina su cabeza sobre la mía hasta que nuestras frentes se tocan y nuestras narices se rozan. Él también comienza a respirar con más fuerza, pero a un ritmo pausado, y mi propia respiración empieza a acoplarse despacio a la suya.

			Estamos así durante lo que deben de ser varios minutos. Cada vez tomamos aire más lento, hasta que por fin parece que logro tranquilizarme.

			Adrien se separa unos centímetros y sus manos caen por mi cuello hasta llegar a las mías y tomarlas.

			—Lo que le pasó a tu madre… Eso no va a sucederle a Gabriel, te lo prometo.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro?

			Mi voz suena ahogada y siento la cara húmeda por las lágrimas, al igual que las manos de Adrien en las mías, porque me ha sostenido mientras lloraba.

			—Gia, escúchame —susurra cuando mi pulso vuelve a acelerarse por unos segundos—. Concéntrate en respirar. Eso es.

			Espera un tiempo prudente hasta que logro volver a controlar la respiración, y continúa:

			—Tu madre tuvo una embolia grasa durante la operación, no pudieron hacer nada por salvarla. Es una complicación que muy difícilmente pueda surgir en la intervención de tu hermano, te lo prometo.

			Lo sé. Sé que lo que le ocurrió a mamá no es una complicación habitual, pero el miedo es irracional y ahí está. Acechando. Esperándote para atacar en cualquier momento.

			Nunca debieron ponerle aquella prótesis de cadera. Se cayó repartiendo pasteles a domicilio porque habían abrillantado la entrada de una casa. Se suponía que esa operación iba a ayudarla a poder seguir con su vida. Era muy joven, demasiado para todo lo que sufrió en sus últimos meses.

			Adrien y yo nos quedamos en este pequeño jardín, en calma tensa hasta que su móvil empieza a sonar. Es Finn, que acaba de salir de la reunión. Suena muy preocupado desde el otro lado de la línea.

			Después vamos a una sala de espera donde no hay nadie y me recuesto sobre su hombro mientras me acaricia el pelo. Mis ojos están rojos e hinchados, y me pican. Tengo la mirada perdida y no puedo dejar de pensar en mi hermano.

			Cuando Finn llega tiene el pelo revuelto y la cara descompuesta. Por lo visto, ha venido corriendo.

			—Había un atasco tremendo y he tenido que salirme del taxi a cuatro manzanas de aquí —explica—. ¿Cómo está?

			—Si los tiempos cuadran, deberían estar terminando ya la operación. En cuanto finalice vendrán a avisarnos.

			Asiente y toma lugar a nuestro lado. Se inclina hacia delante y hunde la cabeza entre las rodillas. Pienso en lo afortunado que es mi hermano de estar rodeado de tanta gente que lo quiere.

			Al cabo de quince minutos, un doctor diferente sale a decirnos que la operación ya ha terminado y que ha salido todo bien.

			—Justo a tiempo. A los pocos segundos de sacarlo el apéndice ha explotado.

			Lo peor de todo es que, al igual que sus compañeros, lo cuenta con un tono demasiado alegre para la situación.

			—Ahora vuelvo —me dice Adrien, y se levanta para seguirlo.

			Finn se sienta a mi lado y me toma la mano. Después compartimos una pequeña sonrisa de alivio.

			Cuando Adrien vuelve, se planta delante de nosotros y anuncia:

			—He hablado con la supervisora y, como no hay nadie más en REA, uno de vosotros puede pasar a acompañarlo. Aunque esto realmente no se puede hacer, es un favor porque no ha habido ninguna otra operación de urgencia. Pero solo puede entrar uno.

			Mira a Finn, que a su vez me mira a mí, y dice:

			—Está bien, que vaya Gia.

			No lo pienso dos veces y me pongo en pie. Sigo a Adrien por los pasillos hasta una puerta donde se encuentra Philip. La abre con una tarjeta y al pasar hay otro pasillo. Me entregan una bolsa que contiene una bata de papel, un gorro para la cabeza y dos fundas para los pies. Adrien también se lo pone y culminamos con una mascarilla.

			Pasamos a una amplia habitación donde un enfermero nos saluda. En una camilla a un lateral de la sala está Gabriel, tapado hasta el pecho con una manta y un gotero en el brazo.

			—Ahora mismo está medio ido, no te preocupes si se duerme —me informa—. Lo tenemos aquí controlado un par de horas para asegurarnos de que todo está bien. Después lo mandarán a la habitación.

			Caminamos hasta él y me siento en una silla a su lado. Le paso una mano por el pelo castaño y sus ojos azules se entreabren.

			—Ey, hermanito. ¿Qué tal estás?

			—Dicen que mi apéndice explotó cuando lo sacaron —responde arrastrando las palabras—. Cómo mola.

			—Justo a tiempo.

			—Esta movida que me han puesto es increíble, Gia. Es como si estuviese colocado.

			Adrien se queda de pie junto a mí y me posa una mano en el hombro. Lo cierto es que me reconforta sentir que está a mi lado.

			—Finn está fuera —le informa—. Ha venido en cuanto lo hemos llamado.

			—Dile que pase.

			—Enseguida lo verás. Ahora concéntrate en recuperarte, que te esperan unos días duros. El lado positivo es que podrás descansar del trabajo.

			Gabriel gira la cabeza hacia nosotros y vuelve a entreabrir los ojos. Hace gestos extraños mientras trata de enfocarnos y la verdad es que la situación podría ser graciosa si no hubiese estado tan alterada.

			—¿Habéis estado aquí todo este tiempo?

			—Por supuesto —le aseguro—. Estábamos preocupados por ti.

			—Sois los mejores —susurra, y los ojos se le cierran, pero vuelve a abrirlos para mirar a Adrien—. ¿Cómo está Gia? No le gustan los hospitales.

			Contengo las lágrimas mientras me río. Mi hermano está tendido en una camilla de hospital, recién operado y medio ido por los calmantes, y todavía se preocupa por mí.

			—Está muy bien —le asegura Adrien mientras sus dedos se aprietan sobre mi hombro—, ha sido fuerte por ti.

			—¿Has cuidado de ella?

			—Siempre lo hago.

			Gabriel suspira y asiente. Luego extiende la mano por la camilla hasta tomar la mía.

			—Siento haberme enfadado tanto, ya sabéis que soy un poco dramático. Mamá siempre lo decía.

			—Pero esta vez tenías razón —susurro—. Nunca debimos ocultarte nada.

			—Da igual. Os perdono.

			Una pequeña sonrisa tira de mis labios.

			—¿Así de fácil?

			—Es que no estoy enfadado. Sois una pareja muy cuqui. Pero no volváis a esconderme nada o entonces sí que me enfadaré. ¡Cualquiera pensaría que no podéis confiar en mí! Oye, ¿dónde está mi teléfono? Tengo que llamar a Finn…

			Hace el amago de levantarse, pero Adrien se inclina sobre él y lo contiene, tumbándolo con delicadeza de nuevo en la camilla.

			—Eh, amigo, con cuidado. Ahora no lo notas, pero tienes tres bonitos agujeros de la laparoscopia. Será mejor que permanezcas tumbado. Te prometo que muy pronto vas a ver a Finn.

			Gabriel murmura algo ininteligible, pero no vuelve a intentar levantarse. Al cabo de unos segundos sus ojos se cierran nuevamente y en menos de un minuto está durmiendo. Solo se despierta cuando el enfermero de la sala se acerca a comprobar que todo esté bien de vez en cuando, pero enseguida vuelve a caer.

			Adrien nos deja solos mientras regresa con Finn a la sala de espera. Vuelve poco antes de que lo revisen por última vez. Gab parece más despejado.

			—Ahora lo llevaremos a la habitación —informa el enfermero antes de alejarse.

			Gabriel mueve la cabeza de lado a lado para estirar el cuello y luego toma su teléfono. Adrien se inclina sobre mí y susurra:

			—Gia, solo una persona puede quedarse con él en la habitación.

			—¿Solo una? —repito lastimosamente—. Está bien, entonces yo…

			—Se va a quedar Finn —me interrumpe.

			—¿Finn? —repito con confusión—. Pero es mi hermano.

			No me contesta y, cuando me vuelvo hacia Gab, ha apartado el móvil y se está mordiendo el labio.

			—¿Qué sucede? —insisto.

			Pero es Adrien quien contesta, clavando los ojos en mi hermano.

			—Quizá sea el momento de decírselo.

			—¿Tú lo sabes? —pregunta Gab con el asombro grabado en el rostro.

			—Pues claro. Tengo ojos en la cara, ¿sabes?

			—¿Qué pasa? —vuelvo a presionar.

			Gabriel hace amago de sentarse en la camilla, pero rápidamente una mueca de dolor lo recorre y se queda tumbado. Al final suspira y me mira. Su tono es nervioso cuando habla.

			—Verás, Gia. Finn y yo… no solo somos compañeros de piso.

			Eso quiere decir que…

			—¿Estáis saliendo juntos?

			No hace falta sumar dos y dos para entender lo que me está diciendo, aunque eso no significa que no me sorprenda.

			—Desde hace casi un año.

			—¿Qué narices…? ¿Y por qué no me dijiste nada?

			—Supongo que por lo mismo que tú y Adrien. No sabía ni por dónde empezar.

			—Pues… ¡diciéndomelo! ¡No debiste ocultármelo!

			—Oye, que tú has hecho lo mismo. Además, no puedes enfadarte conmigo. Estoy recién operado, ¿recuerdas?

			Razón no le falta. Me quedo callada asimilando la información que acabo de recibir y, tras unos segundos, me echo a reír. Adrien y Gab me miran como si me hubiese vuelto loca, pero acaban por sonreír también.

			Después del susto que me he llevado hoy, no soy capaz de enfadarme con mi hermano por guardar el secreto. Aunque una cosa sí he aprendido: entre nosotros no merece la pena ocultarnos cosas.

			Un hombre llega a la sala y se acerca adonde estamos. Con una energía increíble le dice a mi hermano:

			—Hora de moverte a tu maravillosa suite por esta noche.

			—Iré a avisar a Finn —me informa Adrien antes de irse.

			Mientras el hombre le quita los seguros a la camilla para poder moverlo, Gabriel se despide de mí:

			—Tú y yo tenemos una conversación pendiente…

			—¿Solo una? —me burlo, aunque soy ignorada.

			—… pero creo que tendrá que esperar a mañana.

			—Aquí estaré —le aseguro—. Trata de descansar y mejorar, hermanito.

			Gab deja caer la cabeza a un lado de la almohada. Puedo ver que sigue cansado. Aun así, consigue despedirse:

			—Tú también intenta dormir algo, hermanita. Más vale que Adrien cuide de ti.

			Me río, pero en realidad no tengo dudas de que va a hacerlo.

		

		

		 
		 
			Treinta y ocho

			Apenas soy capaz de dormir un par de horas durante la noche. Sé que mi hermano está bien y que Finn lo cuida, pero todavía tengo el susto en el cuerpo.

			Adrien tampoco descansa bien. Me abraza todo el tiempo y, aunque por su respiración puedo notar que hay ratos en los que duerme, se despierta en cuanto me muevo un poco. Está muy pendiente de mí.

			Al día siguiente, antes de ir al hospital, hablo con Beth para tratar de que me den el día. La respuesta de mi amiga me hace reír.

			—Por supuesto que tienes el día libre. Además, ¿qué es lo peor que pueden hacer? ¿Despedirte? Como si no tuvieras un trabajo mejor esperándote.

			También pasamos por el piso de mi hermano para recoger un par de mudas limpias. Seguimos las indicaciones de Finn y ahí me doy cuenta de que prácticamente toda la ropa de los dos está en la misma habitación. Ahora entiendo por qué la suya estaba tan vacía. Lo más probable es que no fuese la habitación de mi hermano, sino la de invitados.

			Al llegar al hospital encontramos a Gabriel despierto y con mucha mejor cara. Finn, al igual que nosotros, tiene aspecto de cansado.

			—He dormido toda la noche, estas drogas son geniales —nos confirma cuando preguntamos—. Aunque me tiran que flipas las grapas de la tripa.

			Me siento en una silla a su lado y Finn se estira en el sofá.

			—Voy a bajar a desayunar, aprovechando que estáis aquí —informa—. ¿Queréis algo de la cafetería?

			Sacudo la cabeza, pero Adrien replica:

			—Ahora voy yo también, en cinco minutos.

			Finn levanta el dedo pulgar en señal afirmativa. Luego se acerca a mi hermano para darle un apretón en el hombro antes de irse, pero él lo toma del brazo y le hace inclinarse sobre la cama antes de besarlo en los labios. Cuando se separan, nuestro amigo nos mira con los ojos muy abiertos y después a Gab.

			—¿Qué? —replica este—. Si ellos ya lo saben.

			—Enhorabuena —comento con una sonrisilla.

			Las mejillas de Finn se tintan de rojo y musita un leve agradecimiento antes de salir de la habitación.

			—Pobrecito —riño a mi hermano—. Le ha dado vergüenza.

			—Pues no sé por qué, en la intimidad no parece tener de eso.

			Niego con la cabeza mientras Adrien suelta una carcajada a mi lado. ¿Cuándo hemos pasado de que escondan su relación a que me cuente detalles tan personales?

			Una vez que el momento transcurre, todos nos ponemos un poco más serios. Adrien toma aire y se acerca a mi hermano.

			—Quería disculparme contigo, Gabriel. Siento mucho haberme ido a vivir con Gia sin decírtelo.

			—Yo también lo siento. Estuvo mal ocultártelo.

			Nos mira a ambos y, aunque ayer dijo que nos perdonaba, también estaba bajo los efectos de la anestesia. Tengo miedo de que se enfade.

			Sin embargo, solo se encoge de hombros y pregunta:

			—¿Y yo qué le voy a hacer? También os oculté a los dos mi relación con Finn. Somos humanos, cometemos errores. Lo importante es aprender de ellos, ¿no?

			Siento un peso aliviándose en mi interior. Tener el perdón de mi hermano, que los dos lo tengamos, es importante para mí. Puedo ver cómo Adrien también se relaja.

			—Entonces —presiono un poco más— ¿tampoco estás enfadado por ocultarte que nosotros…?

			Nos señalo con el dedo y Gabriel sacude la cabeza.

			—¿Estás de coña? ¿Mi mejor amigo y mi hermana? ¡En realidad es increíble! Sois dos de mis personas favoritas, y me alegro mucho por vosotros, joder.

			En estos momentos me siento como si estuviese dentro de un capítulo de Friends y mi hermano fuese Ross cuando descubrió la relación de Mónica y Chandler. Prácticamente puedo ver el meme ante mis ojos.

			Pero también noto una punzada de dolor, porque no hay nada de lo que alegrarse. No estamos juntos como pareja y, de hecho, tenemos fecha de caducidad: cuando Adrien se marche a Miami. Detalle sobre el que todavía no hemos hablado. Supongo que me da demasiado miedo perderlo como para mantener esa conversación.

			—Gracias. —Es lo único que puedo decir al final.

			Me inclino sobre mi hermano y le doy un beso en la mejilla.

			—Bajaré a acompañar a Finn —nos informa Adrien, dejándonos un poco de intimidad.

			Cuando se va, me vuelvo hacia Gab y hago la pregunta que llevo bastante tiempo formulándome:

			—Así que… ¿tú y Finn?

			Es el turno de que las mejillas de mi hermano se tornen rosa, pero no duda en contarme su historia. Parece que siempre le ha gustado Finn, desde que eran adolescentes, pero jamás se atrevió a decirle nada. No quería estropear su amistad. Decidió estudiar la misma carrera que él porque no podía imaginarse permanecer lejos, pero tras los años en la universidad, y al comenzar a compartir piso, empezó a notar que ese amor se convertía en sufrimiento. En especial cuando un chico del trabajo le pidió una cita a Finn y él aceptó. Así que se animó a confesarle lo que sentía y…

			—Resulta que él también llevaba tiempo enamorado de mí, pero tampoco quería estropear nuestra amistad. Y desde entonces este ha sido prácticamente el año más feliz de mi vida.

			—Oye, y cuando yo me quedaba en tu habitación…

			—No era mi habitación en realidad. Solo la de invitados. La mayoría de las noches dormía con Finn.

			—¿Y no hubiese sido más fácil contármelo? ¡Si encima me pedías que me quedara allí con vosotros a vivir! ¿Qué hubieses hecho si hubiera aceptado?

			—Te lo habría dicho.

			—Jo, Gabriel —suspiro—. Me alegro tanto por vosotros…

			—Y yo por ti y por Adrien. Aunque me sigue jodiendo un poco que no me contarais lo del piso. Además, si no era yo, ¿quién mejor que mi mejor amigo para vivir con mi hermana?

			Bajo la mirada. Su tono es más bien burlón, sin ningún rastro de enfado, pero sé que hicimos mal.

			—Es culpa mía. Adrien quiso contarte todo desde el primer momento, pero yo no. Siempre me has protegido tanto que pensé que te negarías si te decía que viviría con alguien más…

			—¿Cuándo empezasteis a salir?

			Espero que no escuche cómo la pregunta ha rasgado mi corazón.

			—Nunca —digo en apenas un hilo de voz, y bajo la mirada—. No estamos juntos.

			Gabriel simula no creerme, porque frunce el ceño.

			—A ver, Gia. Que el apartamento solo tiene una cama y hasta donde yo sé el sofá no es tan cómodo como parece.

			—Al principio dormíamos con una almohada entre los dos —explico, y a mi mente llegan recuerdos de aquellos primeros días. Es increíble que hayan pasado meses desde entonces—. Con el tiempo supongo que nos hicimos amigos y…

			—Te enamoraste de él —completa por mí.

			Aunque no conteste, los dos sabemos que la respuesta es sí.

			—No te miento, no somos pareja. No le hemos puesto nombre.

			—A veces no hace falta ponerles nombre a los sentimientos. Vuestras propias acciones lo hacen.

			—Me dijo que me quería. —Gabriel alza las cejas con picardía—. No le contesté.

			—¿Y no lo quieres?

			—Sí, lo hago. Pero después de lo que pasó con Carson sentía miedo de admitirlo y tardé un tiempo en darme cuenta. Estuve a punto de decírselo en la fiesta del sábado, pero…

			—Te enteraste de la oferta de trabajo.

			Asiento despacio.

			—No quiero condicionar su decisión. Si irse es lo mejor para él, no creo que este sea el momento indicado para decírselo.

			—Te equivocas, Gia. Siempre es el momento indicado para decirle a alguien que lo quieres. No seas como yo y tardes diez años en hacerlo.

			—Al menos te salió bien la jugada —comento con una sonrisa ladeada.

			—Sí, tienes razón. De lo único que me arrepiento es de no haberme atrevido a decírselo antes. He perdido años increíbles como pareja a su lado. No cometas los mismos errores que yo, Gia.

			Me está dando un consejo: no se puede vivir con miedo. A veces merece la pena arriesgarse.

			Tras unos segundos de silencio, Gab comienza a reírse solo y sacude la cabeza.

			—¿Qué te pasa?

			—Estaba pensando que no sé cómo narices he estado tan ciego como para no verlo. ¡Pero si prácticamente os coméis con los ojos!

			—Tenías tus propios problemas.

			Supongo que no somos muy observadores en nuestra familia, porque yo tampoco me di cuenta de lo que sucedía entre él y Finn.

			De pronto Gabriel se mueve en la cama. Estoy a punto de inclinarme para ayudarlo cuando coge su teléfono de debajo de la almohada.

			—Por cierto, eso me recuerda… No quería decírtelo porque sabía que estabas pasando por un mal momento, pero ahora creo que deberías saberlo.

			—¿Qué sucede?

			—Hace un mes o así recibí un mensaje de un número desconocido, y estoy bastante seguro de que se trata de Carson.

			Ha pasado tanto tiempo que no escucho ese nombre que tardo unos segundos en conectar y entender que me habla de mi ex. Cuando tomo el teléfono y leo el mensaje en la pantalla, yo también estoy segura de que se trata de él.

			
			Desconocido

			Deberías tener más controlada a tu hermana pequeña. Anda por ahí acostándose con chicos y echando a perder su vida. A mí me ha bloqueado, pero quizá tú sí puedas hacer algo.

			

			—Después de eso, lo bloqueé, aunque me arrepiento de no haberme tomado la molestia de mandarlo a la mierda.

			—No me puedo creer que tuviera la desfachatez de escribirte a ti. A estas alturas pensé que ya se habría olvidado de mí.

			Me molesta la actitud que ha tenido, pero no tanto como hace meses, cuando llegué a Nueva York. Ahora se parece más bien al sentimiento de fastidio que te provoca una mosca que revolotea a tu alrededor y no te deja en paz. ¿Alguna vez se olvidará de mí?

			Empiezo a sopesar que quizá no le dejé las cosas tan claras como pensaba y que puede que sea hora de que lo haga. Porque, por fin, siento que soy suficientemente fuerte como para plantarle cara.

			No suficiente. Lo soy y punto.

			—Ahora comprendo que los chicos de los que hablaba son básicamente la misma persona —interrumpe mi hermano, usando de nuevo el tono burlón—. Habla con Adrien, Gia. Los dos os merecéis ser felices.

			—Ojalá la felicidad fuera tan fácil de conseguir como parece cuando lo dices.

			A Gabriel no le dan el alta hasta después de comer. Los cuatro tomamos un taxi a su apartamento y lo acomodamos en la que hasta ahora pensábamos que era la habitación de Finn. Adrien y yo salimos a comprarles comida, los medicamentos que el médico le recetó y un par de libros para que se entretenga el tiempo que debe estar en cama.

			Cuando llego a casa esa noche, decido volver a tomar las riendas de mi vida y arriesgarme nuevamente. Primero llamo al señor Harrison y, tras una larga conversación, acepto el trabajo.

			Después busco en mi teléfono el número de Carson… y lo desbloqueo.

		

		

		 
		 
			Treinta y nueve

			Miro la pantalla de mi teléfono móvil. Ya ha pasado la hora a la que hemos quedado, pero tampoco es algo que pueda sorprenderme. Siempre dijo que cinco minutos de más se consideraba «llegar elegantemente tarde». Ahora mismo no puedo evitar preguntarme si sencillamente está retrasando el momento para crear expectación.

			Doy un sorbo a mi refresco y miro por la ventana de la cafetería. Es un sitio al que he ido otras veces. No está abarrotado de gente y te permite hablar, pero hay suficientes personas como para no sentir que estás sola.

			Hago retrospectiva de mis emociones. No tengo miedo, aunque he de admitir que estoy un poco nerviosa, pero puedo con esto. Mi psicóloga también lo piensa y, la verdad, ya va siendo hora de terminar de una vez por todas con esta situación. No solo cerraré la puerta. Pondré un candado en la cerradura y luego me desharé de la llave.

			Entonces lo veo entrar. Lleva un traje elegante y un maletín en la mano. El pelo castaño está peinado con gomina y, si no lo conociera de nada, podría pensar que es un modelo de una revista. Pero la belleza va mucho más allá de la apariencia física. 

			No espero ninguna reacción de mi corazón al verlo. Más allá del nerviosismo por quitarme esto de encima, no siento absolutamente nada más que repulsión por él y por lo que me hizo vivir.

			En cuanto me ve sonríe de oreja a oreja y camina directo hacia la mesa, hasta parar al lado de mi silla.

			—Hola, Gia —me saluda con su mejor tono encantador—. Qué guapa estás.

			Hace el amago de agacharse para darme un beso en la mejilla, pero yo giro el rostro y le señalo la silla libre frente a mí. Su sonrisa flaquea, pero no insiste.

			Cuando desbloqueé a Carson dos semanas atrás, el día que le dieron el alta en el hospital a Gab, me llegaron muchísimos mensajes. Tantos que ni siquiera pude leerlos todos, pero iban desde los ruegos hasta los insultos. Encontré también frases que usaba para manipularme cuando estábamos juntos.

			Decidí contestarle y terminar de una vez por todas con él, pero insistió en que debíamos vernos. Por eso estoy aquí, en esta cafetería. Tenía que hacer un viaje a Nueva York y quiso aprovechar para citarme, pero yo escogí el sitio.

			Esta es la última vez que voy a verlo en mi vida o, por lo menos, dirigirle la palabra.

			—Me alegra mucho que accedieras por fin a quedar conmigo. En los últimos meses he venido a Nueva York en varias ocasiones, pero como estabas obcecada en esa tontería pasajera de no hablarme…

			Puedo notar perfectamente la indirecta en sus palabras, insinuando que todo ha sido una locura momentánea de la que tendría que arrepentirme. Solo que esta vez no voy a dejar que me manipule. Nunca más lo hará.

			—No es una tontería pasajera, Carson.

			—Vamos, nena. No seas así, me haces daño. —Se lleva la mano al corazón y se inclina sobre la mesa para acortar la distancia—. Estos últimos meses separados han sido…

			—Los mejores de mi vida desde que te conocí —termino de decir por él, interrumpiéndolo.

			He de admitir que su cara de sorpresa es totalmente genuina. He pensado muchas veces qué decirle, queriendo encontrar las palabras exactas, y ninguna incluía esa frase. Pero lo cierto es que ha salido sola de mis labios.

			Carson cambia la expresión en cuanto se da cuenta. Todavía sigue con esa sonrisa falsamente endulzada en los labios.

			—Vaya, me alegro de que tu estancia en Nueva York haya sido positiva. Yo te he echado mucho de menos, ¿sabes?

			Se inclina sobre la mesa y trata de tomar mis manos, pero las aparto rápidamente. ¿Con qué derecho se cree que puede tocarme? Por no mencionar que habla de «mi estancia en Nueva York» como si se tratase de unas vacaciones que ya han terminado.

			Carson continúa con su retahíla.

			—Estos meses separados me han hecho reflexionar sobre nuestra relación. Es lo mejor que nos ha pasado y me alegra que podamos retomarla. Todavía tienes un puesto en el bufete de abogados de mi familia si lo quieres y…

			—No he quedado contigo para regresar, Carson —lo interrumpo, aunque he de admitir que estoy un poco sorprendida de que haya venido aquí con esa idea. ¿En qué cabeza cabe?—. De hecho, no volvería contigo ni aunque mi vida dependiera de ello.

			—Siempre tan exagerada, Gia.

			Su tono es ligero y trata de aparentar que bromea, pero ya ha perdido parte de la sonrisa en los ojos. Decido que ni siquiera se merece más de cinco minutos de mi tiempo y, contando los que he estado esperándolo por llegar tarde, ya nos hemos pasado. Así que voy directa al grano:

			—Tengo impresos todos los mensajes que me has enviado. A mí, a mi hermano, y con otro teléfono distinto. ¿Sabes las veces que me amenazas, dices que soy una zorra o insinúas cosas peores? También las llamadas.

			—Se me fue de las manos. Me sentía terriblemente dolido. Me rompiste el corazón, Gia. ¡Sabes cuánto te quiero…!

			—Si de verdad me quisieras, no me habrías insultado —lo interrumpo—. No me habrías hecho daño. Habrías respetado mi decisión.

			Su mirada se oscurece y la sonrisa se tambalea de forma definitiva. Cuando vuelve a hablar, puedo apreciar el matiz de peligro en su voz.

			—¿Adónde quieres llegar con esto?

			—Me estás acosando y, si no paras de una vez, no solo voy a denunciarte, sino que enviaré todos estos datos a tus padres, quizá incluso lo suba a internet. ¿Te parece buena publicidad para el bufete de abogados de tu familia?

			—Gia, estás exagerando. Si vuelves conmigo, verás que…

			—¿Acaso no has entendido nada? No voy a volver contigo. Nunca. Quiero que me dejes en paz.

			Me doy cuenta de que ni siquiera me ha preguntado qué tal mi vida en Nueva York o qué he hecho estos meses. Ha venido pisando fuerte, queriendo ser la voz cantante y que yo regrese con él como si nada.

			Este chico nunca me ha querido, ni siquiera un poquito.

			Y ahora soy yo la que no lo quiere a él.

			—¿Y lo haces con amenazas? Nena, te estás pasando.

			—No es una amenaza. Solo te estoy informando de que lo voy a hacer. Y no me llames nena.

			Me levanto de la mesa y él también. Cuando veo que hace el amago de seguirme, me giro y lo encaro bruscamente. Es más alto que yo, pero en estos momentos me siento enorme a su lado.

			—Déjame en paz, Carson. Es mi última advertencia.

			—Estás cometiendo una puta locura. No eres nada sin mí.

			En su rostro ya no hay ningún rastro de sonrisa. Tiene la mandíbula apretada y su voz suena amenazante. Finalmente se está mostrando como realmente es, y yo puedo ver el monstruo que se esconde bajo la fachada de hombre preocupado y supuestamente enamorado.

			—Adiós.

			—Joder, Gia. ¿Me has hecho en serio venir hasta aquí para esto? Eres una calientapo…

			No le dejo terminar la frase.

			Pienso en decirle lo buena que soy sin él, todo lo que puedo lograr sola y la basura humana que es. Pero no lo hago, porque no merece la pena. Ni un minuto más quiero seguir a su lado. Así que lanzo mi última advertencia, y lo hago usando el mismo tono que él.

			—Un solo mensaje más, una llamada, y lo enviaré todo. Para mí no existes.

			Después me vuelvo y salgo de la cafetería. No me llama, pero sé que camina detrás de mí. Sin embargo, no me sigue cuando entro en la cafetería que hay al lado y me acerco a la mesa donde tres personas muy importantes están esperándome.

			Se quedan en silencio cuando me ven llegar y tres pares de ojos se clavan en mi cara, estudiando mi expresión.

			—¿Cómo ha ido?

			Le doy un abrazo a Adrien y siento que mis músculos se relajan. No contesto mientras estoy entre sus brazos, pero cuando me siento respiro profundamente. El alivio me recorre.

			—Creo que bien. Le he dado un ultimátum, aunque supongo que tendré que esperar unos días a ver si vuelve a contactar o no.

			—¿Tú estás bien? —pregunta mi hermano.

			—Siento que me he quitado un peso de encima —admito.

			Finn me aprieta el brazo de forma cariñosa y tomo una de las galletas que hay en el plato de Gab. Ellos no vuelven a tocar el tema y la conversación comienza a girar acerca de los planes para Navidad, que cada vez está más cerca.

			Los miro y siento una plácida sensación de felicidad instaurarse en mi interior. A su lado, estoy en casa.

			Aunque no puedo olvidar que, tarde o temprano, Adrien se marchará…

		

		

		 
		 
			Cuarenta

			Adrien está cocinando la cena cuando llego a casa. Lleva puesta una camiseta vieja, con agujeros en la parte del hombro y el color desteñido.

			Aunque parezca increíble, incluso viéndolo así pienso automáticamente en lo guapo que es. Y las ganas que tengo de posar mis labios en su cuello y en la suave piel bajo su oreja.

			—Hola —saludo alegremente mientras dejo mi bolso en el suelo y camino hacia él—. Qué bien huele.

			—Estoy preparando verdura —me informa, aunque su voz no es muy animada.

			Tomo un vaso de agua del armario y lo miro de reojo mientras me sirvo. No ha vuelto a hablar y tiene la mirada perdida en la pared, más allá de la cazuela con el guiso.

			Me acerco a él y me apoyo en la encimera. Sigue absorto en su mundo.

			—Oye, ¿estás bien? —pregunto.

			Sacude la cabeza y se vuelve hacia mí.

			—Sí, ¿por?

			—Te noto un poco… pensativo.

			No contesta, al menos no al momento. Apaga el fuego y aparta la cacerola antes de imitar mi pose y apoyarse también en la encimera, solo que esta vez de cara a mí.

			—Ayer hablé con mis padres —dice por fin.

			Me enderezo al instante. Adrien no dice nunca mucho de sus padres, y, tras la sorpresa de enterarme de que lo adoptaron de pequeño, también me he dado cuenta de que su relación últimamente es un poco distante.

			Trato de buscar las palabras adecuadas para sonar interesada en la conversación, pero que a la vez no note mi repentina emoción. Me pregunto también por qué me siento así. Quizá porque se ha convertido en una persona muy importante en mi vida, y, por lo tanto, lo que le suceda me interesa y me afecta.

			—¿Qué tal están?

			Adrien estudia mi expresión, pero está claro que el ambiente ha cambiado. Los dos sabemos que esta conversación y a lo que se acaba de referir va más allá de una charla distendida con ellos.

			—Por fin me animé a preguntarles por mi adopción. A preguntarles de verdad.

			Entiendo lo que eso significa. Asiento y me muevo para quedar de cara a él. Quiero saber, pero también darle tiempo a contarme lo que necesite sin presiones. No tarda en continuar.

			—Fue mejor de lo que esperaba. Bastante mejor, de hecho. Se alegraron mucho de que los llamara y cuando saqué el tema me dieron toda la información que pedí, al menos la que sabían, y… no parecían molestos.

			Asiento y noto cómo me pican las palmas de las manos ante la necesidad de tocarlo. De hacerle saber que estoy aquí, para él.

			Sé que le ha resultado difícil sacar el tema con ellos, pero esa conversación llevaba pendiente en su mente mucho tiempo. Estoy orgullosa de que por fin la haya tenido.

			—Una parte de mí pensaba que se enfadarían o que sería incómodo, pero ni siquiera por tratarse de una llamada telefónica fue así. Parecían felices de contestar a mis preguntas. —Se toma un momento de silencio. Sus ojos viajan a un lado en el suelo mientras se rasca la barbilla en un gesto que parece despreocupado, pero que sé que significa lo contrario en él—. Me dieron el nombre de la agencia de adopciones que llevó a cabo todo el proceso aquí, en Nueva York. Ya sé que te dije que me daba igual y que no quería conocerlos, pero… —Se rasca la barbilla de nuevo—. No he podido dejar de pensar en ello desde entonces.

			Vuelve a mirarme y puedo ver el miedo y la esperanza en sus ojos. Antes de realizar la pregunta, ya sé la respuesta:

			—¿Quieres ir?

			—No estoy seguro. Tampoco creo que puedan darme más información de la que le dieron a mis padres en su momento, pero…

			Finalmente, no puedo controlar mis manos y las estiro hasta tomar las suyas. Al volver a mirarlo sus ojos brillan.

			—Yo te acompaño —le aseguro, y entonces me doy cuenta de que he ido muy rápido y carraspeo—. Quiero decir, si al final decides ir y prefieres no hacerlo solo, yo…

			Los segundos pasan mientras mi frase se queda en el aire y me siento un poco estúpida. Quizá malinterpreté sus palabras y su lenguaje corporal, o tal vez…

			Adrien tira de mí hasta que choco contra su pecho. Me suelta las manos, pero solo para envolverme en un abrazo cálido. Apoya el rostro en el hueco de mi hombro y noto las cosquillas. Puedo oler su colonia y me encanta.

			—Gracias, polilla —susurra en mi oído.

			Y le devuelvo el abrazo, porque, por mucho que intentase negarlo, hay una realidad: me gusta muchísimo estar junto a Adrien Hall.

			[image: imagen decorativa]

			—Parece que es aquí.

			Tomo la mano de Adrien casi sin planteármelo, sin pensarlo dos veces. Es un gesto que me transmite tranquilidad y confianza, en especial cuando él aprieta mis dedos, y en estos momentos espero que logre lo mismo con él.

			Finalmente ha buscado la dirección de la agencia de adopciones con la que contactaron sus padres hace más de veinticinco años y, tras pensárselo mucho, por fin estamos allí. Corrección: casi estamos allí.

			—¿Estás bien? —le pregunto.

			Mi psicóloga siempre me dice que es bueno poner las emociones en palabras. Nos ayuda a entenderlas mejor, a entendernos mejor.

			Se encoge de hombros, pero finalmente asiente mientras tira de mí a través de la multitud hacia la salida de la boca de metro.

			—Un poco nervioso, creo —admite. Y eso es algo que me encanta de él. Nunca le ha importado reconocer cómo se siente y mostrármelo—. No sabría decirte, pero en general bien.

			Eso me reconforta porque le creo. Quizá es por sus años de terapia, pero sabe interpretar sus emociones. Es curioso, porque, aunque antes no me había dado cuenta, Adrien es el tipo de chico con el que siempre soñé estar. Me respeta, trata de entenderme, valora mis sentimientos y mis deseos. Cada día que estoy con él me hace sentir importante y querida. Me hace sacar la mejor versión de mí misma y, si eso no es posible porque estoy cansada o ha sido una jornada dura, está ahí para ser mi lugar de confort.

			Tiene sus cosas, claro que sí. Como su increíble obsesión con poner partidos de pádel justo antes de la cena o en fines de semana, lo mucho que le cuesta confiar en los demás para contar sus problemas, incluso a sus amigos, o lo tiquismiquis que es a veces con la comida y la sal.

			No es perfecto, pero nadie lo es.

			Corrección. Quizá sí es perfecto. Para mí.

			Aprieto de nuevo su mano, nuestra señal secreta para dar ánimos, para decir «pase lo que pase, aquí estoy contigo». Adrien se para en mitad del camino, pero cuando lo observo está sonriendo.

			—Gracias por acompañarme, polilla —susurra.

			Y me da un suave beso en los labios que hace revolotear las mariposas de mi estómago.

			—Sabes que no tienes por qué darlas —respondo, aunque el aleteo me tiene en una nube.

			—Pero te las mereces —replica y me guiña un ojo.

			Retomamos el camino por la calle atestada de gente, siguiendo las indicaciones del navegador. Estamos en las afueras y los edificios en esta zona son más bajos, apenas llegan a las cinco plantas. La mayoría de los locales a pie de calle son tiendas.

			Cuando llegamos al lugar, el estómago me da un vuelco.

			Las puertas están cubiertas por una reja y hay un papel pegado por dentro que reza CERRADO POR JUBILACIÓN.

			Mierda.

			Todavía se puede ver el logo de la agencia sobre la puerta y en Google aparece como abierto. No parece que haya pasado mucho tiempo desde que la agencia cerrara. Probablemente no llegue al medio año. Puede que si hubiésemos venido antes…

			Me vuelvo hacia Adrien mientras me muerdo el labio inferior. Su mirada está fija en el letrero. Más allá de él, la estancia se encuentra vacía. No hay sillas, ni mesas, ni ordenadores. Está claro que nadie va a regresar.

			Espero en silencio a que Adrien diga algo, pero no lo hace. Tampoco se mueve. Sigue mirando el letrero y el estómago se me revuelve.

			Aprieto de nuevo su mano, requiriendo su atención.

			—Parece que han cerrado —dice por fin—. Para siempre.

			—Quizá todavía podamos hacer algo —pruebo a la desesperada y llena de angustia—. Tal vez haya un número de contacto o… No sé, alguien que pueda ofrecernos más información.

			Ladea la cabeza y replica:

			—Da igual, Gia. No pasa nada.

			—Pero no tenemos que darnos por vencidos tan pronto. Seguro que si llamamos para alquilar el local podríamos contactar con el dueño y así…

			—Gia, en serio. No pasa nada.

			Adrien se vuelve hacia mí y por fin veo bien su sonrisa. Es tranquila. Es real.

			No lo comprendo. Pensaba que esto era lo que quería, lo que buscaba. Su mano da un apretón a la mía.

			—De entre todas las opciones, no me esperaba encontrarlo cerrado, la verdad. Pero tampoco… me entristece. ¿Es raro?

			Quiero contestar que no, que no lo es. Pero en su lugar replico:

			—¿Qué sientes?

			Se lo piensa unos segundos y aprieta los labios.

			—Como si me hubiese quitado un peso de encima. Y no porque la agencia haya cerrado, sino porque… no me ha importado. Pensaba que, si no me daban respuestas me sentiría mal, querría investigar. Aun así, me he encontrado de pleno con un cartel que deniega el paso y…

			Se toma unos segundos de silencio mientras mira de nuevo el local abandonado y regresa hacia mí.

			—No me importa, Gia.

			Es mi turno de ladear la cabeza porque creo que no logro entenderlo del todo, pero él sí sabe leer mis emociones y continúa:

			—No me malinterpretes, me encantaría saber un poco más sobre mis padres biológicos. Quiénes eran y por qué me dieron en adopción, pero creo que eso no cambiaría quien soy. No en estos momentos de mi vida. Me he convertido en esta persona por todas mis vivencias, por la gente de la que me he rodeado y la que me quiere.

			Asiento y me coloco delante de él hasta que las punteras de mis zapatos rozan los suyos. Suelto su mano solo para posar mis palmas sobre sus mejillas. Me pongo de puntillas y rozo su nariz con la mía gracias a que se agacha un poco. Entonces susurro:

			—Y eres una persona increíble.

			Le doy un beso. Suave. Calmado.

			Al separarnos, Adrien sonríe y añade:

			—Y más cuando te tengo en mi vida.
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			Al llegar a casa dejo el bolso y el chaquetón en la entrada. Me estiro mientras me descalzo sin desatar los cordones de las zapatillas y muevo el cuello. Puedo escuchar el ruido que hace por culpa de la acumulación de tensión.

			—¿Y si pedimos una pizza? —le propongo mientras me acerco al sofá moviendo los hombros.

			Trabajar con los niños es distinto al Roller y, aunque me gusta bastante más, también hay días en los que acabo exhausta. Busco algo en la televisión mientras masajeo un nudo de mi cuello. Adrien deja el abrigo en la entrada y se acerca a mí. Me echo a un lado para hacerle hueco, pero él me sorprende tomándome de la cintura. Me mueve hasta que quedo sentada entre sus piernas, casi al borde del sofá.

			—¿Qué haces? —pregunto.

			—Una vez te dije que era bueno con las manos y que podía darte un masaje cuando quisieras —susurra apartándome el cabello a un lado—. Creo que hoy puede ser el día en que te lo demuestre.

			Me muerdo el labio al notar un escalofrío cuando sus dedos me rozan el cuello y me esfuerzo por asentir.

			—De acuerdo, soy toda tuya.

			Noto cómo se ríe a mi espalda y entiendo el peso de mis palabras antes de que replique:

			—Me encantaría comprobarlo cuando quieras.

			Me da un beso suave en el cuello y todo mi cuerpo se calienta mientras se me pone la piel de gallina. Lleva los dedos al dobladillo de mi camiseta y los mete por debajo. Sus manos calientes se posan en mi piel y jadeo cuando comienza a levantarme la tela.

			Adrien vuelve a reírse al notar mi reacción.

			—Tranquila, polilla. Ahora mismo solo tengo intenciones de darte un buen masaje y pedir esa pizza que tanto quieres.

			Sus manos continúan subiendo hasta llegar por debajo de mi pecho. Mi caja torácica se mueve irregularmente.

			—¿Y por qué me quitas la camiseta? —susurro.

			—Para darte mejor el masaje.

			Me ayuda a sacar la prenda por la cabeza y, cumpliendo su palabra, recoloca el pelo y comienza a frotarme los hombros. Cierro los ojos ante su contacto y me recreo en cómo va suavizando los nudos según baja por mi espalda.

			—Mierda, sí que eres bueno con las manos —prácticamente suspiro.

			Me echo un poco más hacia atrás, hasta que mi trasero queda perfectamente encajado contra él. Adrien está en completo silencio y solo puedo escuchar sus respiraciones —cada vez más fuertes— mientras me toca.

			—Joder, Adrien —gimo de placer—. Qué bien lo haces.

			Sus dedos suben de vuelta a los hombros y tira de mí con suavidad hasta hacerme apoyar la espalda contra su pecho. Traza la forma de mi clavícula y su aliento me hace cosquillas en la oreja.

			—Tengo una contraoferta para esta noche —susurra con voz grave.

			Sus manos llegan a mi pecho y me aprieto un poco más contra él. Aun sin camiseta no tengo nada de frío, más bien todo lo contrario.

			—Dime.

			—Termino de darte este masaje y después vamos a la habitación para comprobar si de verdad eres toda mía.

			Se aleja de mi oreja y me besa justo debajo, donde comienza el cuello. Entre ese gesto y sus manos acariciándome, podría derretirme ahí mismo, contra él. En lugar de eso, lo molesto un poco:

			—¿Y la pizza?

			—Después cocinaré pizza, lasaña o cualquier comida que tú me pidas.

			No puedo contener la risa y, con los ojos todavía cerrados, asiento.

			—Me parece una buena oferta. La acepto.

			—En ese caso… el masaje ha terminado, polilla.

			Nos hace levantarnos del sofá casi de golpe. Me atrapa la muñeca y tira de mí hacia la habitación. No pierdo la sonrisa, ni siquiera cuando mi espalda golpea el colchón y él se cierne sobre mí, secuestrándome bajo su cuerpo.

			—Dímelo otra vez, Gia —susurra mientras me besa la mandíbula.

			—¿Que te diga el qué? —Me hago la desentendida.

			Gruñe molesto, pero lleva el rostro frente al mío y me roza la nariz con la suya.

			—Ya lo sabes.

			Por supuesto que sí.

			—Soy toda tuya, Adrien.

			Me agarra la barbilla con suavidad y guía nuestras bocas hasta unirlas. Me besa con pasión, con deseo y llena de electricidad cada célula de mi ser. Juntamos nuestros cuerpos y me dejo llevar por todas las emociones que provoca en mi interior, sintiéndome no solo deseada, sino también segura.

			Amo a este chico. Cómo me hace sentir y me apoya. Es mi mejor amigo y mi amante al mismo tiempo. A veces creo que es imposible ser más afortunada que con él a mi lado.

		

		

		 
		 
			Cuarenta y uno

			Nunca imaginé que cambiar de trabajo fuese tan estresante, incluso en el buen sentido. Los compañeros del Roller Burger me hicieron una fiesta de despedida. Cuando terminó mi último turno, Rachel me pidió que pasara a la despensa a comprobar un pedido. Después fingió encerrarme allí y cuando por fin me abrió, cinco minutos después, mi hermano, Adrien, Finn e incluso Ronan estaban allí. Fue toda una sorpresa que para nada me esperaba.

			Todavía me estoy acostumbrando a la rutina con los Harrison y armándome un plan de estudios para la universidad, aunque antes he decidido que me sacaré el carnet de conducir. Sé que en la ciudad no lo necesito, pero Robert dice que me dejará su coche para ir a recoger a Delilah si lo consigo.

			Al final he decidido no vivir con ellos. Aunque Adrien se vaya, estoy muy feliz en el apartamento. Sé que me dolerá verlo sin sus cosas, y sin él, pero espero que el tiempo me ayude a superarlo. He hecho cuentas y con el nuevo sueldo podré permitirme pagar el alquiler yo sola.

			Cuando llego a casa después de haber acostado a Delilah y de servir la cena a Connor, me encuentro a Adrien terminando de preparar la nuestra. El trabajo con los niños acaba siendo más cansado que el del Roller y también son más horas, así que él ha optado por encargarse de la comida y cargar con buena parte de la limpieza del piso.

			—Buenas noches —saludo mientras dejo el bolso a un lado de la puerta.

			Me acerco a ver qué es lo que huele tan rico. Salmón con puré de patatas. ¡Mmm!

			—Tu hermano pregunta si queremos salir a ver una película y a cenar este fin de semana.

			—Vale. Me gusta quedar con ellos.

			En especial ahora que nadie tiene que esconderse. Llego a su lado y le doy un abrazo.

			—A mí también —bromea. Me da un beso en la mejilla como saludo—. Ni que fueran mis mejores amigos, ¿verdad?

			—Al final lo echarás de menos y todo, ¿eh?

			Quien lo hará serás tú, Gia.

			—¿El qué?

			—Esto, la ciudad. —Hago un círculo con el dedo índice, como si señalara todo a nuestro alrededor—. Cuando te vayas a Miami, quiero decir.

			Adrien apaga la vitrocerámica y aparta la sartén con el salmón. Cruza los brazos y se apoya en la encimera.

			—No he dicho que haya aceptado el trabajo, Gia.

			—Bueno, pero lo vas a hacer, ¿no?

			—Eso es algo que has dado tú por hecho —recalca, y eleva un poco las comisuras de los labios al hacerlo—. En realidad, hace unos días que lo rechacé.

			No me lo puedo creer. Me atraganto con sus palabras y tengo que preguntar:

			—¿En serio?

			—Sí, pero, como no has preguntado, no te he dicho nada.

			—¡Adrien Hall! ¡Pero si es una gran oportunidad! ¿Por qué lo has hecho?

			El corazón me va a mil. Estoy enfadada porque la desperdicie. De verdad que sí…

			Pero no puedo contener la llama de felicidad que empieza a recorrerme al darme cuenta de lo que eso significa.

			Se queda aquí.

			Conmigo.

			—Sí, lo es, pero no sirve de nada si la gente que quiero está lejos. Vivir solo en Miami no es tan atrayente, no importa el dinero que me ofrezcan. Te aseguro que más ceros en la cuenta bancaria no compran la felicidad.

			—Entonces ¿lo dices en serio?

			Me tiembla la voz. He pasado muchos días tratando de hacerme a la idea de cómo sería mi vida aquí sin él, calculando en qué momento se iría a ese nuevo trabajo y cómo lo superaría. Tratando de no enamorarme más de él, aunque eso es imposible.

			Adrien descruza los brazos y su mirada se vuelve más dulce.

			—Quiero estar aquí, Gia, contigo. Este apartamento se ha convertido en mi casa y tú… Tú eres mi hogar.

			Noto cómo las lágrimas se agolpan detrás de mis ojos, pero esta emoción enorme la causa la felicidad que siento en estos mismos instantes.

			—Además, la ciudad no está tan mal como pensaba —agrega al cabo de unos segundos—. Al final acabas cogiéndole el truco a eso de ir en metro.

			Me río por su broma, que parece ir un poco en serio. No quise condicionar su decisión de marcharse o no, pero supongo que al final él ya lo tenía bastante claro.

			No sé si comprende lo importante que esto es para mí, lo que significa. No solo es mi mejor amigo, no solo estoy perdidamente enamorada de él. Adrien se ha convertido en una persona muy especial para mí, la más importante en mi vida en estos momentos.

			Él es mi familia.

			—Tú también eres mi hogar, Adrien.

			Sus ojos brillan y me inclino hacia delante. Paso las manos por su cintura, casi abrazándolo. Tengo que alzar la barbilla para poder mirarlo a los ojos y, entonces, por fin, lo digo:

			—Y te quiero.

			No suena forzado. Es fácil y sale de mis labios como si fuese lo más natural del mundo.

			Quizá porque es real.

			Los labios de Adrien se curvan en una bonita sonrisa.

			—Por fin te animas a decirlo.

			—¿Ya lo sabías o qué?

			—Lo intuía. Siempre me preparas café por las mañanas cuando llego tarde al trabajo, eso no se hace por cualquier persona —bromea—. Aunque estaba deseando escuchártelo decir.

			Arrugo la nariz para protestar, pero baja el rostro hasta que la hace rozar con la suya, en ese gesto que tanto me gusta, y susurra:

			—Yo también te quiero, Gia.

			Y después me besa. Y todo es perfecto.

			Por fin siento que estoy en el momento y el lugar indicado.

			Hoy es el mañana que tanto había soñado.

		

		

		 
		 
			Cuarenta y dos

			En memoria de Lydia Ann Davies.

			Amada madre y vecina.

			—Las rosas siempre fueron su flor favorita.

			Apoyo la cabeza en el hombro de mi hermano y asiento. Después de casi cinco años, aquí estamos, los dos juntos frente a la tumba de mamá.

			Durante mucho tiempo no vine y quisiera echarle la culpa a Carson y su manipulación tóxica, pero lo cierto es que me daba mucho miedo acercarme al cementerio. El recuerdo de que mamá ya no estaba y que sus restos se encuentran bajo tierra y roca. Incluso hoy antes de venir estaba algo nerviosa.

			Pero junto a Gabriel he podido acercarme y hablar por fin con ella.

			Le he contado sobre la universidad, la nueva carrera que estoy a punto de comenzar, los niños que cuido y, por supuesto, le he hablado de Adrien.

			Gab también le ha dicho que por fin sale con Finn, aunque está seguro de que ella ya se olía todo desde hacía mucho tiempo. Ahora que les han aprobado el nuevo proyecto, sus planes de futuro juntos son emocionantes.

			—Fuiste la mejor madre del mundo —susurro a la lápida con su imagen grabada.

			Mi hermano me acaricia el cabello y guardamos unos segundos más de silencio.

			—¿Vamos? —pregunta, y yo asiento.

			Es Nochebuena, y, mientras yo me quedo en casa de los padres de Adrien para pasar las fiestas, él está en la de Finn. Ahora debemos volver con ellos porque están preparando la cena, ya que la celebraremos juntos. Como una gran familia.

			Los padres de Adrien están muy contentos de tenernos en casa, en especial de tener a su hijo. Los dos años anteriores los pasó trabajando, pero esta vez quería volver. Él también quiere seguir adelante.

			Echo la mirada hacia atrás mientras salgo del cementerio. Quizá a muchos les pueda parecer una tontería, pero visitarla ha sido un paso muy importante para mí. He superado el último de mis miedos pasados, he cerrado una gran herida.

			Y ahora, cuando me marcho agarrada de la mano de mi hermano, no me estoy alejando de ella. La llevo en mis recuerdos y lo haré siempre.

		

		

		 
		 
			Epílogo

			ADRIEN

			Érase una vez un comienzo.

		  

			—¡Más patatas!

			Todos en la mesa nos reímos y Sophia suelta una carcajada. Bueno, todos menos su madre, que la mira completamente seria.

			—¿Estás segura? No quiero que te sienten mal…

			Pero poco puede hacer, porque en estos momentos la niña está sentada en el regazo de Gia, que tiene un plato enorme delante de ella.

			—Vamos, Beth, déjala —presiona—. ¡Un día es un día!

			Beth suspira y hace un gesto con las manos que viene a decir «yo de esto no quiero saber nada».

			El Roller Burger está cerrado, pero lo han abierto para su despedida, igual que hicieron con Gia. Es un grupo más pequeño, solo estamos nosotros, Rachel, David y, un camarero nuevo que empezó hace poco.

			Al regresar de las vacaciones Beth avisó que volvería a su pueblo natal con su padre de forma definitiva, y, aunque la noticia ha entristecido mucho a Gia porque su amiga estará lejos, sabe que es lo mejor para ella y Sophia.

			—¿Alguien ha pedido tarta de chocolate?

			Rachel aparece por detrás de Beth llevando un pastel de tres chocolates con una vela encendida en el centro.

			—¿Desde cuándo servimos tarta? —se burla la chica.

			—Desde que los nuevos comienzos saben mejor con dulce —replica Gia.

			Se niega a decir que esto es una despedida, porque ella y Beth han prometido seguir siendo amigas sin importar la distancia. En lugar de eso prefieren hablar de la nueva vida que le espera junto a Sophia y de las aventuras que están por vivir.

			—¡Quiero soplar la vela! —grita la niña.

			Gia la deja bajar y ella corre a los brazos de su madre. Me acerco a mi novia y puedo notar que tiene los ojos brillantes. Le pasa siempre que contiene las lágrimas.

			Por debajo de la mesa tomo su mano y me inclino para susurrar:

			—¿Estás bien, polilla?

			—Solo un poco emocionada.

			Me devuelve el apretón de mano y no me suelta. Todavía recuerdo el tiempo en el que ella se enfadaba cada vez que la llamaba polilla.

			Sophia sopla la vela y los demás aplaudimos. Beth toma su refresco y lo eleva al aire antes de exclamar:

			—¡Por los nuevos comienzos!

			Todos hacemos lo mismo.

			—¡Por los nuevos comienzos! —repetimos.

			Vuelvo a mirarla. Está sonriendo y eso me relaja. Porque, joder, cómo la quiero. Jamás había sido tan feliz en mi vida. Ella es todo mi mundo.

			A veces tengo miedo de que llegue el día en el que se canse de mí, el día en que todo esto acabe. Pero trato de no hacerle caso a esos pensamientos intrusivos y disfrutar de estar con Gia, porque si hay algo que tengo claro en estos momentos es que me quiere. Y yo a ella.

			El futuro es incierto y supongo que lo descubriremos por el camino, mientras lo creamos.

			Nuestra vida juntos solo acaba de empezar.

		

		

		 
		 
			LISTA DE REPRODUCCIÓN

			TAYLOR SWIFT

			[image: imagen decorativa]

		

		

		 
		 
			

			UN INESPERADO NOSOTROS

			End Game

			Prólogo

			Everything Has Changed

			Uno

			You’re on Your Own, Kid

			Dos

			Love Story

			Tres

			A Place in this World 

			Cuatro

			Hey, Stephen

			Cinco

			My Tears Ricochet

			Seis

			Change

			Siete

			Karma

			Ocho

			Paper Rings

			Nueve

			State of Grace

			Diez

			Look What You Made Me Do

			Once

			Innocent

			Doce

			Enchanted

			Trece

			Invisible String

			Catorce

			Cruel Summer

			Sparks Fly - [Adrien]

			Quince

			August

			Dieciséis

			Never Grow Up

			Diecisiete

			Marjorie

			Dieciocho

			King of my Heart

			Diecinueve

			Dress

			Veinte

			Peace

			Veintiuno

			The One

			Veintidós

			Blank Space

			Veintitrés

			Death by a Thousand Cuts

			Veinticuatro

			I Wish You Would

			Veinticinco

			Mine

			Veintiséis

			Red

			Veintisiete

			Invisible

			Veintiocho

			Delicate

			Veintinueve

			Cardigan

			Treinta

			Illicit Affairs

			Treinta y uno

			Daylight

			Stay Stay Stay - [Adrien]

			Treinta y dos

			Style

			Treinta y tres

			Willow

			Treinta y cuatro

			Shake It Off

			Treinta y cinco

			Exile

			Treinta y seis

			Gorgeous

			Treinta y siete

			Cornelia Street

			Treinta y ocho

			You’re Losing Me

			Treinta y nueve

			Picture to Burn

			Cuarenta

			Lover

			Cuarenta y uno

			Seven

			Cuarenta y dos

			Soon You’ll Get Better (con The Chicks)

			Epílogo

			Miss Americana & the Heartbreak Prince

		

		

      
         

		  Imagina encontrar el piso ideal... y tener que compartirlo con tu peor enemigo.

		  

		  Llega la nueva romcom new adult de Andrea Smith, la autora nacional más potente de Wattpad.
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		  ¿Cuándo es demasiado tarde para empezar de cero?

         

         Cuando Gia Davies se muda a Nueva York, quiere comenzar de nuevo. Se ha dado cuenta de que su carrera no le gusta, su relación es un fracaso y tiene la sensación de estar tirando a la basura años de estudio y esfuerzo.

		  

         No sabe si está haciendo lo correcto, mucho menos cuando acepta compartir apartamento con Adrien Hall, el mejor amigo de su hermano… y, según ella, el mayor idiota del mundo. Siempre discuten y la tensión entre ambos es real, pero situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas.

		  

         Y... ¿quién sabe? Quizá compartir piso con Adrien Hall no sea tan mala idea después de todo.

		  

         ¿El problema?

		  

		  Solo hay una habitación.

		  

         Y ninguno de los dos está dispuesto a dormir en el sofá.
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